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Ayer es el día precedente inmediato a hoy en palabras de Co­
varrubias. Nombra al pasado reciente y es el título que la Asociación 
de Historia Contemporánea ha dado a la serie de publicaciones que 
dedica al estudio de los acontecimientos y fenómenos más importan­
tes de] pasado próximo. La preocupación del hombre por determinar 
su posición sobre la superficie terrestre no se resolvió hasta que fue 
capaz de conocer la distancia que le separaba del meridiano O°. Fijar 
nuestra posición en el correr del tiempo requiere conocer la historia 
y en particular sus capítulos más recientes. Nuestra contribución a 
este empeño se materializa en una serie de estudios, monográficos por 
que ofrecen una visión global de un problema. Como complemento 
de la colección se ha previsto la publicación, sin fecha determinada, 
de libros individuales, como anexos de Ayer. 

La Asociación de Historia Contemporánea, para respetar la di­
versidad de opiniones de sus miembros, renuncia a mantener una de­
terminada línea editorial y ofrece, en su lugar, el medio para que to­
das las escuelas, especialidades y metodologías tengan ]a oportuni­
dad de hacer valer sus particulares puntos de vista. Cada publica­
ción cuenta con un editor con total libertad para elegir el tema, de­
terminar su contenido y seleccionar sus colaboradores, sin otra limi­
tación que la impuesta por el formato de la serie. De este modo se 
garantiza la diversidad de los contenidos y la pluralidad de los enfo­
ques. Cada año se dedica un volumen a comentar la actividad histo­
riográfica desarrollada en el año anterior. Su distribución está deter­
minada de forma que una parte se dedica a comentar en capítulos 



separados los aspectos más relevantes del trabajo de los historiadores 
en España, Europa y Estados Unidos e Iberoamérica. La mitad del 
volumen se destina a informar sobre el centenar de títulos, libros y 
artículos, que el editor considera más relevantes dentro del panora­
ma histórico, y para una veintena de ellos se extiende hasta el co­
mentario crítico. 

Los cuatro números próximos son: 

Carlos Sambricio 
Miguel Gómez Oliver 

Mario Pedro Díaz Barrado 
Celso Almunia 

Historia de la Ciudad 
Los campesinos en la Europa 
Mediterránea 
Imagen e Hú;toria 
La Hú;toria en el 96 

Marcial Pons edita y distribuye Ayer en los meses de enero, 
abril, junio y octubre de cada año. Cada volumen tiene en torno a 
200 páginas con un formato de 13,5 por 21 cms. Los precios de 
suscripción, incluido IV A y gastos de envío, son: 

Precios España: 

suscripción anual: 8.000 pts. 

Precios extranjero: 

suscripción anual: 9.000 pts. 
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Introducción 

Enrie Ueelay-Da Cal 

La portada de este número sobre la historiografia en 199.5 anun­
cia un contenido más bien desigual, en el que la continuidad temá­
tica y metodológica, la escasa innovación y el insistente recurso al 
empirismo -como árbitro moral de una disciplina falta de mayores 
inspiraciones conceptuales- se manifiestan claves en el contexto pro­
fesional español. La portada también indica lo que no se encuentra 
en estas páginas, más que por casualidad: en España la creciente de-
manda pública por el ensayo y la divulgación está siendo contestado 
por el periodismo, mientras los académicos miran, desde lejos, des­
preciativos, pero también en gran medida despreciados por el mer­
cado. Por tanto, la intención de lo recogido pretende ser didáctica 
sólo en tanto que representativa; no es, y mucho menos pretende ser, 
una guia que recomienda la «buena lectura» historiográfica. 

La continuidad temática salta a la vista al repasar las reseñas 
que ocupan el final de esta revista. Se amontonan las monografías 
de historia local, las investigaciones sobre clases sociales y corpora­
ciones varias entre el cambio del Antiguo Régimen, los estudios de in­
dustrialización y el movimiento obrero: todo un testimonio de la vi­
gencia de una ortodoxia profesional. 

Es igualmente abrumadora la continuidad metodológica. A pesar 
de las coyunturas politicas de uno y otro signo (la evidente crisis del 
Estado asistencial, la fragmentación del Imperio soviético, la apari­
ción del «ex-fascismo», la conversión de la China posmaoista en una 
sociedad consumista) vividas en el último lustro, por doquier se dan 
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12 Enrie Ueelay-Da Cal 

pruebas de la sostenida vitalidad del ideo logis m o. Tales tristes es­
queletos asoman por debajo del empirismo y de la factualidad que 
son, de forma cada vez más úzsistente, presentados como sustituto 
duro, y a la vez cómodo y reconfortante, a la tan difícil renovación 
de ideas. El problema de fondo es sencillo: el empirismo es una ola 
muerta si va acompañado por la falta de conceptualización. Nada 
es más elocuente que la incapacidad de proyectar las hipótesis e in­
terpretaciones de los hechos estudiados más allá de unas tímidas y 
apretadas páginas de conclusiones, características en las hornadas 
de trabajos más actuales. El ensimismamiento sostenido de la profe­
sión se hace patente también en la ausencia de parámetros compa­
rativos no sólo respecto a otras historiografías, sino entre los mismos 
ámbitos interiores del Estado español. Para ir resumiendo, por todas 
partes en la historiografía se habla de debate, pero éste, como acti­
vidad sustanciosa -y' no como mera reitpración de postulados polí­
ticos o bandosidades electivas-, brilla por su ausencia. Será, como 
suelen remarcar los psicólogos clínicos, que la reiteración insistente 
sirve para cubrir la angustia de una carencia. 

En todo caso, harta de tanta industrialización y modernización, 
la historiografía española ha descubierto en 1995 el nacionalismo, 
temática ya cultivada desde hace largo tiempo en los diversos com­
partimentos-estanco autonómicos. Sin duda, la peculiar situación 
política española de este año ha ayudado a tal descubrimiento (ajuz­
gar por el ulular persistente de la «prensa canallesca» madrileña, 
nuevamente visible). Pero en medios algo más reposados, como los 
despachos univen)/:tarios, también ha influido la importación lenta 
pero segura de autores anglo-americanos y franceses, ya que el 
nacionalismo -en el circuito académico internacional- se ha con­
vertido en el tema «post-comunista» por excelencia de las ciencias so­
ciales. Con todo, el descubrimiento acadérrúco español del naciona­
lismo implica muchas cosas al tiempo: enfrentarse con el tema pos­
puesto del espaPiolismo; abordar el significado de la derecha más allá 
de la demonización; asumir el nacionalismo histórico de las izquier­
das, escondido bajo hojas de parra federales y análogos taparrabos. 
También significa tomar conciencia de los problemas estructurales 
de la importación y exportación en castellano ante la hegemonía fác­
tica dc>l inglés como «lingua francw) científica a escala mundial. Si 
en este terreno no se pretenden seguir los pasos de la inconsciencia 
francesa Lyes bueno recordar quP ya en 1949 la Asamblea Nacional 
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gala pretendió ilegalizar la Coca-Cola en el «hexágono» y todo el Im­
perio francés), tratar el nacionalismo español como objeto de estudio 
es a la vez plantear hasta qué punto es también sujeto, o sea, ele­
mento informador de la historiografía española LY no sólo de sus me­
nores rivales interiores). 

Sin duda, hay también muchos factores positivos en el panorama 
de 1995 que permiten entrever algunos caminos de salida fuera de 
la sostenida autarquía profesional. Cada vez más se insinúa la im­
portancia de trabajos exportables, como, por ejemplo, entre las obras 
reseiiadas aquí, la aportación, realmente excelente, de Sánchez Cer­
velló o el ensayo de Veiga, ambos ya traducidos. Esto implica la ne­
cesaria contraposición: exportar significa no solamente cultivar te­
mas propios, sin duda fascinantes, pero no los únicos del mundo, sino 
también atreverse con temáticas extranjeras, algo que durante 1995 
los periodistas están haciendo de forma sistemática, mientras que los 
estudiosos académicos que se atreven son todavía una excepción. A 
lo largo del pasado año la avalancha de libros hechos improvisada­
mente por publicistas, en base a entrevistas y archivos de prensa, de­
muestra la demanda existente para temas, digamos «vivos», del pa­
sado inmediato o del presente más riguroso: han abundado títulos 
sobre el franquismo, la transición, la extrema derecha, así, como 
otros que han pretendido explicar la coyuntura internacional, espe­
cialmente en Europa oriental. Se puede suponer, por tanto, que es 
la fuerza del mismo mercado editorial la que marca un cierto ritmo 
de camlúo ante las inercias académicas, y que no son los profesio­
nales los que van abriendo campos al gran público. En todo caso, la 
disyuntiva de la disciplina historiográft"c;a es clara: o exportación y 
conexiones comparativas de tipo más restringido, para profesiona­
les, o una mejor interacción entre la relación import/export y la am­
bláón de ampliar el número de lectores potenciales. 

Indudable, ni una cosa ni otra son fáciles desde una profesión 
profundamente burocrática, únbuhia de las notoáas pretensiones .y 
arrogancias del fu n cionaria do espaiiol, que también debe enfrentar­
se a la presión de ritmos de trabajo desquiciantes, que estimulan ('y 
son estimulados por) la dispersión de encuentros, seminarios, congre­
sos y demás rituales semejantes, así como a la «secllluiarización» ga­
lopante de las antaño excelsas, aunque polvorientas, universidades. 
Lógicamente, abunda la confusión entre highbrow/lowbrow, entre la 
producción elitista, digamos más «cienlíjzúl», circunscrita a circulos 
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muy cerrados y dirigida en última instancia hacia las conexiones ex­
teriores y la divulgación interior, necesariamente adaptada al lector 
y no a las orgullosas exigencias corporativas de los mejores profesio­
nales. Sin embargo, las implicaciones a largo término del «Multime­
dia» y del «Internet», más allá de las futurologías que hoy en día nos 
abruman desde la prensa, apuntan hacia la necesidad de una simul­
tánea diversificación y especialización, por contraposición a la am­
bigüedad, el confusionismo y el enaltecimiento de los valores artesa­
nos que todavía nutren los ambientes hispánicos. 

Ya empieza a ser un tópico afirmar que el siglo xx se acabó en 
1991. En todo caso, el fin de la Guerra Fría ha permitido aproxi­
marse desde nuevas perspectivas a los orígenes de nuestro presente. 
Algunos de los artículos presentados aquí lo muestran así. Ranzato 
nos propone la «guerra civil» como categoría activa, no como estadio 
excepcional. Afanásiev y Frei indican de distinta manera cómo se 
está dando la vuelta a los supuestos más enraizados dentro del tra­
tamiento de sus respectivas historiografías nacionales: es más, Afa­
násiev, en la fuerza obsesiva de su anticomunismo, utilizado como 
un ejercicio de terapia colectiva, recuerda dos décadas de historio­
grafía española de resuelta militancia antifranquista. Igualmente, Ig­
nazi y González Cuevas resaltan cómo -de formas muy diferentes­
se aplican las autolegitimizaciones discursivas en la política derechis­
ta actual, así como su estrecha relación con la siempre abusiva 
politización. 

Con todo su interés, estas aportaciones, más o menos lejanas geo­
gráficamente, no son cualitativamente mejores que lo mejor de la pro­
ducción patria y algunas comparten su enfoque algo ensimismado; 
aparte de su información, pues, sirven para demostrar la potencial 
utilidad que para todos tendría competir en un terreno comparativo. 
En todo caso, haciendo balance final-en su sentido más amplio­
de todo lo que se ha recogido en esta peculiar antología de la «His­
toria del 95», me permitiría una última salida de tono. Ante la for­
malidad con la cual la disciplina historiográfica en conjunto se trata 
a sí misma, entre ideo logis m os y entusiasmos empiristas, siempre 
prestos a invocar alguna forma de infalibilidad, reivindico algo tan 
modesto como el derecho a la equivocación. Sin éste no hay riesgo y 
sin riesgo no hay discusión, apertura y nuevos horizontes. ¿Por qué, 
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intelectualmente hablando, se «jugará» tan poco en la historiogra­
fía? Por algo tendremos fama de aburridos. 

Toda valoración antológica de algo tan vasto como la produc­
ción de una disciplina a lo largo de un año -incluso cuando ésta se 
limita a lo publicado en un marco como el español- es por fuerza 
arbitraria, fruto perverso del cruce entre la subjetividad de quien 
hace el juicio pretendiendo justificarlo y el posterior cumplimiento o 
incumplimiento de los encargos repartidos. Sirva, pues, esta recogi­
da de materiales diversos como muestra e indicación de algunas de 
las cuestiones más arriba aludidas. Para concluir, sin embargo, 
querría agradecer a Xavier Casals y David Martínez Fiol, mis com­
pañeros en la redacción de L ~ A ven-.;~ su sostenido apoyo en la pre­
paración de este número de «Historia del 9.5», cuyos aciertos -si al­
guno tiene- son tan suyos como míos; es de rigor que recuerde que 
los errores son de mi exclusiva responsabilidad. También la profeso­
ra Susanna Tavera me ha regalado su paciencia y habitual sentido 
del buen acabado al ayudarme a revisar numerosos textos, a lo que 
también se prestó gustosa María del Mar Gabriel, asimismo de 
L~Aven-.;. 





El «descubrimiento»
de la guerra civil

Gabriele Ranzato

En un librito reciente que ha despertado cierto interés, Ernesto
Galli deHa Loggia ha escrito que la Resútenza italiana fue «una finta
guerra civiLe» 1. Ahora bien, 10 que llama la atención en una afirma­
ción tan perentoria no es tanto el hecho de que el autor entre en con­
tradicción consigo mismo, puesto que en un artículo no muy anterior
él no dudaba en llamarla «guerra civiLe» a secas 2, sino que de tal for­
ma, y con actitud casi despectiva, él tome distancias de todo el aba­
nico historiográfico italiano sobre el tema. Abanico que incluye plan­
teamientos tan distantes como el de Claudio Pavone, cuya obra bá­
sica se titula «Una guerra civiLe)) :\ y el de Renzo De Feli:~e, cuyo úl­
timo tomo de su inmensa biografía de Mussolini, que de hecho es una
historia de Italia durante la vida del dictador, llevará como título La
guerra civiLe 4.

1 CALLI DELLA LocclA, E., Illlervisla SllUa deslm, !loma-Bari. 1994. p. 104.
2 CALLI DI·:LLA LOCCI'\, E.• «La tIlorte della palria. La crisi dell'iuea di nazione

dopo la Seconda guerra tIlondiale», (~n SI'ADOLlNI. C. (ed.), Naziolle e fwziollalila in
Ilalia. J)aU'alba del secolo ai noslri giomi, !lOlna-Bari, 1994, pp. 12:>-161.

;¡ PAVONI':, L, l !na guerm cllJile. S'aggio slorico suUa flwralilá deUa /lcslslcllza,
Turín, Bollati Boringhieri. 1991. Sobre la importancia de este libro véanse tambi(;n las
notas de CHAINZ, e., «Fundación y crisis de la Italia republicana; historia. memoria e
identidad», en 11.yer, núm. 18,199:>.

-t De este libro, de inminente salida, d autor ha publicado ya varias anticipacio­

nes en periódicos, revistas y libros. Varias citas d(~1 manuscrito ya se pueden leer en
HIISCONI, e. E., /lesislellza e poslláscismo, Bolonia. 199;-).
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18 Gabriele Hanzato

En realidad, entre los dos artículos, «una» y «la», pasan muchas
de las diferencias que separan a Pavone de De Fe1ice, ya que el in­
determinado del primero contiene todo el travaglio que ha costado a
los que han creído y -más allá de la retórica- siguen creyendo en
los valores de la Resistenza, reconocer que esa contienda tuvo tam­
bién todos los caracteres de una guerra civil. Un coste elevado, ya
que ha supuesto fisuras y grietas, a veces profundas, dentro del mis­
mo bando de los partidarios de la Resistenza S, bien que la tesis pa­
vonianas conquisten cada día nuevos adeptos también dentro de los
inicialmente contrarios. Hoy en día es, de hecho, muy frecuente en­
contrar artículos de autores que en su momento dieron una mala aco­
gida al libro de Pavone, en los que, como cosa normal y corriente,
«guerra civil» y Resistenza se emplean como sinónimos. Quizás el
caso más clamoroso en este sentido sea el del famoso resistente, pe­
riodista y escritor Giorgio Bocca, cuya reseña del libro de Pavone apa­
recida en el seminario L'Espresso se tituló No Pavone, non fu guerra
civile y en cuyo último libro II filo nero -un sutil análisis del fenó­
meno fascismo entre ensayo y memoria personal- no vacila en de­
finir, cada dos por tres, «guerra civil» como la contienda que enfren­
tó a los italianos en el período 1943-1945 (,.

Sin embargo, el de Pavone no es, como lo quisiera De Felice, un
tardo y aun reticente reconocimiento del carácter fratricida de aque­
lla contienda, sino el «descubrimiento» de una realidad mucho más
compleja que una burda visión centrada sólo en el aspecto «fratrici­
dio». Una guerra civil expresa y detecta en aquel conflicto, en reali­
dad, el entremezclarse de tres guerras (es ésta la tesis básica del libro
de Pavone): la patriótica, contra los alemanes ocupantes y sus cola­
boradores italianos; la de clases, entre las subalternas y las pudien­
tes, y la civil -la más propiamente política- entre fascistas y anti­
fascistas, que las resume a todas. La guerra civil de De Felice, al con­
trario, incluye una valoración por lo menos minimizadora de la im­
portancia de aquel acontecimiento como hecho fundador de la nueva
República y mantiene un eco de toda la carga denigrante de la que

:; Una eficaz muestra de las fuertes oposiciones despertadas por las tesis de PA­
VONE en Passato e presente deLla Resistenza, Roma, Presidenza del Consiglio dei Mi­
nistri, 1995, actas del coloq uio omónimo realizado en Roma en octubre de 199;~.

() BOCCA, G., II filo nao, Milán, 1995.
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los neofascistas, con el uso de aquella expresión para definir la Re­
sistenza 7, quisieron envolverlo s.

El interés del libro de Pavone, sin embargo, no sólo estriba en ha­
ber sobrepasado el chantaje implicito en esta definición, al que los an­
tifascistas de la posguerra, los de la Resistenza, como ha mostrado
muy claramente Pavone, hablaban de guerra civil sin ningún reparo,
han sido supeditados durante años. Así, la discusión sobre guerra ci­
vil sí o guerra civil no, el análisis de las razones de un rechazo tan
violento por parte de muchos antifascistas, han abierto camino a una
reflexión que ha cruzado los límites de la Resistenza italiana. No es,
por ejemplo, una casualidad si en Francia -después del libro de Pa­
vone, que allí ha despertado gran atención- ya no se habla púdica­
mente de la Résistance en términos de «guerre franco-fran<;aise»,
como a menudo antes se hacía, sino directamente como «guerra
civil» ().

Pero el mayor mérito de la obra de Pavone es el de haber suge­
rido y puesto en marcha investigaciones y reflexiones que ya se han
alejado del asunto originario, que ya trascienden esta o aquella guerra
civil, para centrarse en el tema del fenómeno «guerra civil» en gene­
ral. Investigaciones que han alimentado un debate -en el que están
implicados estudiosos de distintos países y disciplinas- 10 que pro­
voca interrogantes y enfoca aspectos relacionados con la definición y
la naturaleza de la guerra civil y hasta sugiere replanteamientos o
correcciones de nuestras claves interpretativas de los conflictos de la
edad contemporánea.

El primero de esos interrogantes lo lleva ya implicito la afirma­
ción de Galli della Loggia antes mencionada. Porque si puede existir

7 La obra más representativa de esta perspectiva neofascista es PISAN<'>, G., Slo­
ria della guerra civile in /talia (1948-1945), ;{ vv., Milán, 1965.

H Ver a este propósito el panfleto/entrevista de DI·: FEUCE, R., Rosso e n ero, Mi­
lán, 1995.

<) Ver, por ejemplo, el libro de CONAN, E., y Rousso, 1l., Vichy un passé qui ne
passe pas, París, 1994.

10 Cabe mencionar como principales momentos de diálogo y debate sobre estos
ten~as el ciclo seminarial f~e guerre civili conlemporanee, organizado en Homa por el
Istituto romano per la storia d'Italia dal fascismo alla Resistenza entre 1991 y 1992:
el coloquio f~es guerres civils a ['epoca conlemponlnia, organizado por la Generalitat
de Catalunya y realizado en Barcelona en octubre de 1992, y el coloquio f~a guerre
civile enlre Hi.sloire el Mémoire, organizado por la Universidad de Nantes y realizado
en La Roche-sur-Yon en octubre de 1994.



20 Gabriele Ranzato 

una «falsa guerra civil» debe de existir una «guerra civil verdadera», 
cuya individuación y definición es menos obvia y superflua de lo que 
podría parecer en un primer momento. Al fin y al cabo, el hecho de 
que el problema de si la Resistenza fue guerra civil verdadera o no 
siga para muchos sin solventarse, depende en gran medida de la fal­
ta de una noción clara de qué es una guerra civil. Lo cual, así plan­
teado, podría parecer sólo «cosa de italianos», es decir, problema es­
trictamente relacionado con sus luchas de historia y memoria, pero 
ello no deja de tener interés en otros contextos, corno -por ejem­
plo- el español, tan conocedor de aquella trágica experiencia. 

De hecho, hasta tiempos muy recientes, en España se ha podido 
dar la misma pobreza de reflexión sobre el «fenómeno guerra civil» 
de la que se ha adolecido en Italia, aunque por razones totalmente 
opuestas. Es algo corno la famosa cuestión de ver el bosque o los ár­
boles: en Italia, corno hemos visto, por «ninguna guerra civil»; aquÍ, 
por «demasiada guerra civil». Es decir, que la «guerra civil españo­
la» se identifica con la guerra civil y sus propias características con 
las de toda guerra civil. Sin embargo, es justamente en el contexto 
español, tan rnarcado en el siglo xx por la cuestión de las naciones o 
nacionalidades, en el que puede despertar mayor interés el problerna 
previo del área que constituye el territorio metafórico dentro del cual 
se puede dar una guerra civil. Problema que evidentemente tiene in 
cauda su venenum, ya que elegir el territorio de la nación antes del 
de Estado podría implicar una especie de visto bueno para una guerra 
separatista sin el peso moral de una guerra civil. Un peso moral cuya 
liberación es un objetivo casi constante en los contendientes de toda 
guerra civil, que se logra justamente expulsando al oponente del agre­
gado que anteriormente ambos integraban, de la comunidad, del «no­
sotros», transformándole en «otro» .. llamándole extranjero, «anti-na­
ción», etc. 

La dificultad es franqueable reconociendo el hecho de que una de­
finición no implica ninguna elección, sino que debe reflejar una rea­
lidad objetiva. Teniendo en cuenta lo subjetivo que implica la idea 
de nación -un plebiscito cotidiano seglín la conocida expresión de 
Ernest Renan-, ésta se muestra no idónea para ser el área que de­
fine una contienda civil. Es mejor entonces acudir a la noción de ciu­
dadanía, corno lo indica Paolo Viola al subrayar que « No se da guerra 
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civil sino dentro de la misma civitas» 11. Esto sirve -en definitiva­
para dejar a salvo el concepto de la revolución de la «contaminación»
del de la guerra civil, y que ello vuelva a subjetivizar esa noción, com­
partiendo el criterio jacobino de la ciudadanía como requisito re­
vocable y exaltando la Revolución francesa que «ha refundado el
concepto de ciudadano, lo ha ampliado a todos los oprimidos exclu­
yendo a los poderosos, a quienes ha declarado la guerra (... ). Por lo
tanto, ha anulado la idea misma de guerra civil asentando la ciuda­
danía en la elección de campo» 12.

La ciudadanía en el Estado contemporáneo es, al contrario, una
calidad irrevocable que todo hombre adquiere al nacer; por lo tanto,
el Estado, con su pueblo de cives, constituye el territorio física y con­
ceptualmente más objetivo para marcar los confines de la guerra ci­
vil. Así que, corno Norberto Bobbio en su reseña del libro de Pavone,
podríamos decir que las guerras civiles «son las que se desarrollan
dentro de un mismo Estado, entre partes, partidos, facciones consti­
tuidas por ciudadanos de ese mismo Estado» n, añadiendo -en or­
den a las finalidades de los contendientes- que el envite del juego
debe de ser la conquista del poder político, del conjunto de los po­
deres del Estado 14.

Una definición tan llana y sencilla, que casi parece inútil de enun­
ciar, tiene en realidad grandes ventajas. En primer lugar, «limpia»
el terreno de fenómenos de conflictividad y violencia -masacres, per­
secuciones, genocidios, terrorislllO, matanzas de la criminalidad or­
ganizada, etc.- que a menudo se confunden con la guerra civil. Por
ejemplo, lo falso de la guerra civil italiana estribaría, según Galli de­
Ila Loggia, en una escasa participación de los italianos en una con­
tienda y en la determinante intervención extranjera, lo cual implica­
ría que para encontrar la guerra civil auténtica la participación de­
bería de ser multitudinaria, y aquella intervención, por lo menos en
función determinante.) no debería darse (sobra subrayar cuán ridícu­
la debe de sonar a orejas españolas parecida condición). Pero, sobre
todo, al ser muy excluyente en lo accidental y parcial, esa definición

11 VIOLA. P., «HivoluziOlw e gnerra civi!e» .. en HY\JZATO, G. (a cura), Cuerre JI'u-
tricide. lA' WU'ITe cioili in etá contempomneu. Tnrín .. 1994. p. 18.

12 VIOLA, P.• op. cit., p. 26.

J:l BOBillO, l\., «Guerra civi!er ». en Tcorlu politicu, lIlílllS. 1-2. 1992. p.299.

l-t Sobn~ este aspecto ver HANZATO. G., «Un evento antico e un nuovo oggetto di
riflession("». (~n HANZATO. G., op. cit., pp. XXXIII Yss.
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es al mismo tiempo muy general y aplicable a muchos conflictos que
con la guerra civil quieren tener poca o ninguna relación.

¿Acaso esa definición no es de hecho aplicable a toda revolución,
a muchas guerras de independencia y a alguna que otra guerra de li­
beración, cuando los adversarios en estos conflictos sean también con­
ciudadanos? Revolucionarios y contrarrevolucionarios no dejan de ser
conciudadanos, a pesar de los escamotages de Robespierre y Viola;
no dejan de serlo partigiani y fascistas en la Italia de la Resistenza,
bien que se acusen mutuamente de ser lacayos de los extranjeros; lo
eran croatas y serbios en la Yugoslavia de antes de la «explosión de
1 . 1'>as nacIOnes» " que ya muy pocos se atreven a conceptuar como
guerra -o guerras- de independencia.

En esto estriba el «descubrimiento» de la guerra civil, no ya como
reductio ad unum de todo conflicto, ni como desconocimiento o ni­
velación de las razones de los que luchan en ellos, ni mucho menos
como denigración de los valores que en ellos se defienden. Si, por
ejemplo, a los oprimidos no les quedan otra salida para librarse de
sus opresores que hacer una revolución, no les resta buenas razones
el hecho de que ellos sean también sus conciudadanos y que -por
lo tanto- su revolución suponga una guerra civil. El «descubrimien­
to» más bien implica una toma de distancias, una relativización de
las grandes finalidades -la revolución, la independencia, la libera­
ción, etc.- que motivan esas contiendas y tienden a absorber en ellas
todos los móviles de conflictividad existentes en el núcleo social don­
de estalla la lucha; implica una emersión de esos móviles que, con
ser marginales respecto a los que «etiquetan» la contienda, no dejan
de tener una realidad consistente y tal vez, aquí y allá, primacía so­
bre aquéllos; implica una nueva valoración de la relevancia en esos
conflictos de impulsos a la violencia sin más, que buscan su ennoble­
cimiento y su bayoneta.

De hecho, el «descubrimiento» no es otra cosa que un cambio de
perspectiva que permite ver la guerra civil como un gran container
que involucra las múltiples finalidades de los que participan en ellas;
finalidades cuya jerarquía es de hecho variable y no siempre ve, so­
bre todo en ámbitos locales, prevalecer las públicas sobre las priva­
das. El abanico de los objetivos que se persiguen, por ejemplo, en los

1;' Se haee refereneia al ilurninante libro de .TANlcHo, N., L 'esplosione delle nu­
zioni. II caso jugosi<wo, Milán, 199:~.
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dos frentes de la guerra civil española cambia según predomine una
u otra de las distintas «lealtades (... ), religiosas, lingüísticas, familia­
res y regionales o nacionalistas» que dibujan «varias y diferentes
guerras civiles» 16, donde como en la Región del escritor Juan Benet,
a menudo los «nombres propios» tienen igual importancia que los
«vectores ideológicos» 17 en determinar esas lealtades. Y si la guerra
civil española se la llama guerra civil, ¿no juegan, por ejemplo, un
papel igualmente importante esas variables lealtades, esos conflictos
«secundarios», en la revolución francesa que aborrece el nombre de
guerra civil? Quien 10 dude puede ver los trabajos de Richard Cobb
y de Colin Lucas, así como las «guerras civiles privadas y locales»
que -según Jean-Clément Martin- acompañaron aquella Gran
Revolución 18.

Por otra parte, el cambio de perspectiva que supone la emanci­
pación de una estricta identificación con las razones de las partes en
lucha permite observar las raíces más largas y subterráneas de esas
contiendas entremezcladas. Si tan profu ndas fueron las de la guerra
civil española que ha permitido a Enric Ucelay-Da Cal mirarla bajo
el perfil de un «resumen del pasado» 19, no menos recónditas fueron,
por ejemplo, las de la guerra de Liberación en Francia, que oponien­
do maquisards a vichystes, enfrentó también a los herederos de drey­
fusards y antidreyfusards, de jacobinos y royalistes, etc. 20. Igual-
mente ocurrió en la guerra de Liberación italiana y sus secuelas, don­
de muchas luchas y episodios de extrema violencia tuvieron como pro­
tagonistas a descendientes de grupos cuyos enfrentamientos sociales
y familiares en algunos casos remontaban al siglo XIX 21. Ni menos

JI> CASANOVA,.I., «Guerra civil ¿lucha de dases?: el difícil ejercicio de reconstruir
el pasado», en Hlúoria Social, núm. 20, 1994.

17 BENET, Juan, Herrumbro.ms Lanzas, torno 1, Madrid, 198:3.
la COBB, R., /leactions to the French /lcvolution, Oxford, 1972; tUCAS, C., «The­

mes in southern violence after 9 thermidop, en tEWIS, C., y tUCAS, C. (eds.), Bey'ond
the Terror (f;ssay.~ in French Regional and Social History, 1794-181.5), Cambridge,
198:3; MAHTIN, .T. c., «Rivoluzione francese e guerra civile», en IhNZATO, C., op. cil.,
pp. 27-55.

1') UCELA y -DA CAL, E., «Prefigurizarione e storia: la guerra civile spagnola del
19:36-:N come riassunto del passato,», en RANZATO, C., op. cit., pp. 19:3-220.

~o HOllSSO, 11., «Vichy, le grand fossé», en Vingtieme Siecfe, núm. 5, 1985,
pp. 55-79.

~I CRAINZ, C., «11 conflitto e la memoria. "Cuerre civile" e "triangolo della mor­
te" », en Meridiana, núm. 1:3, 1992.
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importantes -a veces- han sido las raíces virtuales o supuestas las
imágenes reflejadas del pasado o los espejismos de la propaganda
como -por ejemplo- 10 muestra Ucelay-Da Cal, sacando a la luz
un insospechado parentesco entre la representación del enemigo que
se impone en los bandos de la guerra civil española y la propaganda
franco-belga antialemana en la Gran Guerra 22.

Es indudable que una perspectiva que, si no privilegia, ciertamen­
te pone bajo los reflectores el tema de la guerra civil entre las gran­
des y «nobles» contiendas de la época contemporánea, no puede me­
nos que despertar hostilidades. Sigamos a Maurice Agulhon cuando
escribe con sencillez didascálica: «Si yo, francés del campo A, en­
cuentro más detestable la filosofía de los franceses del campo B que
el pensamiento de los alemanes que pertenecen como yo al campo A,
¿qué? Desde que el valor Nación no está ya en la cumbre, la guerra
con el extranjero parece más inmoral que la guerra civil. De hecho
es más legítimo luchar dentro del ideal y del universal (campo A con­
tra campo B) que dentro del territorial y empírico Francia contra Ale­
mania» 2:~. No hay quien no vea que esto supone que la filosofía (ideo­
logía), el gran mensaje revolucionario que pasa las fronteras, que hace
ciudadanos de la misma Patria/Hevolución a los hombres de todos
los países, que une y hermana los proletarios de todo el mundo en
contra de sus respectivos conciudadanos burgueses, es un mensaje
que engendra guerras civiles en donde llegue. Pero esta visión mo­
lesta. Molesta a los que aprueban la consigna de la revolución fran­
cesa «Guerra a los castillos, paz a las chozas», sin límites de fronte­
ras. Molesta también a los que no han renegado de la consigna de
Lenin que invitaba a convertir la guerra imperialista en guerra civil.
Molesta, igualmente, a los que en Italia se batieron saerosantamente
contra sus conciudadanos fascistas. Molesta --en definitiva- a to­
dos aquellos que se batieron en las guerras civiles, aun las más sa­
crosantas, por. .. guerra civil.

Es una perspectiva incómoda porque, en cualquier caso, la guerra
civil deviene un gran envase donde se vierten con las aguas limpias
también las impuras, donde confluyen impulsos violentos de los más

22 UCELAY-DA CAL, E., «La guerre eivi!e espagnole et la propagande franco-beIge
de la Premil~re GlIerre mondiale», en f)ocum('/zls a/l(1 Rllquéles. nlllll. 21,199;"), ente­
ramente dedicado a las actas del coloquio «La gllerre eivile entre Tlistoire et Mémoire»
(La Hoche-sllr-Yon, octubre 19(4).

2:1 ;\C[ILIIOl\,.\:1., Pour ulle conc!uslon. ibidem. p. 247.
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variados orígenes y naturaleza. Es un juego muy sucio que~ inevita­
blemente~ en parte escapa de las manos a todos los que~ aun por las
razones más nobles~ participan en una guerra civil. Todos los que to­
men las armas en contra de sus conciudadanos, aunque sea por las
más sagradas razones, se convierten -en parte- en unos aprendices
de brujo. No pueden controlar ni la violencia de los contrarios~ ni
toda la de sus propios partidarios~ni toda aquella que se desata a con­
secuencia de la debilitación o aniquilamiento del poder represivo del
Estado. Esto no justifica las «buenas razones» de la guerra. Los prin­
cipios de «Libertad~ fraternidad e igualdad» mantienen todo su valor
a pesar de las masacres vandeanas de las «columnas infernales» de
Turreau. El valor del abolicionismo, de la emancipación de la escla­
vitud de los negros de América, no queda mellado por las carnicerías
de las tropas del general Sherman en su marcha a través del territo­
rio de los Estados confederados.

Sin embargo, esa sangre, si no pesa sobre los principios, sí pesa
sobre los hombres. Porque a menudo luchar por los principios y los
valores conlleva no sólo el sacrificio de la vida, sino también el de la
incolumidad moral. Es decir, que los hombres de buena voluntad que
no tienen otra salida para afirmar los valores en que creen que tomar
las armas contra sus conciudadanos y que hundir el Estado existen­
te, asumen la responsabilidad, aunque fieramente la rehusen~ de toda
la violencia que así se desata.

No es, pues, el fratricidio aquello que manche con la «guerra ci­
vil» todos los conflictos intrasociales que revisten esos caracteres. Al
fin y al cabo, nuestra educación cívica nos enseña~ con el ejemplo del
cónsul Bruto, que no dudó en sacrificar a sus hijos por la salud de la
Res publica, que el bien público debe prevalecer sobre el privado. Es,
en cambio, esa violencia indomable e insaciable, esa violencia que en
tiempo de paz va trampeando en las microguerras civiles cotidianas
de las que habla Hans Magnus Enzensberger 24 y finalmente se libe­
ra, toma un protagonismo inesperado, hasta llega -a veces- a de­
venir el único sujeto de la guerra civil, la que mancha y denigra todo
lo que toca. El rechazo de la guerra civil parte de revolucionarios in­
dependentistas, resistentes, etc., aun frente a la más evidente de las
evidencias, no tiene otro origen.

Pero el «descubrimiento» de la guerra civil no anda en esa direc-

2-1 ENZENSBERCEH, IT. M., Perspectivas de la guerra civil, Barcelona, 1994.
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ción, no tiene como objeto la denigración de los Grandes Conflictos 
de la historia contemporánea, ni el de rodearlos de confusión, sino el 
de reconocer, en primer lugar, que ellos son más confusos de 10 que 
quisieran y que la única manera de poner orden, es decir, reinterpre­
tarlos, es la de evitar las claves de lecturas simplistas y maniqueas 
(blanco y azul, rojo y negro, etc.) que ellos mismos -o mejor dicho, 
sus progatonistas- propusieron. Esta nueva perspectiva sobre la 
guerra civil permite también darse cuenta de cómo esos grandes con­
flictos pueden llegar hasta donde llega el comandante Nero de 
Underground, la película de Kusturika, que acaba matando a «35 
chetniks, 23 ustachas, 13 bosnios, 2 traficantes, etc.», todos por 
«puercos fascistas»; algo así como los que fueron guilJotinados por 
su condición de contrarrevolucionarios siendo -en su tiemp(}-- no­
bles, emigrados, curas refractarios, girondinos, hebertistas y enragés. 



La otra guerra: 
historia y memoria soviética 

ante la «Gran Guerra Patriótica» 

Yuri N. Afanásiev 

Cuando han cesado ya los estallidos de los fuegos artificiales y 
han dejado de oírse los solemnes discursos dedicados al 50 aniversa­
rio de la Victoria soviética sobre el fascismo alemán, ya se puede in­
tentar analizar -aún provisionalmente y a grandes rasgos- qué, 
cómo y en nombre de quién hemos celebrado el 9 de mayo de 1995. 
¿Por qué los hombres guardan memoria de las guerras? ¿Por qué ob­
servan los aniversarios de su culminación victoriosa? Siempre me ha 
parecido ver en ello una admonición a los descendientes: para que 
no olviden los horrores de la guerra, para que no quede enterrado el 
recuerdo de los caídos. En resumidas cuentas, para que no haya más 
guerra. 

Precisamente este sentimiento de duelo y esta idea admonitoria 
han sido los más claramente ausentes en los pasados festejos. Sus or­
ganizadores quisieron que se destacara en primer plano el blandir de 
las armas, el redoble de tambores, la heroificación y deificación de 
la Victoria, el espíritu belicoso de un nuevo Estado. Como antaño, el 
poder rebosaba autocomplacencia: « ¡Vencimos y seguiremos vencien­
do!» Mientras tanto, el poder actual está celebrando, de hecho, la vic­
toria del stalinismo, que salió de la guerra aún más reforzado, aún 
más adverso al pueblo-vencedor. En otras palabras, persistimos los 
rusos en seguir aferrándonos a algo que ya han rechazado o están re­
chazando otros Estados más progresistas. Lo que hoy en día se ob­
serva en Rusia es propio de los países con regímenes inestables que 

AYER 22*1996 
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no han podido liberarse del todo de la herencia totalitaria, que no se 
han encontrado a sí mismos en el mundo moderno. Por esa misma 
razón la escultura de la diosa Niké, rodeada de ángeles y como pre­
tendido símbolo del término de la época de guerra, una época de ma­
tanzas jamás vista en la historia de la humanidad, me parece tan poco 
pacífica y falta de rencor. 

Empecé a estudiar la historia de la Segunda Guerra Mundia] pro­
fesionalmente, con mayor o menor rigor, a mediados de los ochenta, 
dedicándome, por entonces, al Pacto Mólotov-Ribbentrop -triste­
mente conocido ahora, oculto y casi sin estudiar en aque]Jos tiem­
pos- acompañado de los protocolos secretos que en e] año 1939 
habían decidido e] destino de Letonia, Lituania y Estonia. Creo que 
la evolución de la actitud hacia estos documentos -desde la lucha 
por su reconocimiento oficial hasta las consecuencias políticas y psi­
cológicas que inevitablemente iban a surgir con tal reconocimiento­
fue e] reflejo de un fenómeno a escala global. Me refiero al abismo 
cada vez más insondable entre ]a Historia, como el conocimiento de 
10 sucedido, y la memoria, o sea, ]a imagen de un pasado mitificado 
que se ha formado en ]a conciencia colectiva de] pueblo tras derrotar 
éste a los agresores a un precio inconmensurable. 

Si tomamos como punto de partida los años 1987-1988, cuando, 
a] empezar]a glasnost, por primera vez apareció la posibilidad de ha­
blar y escribir francamente (o casi del todo francamente, porque aún 
en aquellos años había que hablar y escribir de algunas materias a 
hurtadillas), y si comparamos esta mirada retrospectiva con lo que 
ahora se dice y escribe acerca de los mismos sucesos, obtendremos 
un curioso corte transversal digno de estudio y reflexión. Serían re­
flexiones sobre el vertiginoso cambio de actitud hacia acontecimien­
tos del pasado reciente tan importantes como la Segunda Guerra 
Mundial; reflexiones sobre 10 profundos y radicales que son dichos 
cambios, puesto que abarcan interpretaciones sobre las causas, ca­
rácter y resultados de tales sucesos, totalmente opuestas entre sí. Y 
al mismo tiempo, serían reflexiones sobre lafuerte inercia de los es­
tereotipos acerca de esos sucesos, surgidos hace tiempo no sólo en la 
conciencia colectiva, sino en las mentes de algunos políticos e 
historiadores. 

En relación al Pacto Mólotov-Ribbentrop, el corte a observar se­
ría aún más interesante: las interpretaciones sobre ciertos sucesos del 
año 1989 hechas en Rusia y en los países bálticos, tanto antes como 
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ahora, nunca han coincidido, del mismo modo que ante un mismo
tema siempre han surgido divergencias, por lo menos en el tiempo.
Asimismo, el cuadro general nunca quedaba ni fijado ni estático
durante un período prolongado, y tampoco ni aquí ni allí: a veloci­
dades diferentes, yendo, a veces, en direcciones opuestas, la actitud
hacia lo sucedido en Rusia, países bálticos y Alemania seguía cam­
biando. Ello confiere a la historiografía y a la interpretación política
de los sucesos de agosto de 1939 un carácter ante todo dinámico y
trágico.

Es increíble, pero tan sólo hace seis años (j!), en 1989, unos po­
cos --escasos- historiadores de Rusia y muchos especialistas de los
países bálticos nos veíamos en la obligación de demostrar la misma
existencia de los protocolos secretos del Pacto Mólotov-Ribbentrop, y
de demostrarlo a Falin, Yákovlev, Gorbachov, o sea, a los que sabían
no sólo que esos documentos existían, sino dónde se guardaban. En
cambio, nosotros no teníamos más recurso que el complejo sistema
de indicios indirectos.

En aquel entonces aún no había costumbre en la Unión Soviética
de llamar a las cosas por su nombre. Por lo tanto, la palabra ocupa­
ción sólo se pronunciaba, yeso a media voz, en las repúblicas bálti­
cas. Mientras que en Rusia prácticamente todos la veían como un in­
tento de justificar tendencias separatistas. En cuanto a la anexión de
los países bálticos -junto con la guerra de agresión contra Finlandia
y la «incorporación» de Ucrania Occidental, Bielorrusia Occidental y
Besarabia-, nadie en Moscú se atrevía entonces a considerar estos
sucesos como participación directa de la Unión Soviética en la Se­
gunda Guerra Mundial (más allá de los que eran estrictamente de la
Gran Guerra Patria) *. Ahora, tras haber sido «casualmente» halla­
dos y publicados los protocolos secretos, tras haberse conformado la
conciencia colectiva de los rusos con la «traicionera separación» de
las repúblicas bálticas, la Historia y la memoria se han acercado en
su interpretación de los sucesos de agosto de 1939.

Se han acercado, pero no han coincidido. Ya no hay quien dude
de que los protocolos existieron. Como tampoco nadie duda que los
objetivos reales de la Unión Soviética fueron formulados precisamen-

* Gran Guerra Patria es el término de la historiografía soviética accptado para
el período desde el 21 de junio de 1941 hasta el 9 de mayo de 1945. (Nota del
traductor.)
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te en aquel10s protocolos y no en los discursos públicos de Stalin. Una 
vez convertidos los sucesos del año 1939 en dominio de la opinión 
pública y de la ciencia histórica, se ha hecho difícil seguir tachando 
a los bálticos de «mentirosos rematados», aunque sea a regañadien­
tes; ahora hay que reconocer que éstos han tenido razones para el se­
paratismo. Aun así, en general, Rusia sigue considerándolos unos «de­
sagradecidos» y hasta ahora perviven -tanto en la conciencia colec­
tiva como en la política real- las constantes intenciones y tentativas 
de darles un escarmiento. Es como si se conformara con la separa­
ción de los bálticos, pero este hecho aún se percibe como una pérdi­
da, como un menoscabo de las conquistas y anexiones hechas por los 
antepasados. Dicho de otro modo, la independencia de los países bál­
ticos sigue siendo algo exterior y ajeno a los rusos. La independencia 
es un hecho consumado, pero no ha contribuido, de momento, a que 
Rusia adquiera una identidad propia. 

Visto en función de su importancia para los destinos de diferen­
tes pueblos, el acuerdo entre Mólotov y Ribbentrop no tuvo el mismo 
impacto sobre los países bálticos y Rusia, ni mucho menos. Para Ru­
sia este pacto significa un hecho bien importante, pero no cardinal. 
Sin embargo, para los países bálticos la ocupación, la anexión, las de­
portaciones y la «distribución racional de las fuerzas productivas», al 
fin y al cabo, trocaron en una demografía trágica y una catástrofe na­
cional. El10 no podía sino repercutir -a menudo de manera extre­
madamente perjudicial- en la psicología de pueblos enteros. Creo 
que, en un principio, se puede comprender el obstinado anhelo de los 
estonios y letones de «corregir la situación» alterando radicalmente 
las proporciones demográficas en favor de la etnia minoritaria. Em­
pero, con una condición imprescindible: como todos los pueblos que 
se consideran civilizados deben recordar que, además de los procesos 
históricos, existen gentes concretas y que el regulador de la vida hu­
mana ha de ser no sólo lo racional, sino también 10 ético. 

En este aspecto fueron muy reveladoras las sesiones de la comi­
sión parlamentaria para el Pacto Mólotov-Ribbentrop presidida por 
Alexander Y ákovlev en el 1 Congreso de los Diputados Populares (tuve 
la oportunidad de ser vicepresidente de esa comisión). Los debates 
del Congreso sobre el terna manifestaron claramente que este proble­
ma se percibía como si hubiera sido impuesto desde fuera, hecho que, 
empero, no andaba lejos de la verdad. No era un problema que qui­
tara el sueño al Congreso mismo y los diputados no 10 daban por real-
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mente importante. La mayoría de ellos consideraban semejante 
ataque a la doctrina historiográfica como algo raro, latentemente pe­
ligroso y hostil a sus intereses: deshacerse de este problema, dejarlo 
de lado, en vez de profundizar en él, ése era su deseo y no lo oculta­
ban. Mientras tanto, emergen sin cesar nuevos problemas que exigen 
con insistencia una reflexión sobre Rusia y su lugar en la Historia Uni­
versal de este siglo. Pero aún ahora, como ocurriera en aquel 1 Con­
greso, muchos seguimos considerándolos no tanto un medio para al­
canzar la libertad, sino un presagio de desgracia. 

De ellos, uno de los problemas más graves y dolorosos es la mis­
ma guerra, denominada Gran Guerra Patria. Aún hace poco parecía 
éste un tema inexpugnable, una fuente inagotable de seguridad, or­
gu]]o, grandeza. La Gran Guerra Patria, la Gran Victoria. Letras ma­
yúsculas y l1amas eternas, rituales y procesiones: todo para eternizar 
la sacralidad del suceso, para situarlo más al1á de cualquier duda. 
Cómo no: el pueblo -a menudo por tal se entendía el pueblo ruso-, 
hace ahora medio siglo, había vuelto a confirmar su patriotismo y 
abnegación; el régimen, su poder e invulnerabilidad; el Estado, su 
grandeza. 

Con el pasar de los años, tanto los hechos consabidos de la his­
toria de esta guerra como los que acababan de hacerse públicos 
reclamaban insistentemente atención. Sin embargo, muchos de noso­
tros, hechizados por los estereotipos, seguíamos ignorando estos 
hechos o les dábamos una interpretación más «cómoda» yautocom­
placiente. Yo mismo, por ejemplo, en 1987 aún solía referirme a los 
datos de los primeros días de la guerra, cuando fueron capturados y 
aniquilados por los alemanes más de tres mil10nes de soldados y ofi­
ciales soviéticos. Y aunque ya entonces la envergadura y carácter trá­
gico de estos hechos parecían increíbles, eran percibidos de manera 
ante todo emocional, con lo que obtenían una racionalización pura­
mente ética. La causa de este suceso solíamos atribuirla -yo tam­
bién- a la «negligencia criminal» del régimen stalinista, que hizo po­
sible la repentina agresión de Hitler a la Unión Soviética. Hasta aho­
ra nadie o casi nadie ha intentado entrever en esa tragedia un resul­
tado legítimo y una consecuencia inevitable de la estrategia bélica 
ante la Europa capitalista y, sobre todo, contra Alemania, forjada por 
Stalin a lo largo de los años. Casi todos consideraban esa tragedia 
como consecuencia de errores triviales o descuido. 
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Tan sólo en nuestros tiempos, al hacerse posible una valoración 
imparcial de los conocidos hechos de aquellos años, al acceder los 
científicos y el público en general a los documentos antes totalmente 
inaccesibles, se ha hecho cada vez más evidente que aquella estrate­
gia era distinta a la que representaron la ciencia y la propaganda so­
viéticas durante decenios. Puede que aún sea pronto para sacar con­
clusiones finales, ya que los investigadores sólo han tenido acceso a 
una minúscula parte de los documentos de la época. Cabe, pues, su­
poner que más adelante nos esperan descubrimientos sorprendentes. 
Aun así, hay algo evidente: deben analizarse con suma atención to­
dos los datos, documentos y testimonios disponibles para esclarecer 
el verdadero carácter de objetivos y tareas que se planteaba la Unión 
Soviética en vísperas de la Segunda Guerra Mundial y justo después 
de su comienzo. Hay unos cuantos historiadores rusos y extranjeros 
que ya se han puesto a descubrir los objetivos de Stalin -los reales 
y no los declarados- en su proceso de definición antes de la prima­
vera-verano de 1941. 

Citaré tan sólo unas cuantas expresiones típicas de los dirigentes 
soviéticos antes de la guerra, aportadas ya por los dichos investiga­
dores del patrimonio histórico. De este modo el lector comprenderá 
el abismo que mediaba entre los objetivos auténticos de Stalin y de 
su entorno y las supuestas intenciones soviéticas inmediatas a la 
guerra, declaradas oficialmente y posteriormente inculcadas a noso­
tros y a todo el mundo a 10 largo del medio siglo. Ante todo, habría 
que buscar en los libros de V. Suvórov, Ledokol (El rompehielos), que 
lleva por subtitulo ¿Quién empezó la Segunda Guerra Mundial?, y 
Dién «M» (El día «M»). La actitud de Suvórov consiste esencialmente 
en dar respuesta al subtítulo: la Unión Soviética. Dice el autor: «Mu­
chos historiadores creen que, al principio, Stalin decidió firmar la paz 
con Hitler, pero que luego decidió preparar un ataque repentino con­
tra Alemania. Súbitamente se me ocurrió que no se trató de dos de­
cisiones distintas. El firmar la paz con Alemania y el decidirse defi­
nitivamente por la inevitable agresión contra Alemania forman parte 
de una decisión única, dos partes del mismo plan [ ... J. Por esa razón 
considero el 19 de agosto corno la línea divisoria detrás de la cual la 
Segunda Guerra Mundial tenía que producirse fuera cual fuera la 
correlación de fuerzas. Si Hitler no la hubiera empezado el 1 de sep­
tiembre de 1939, Stalin habría buscado otra ocasión o, aún más, otro 
ejecutor que habría involucrado a Europa y a todo el mundo en la 
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guerra. Este es el quid de mi pequeño descubrimiento» 1. De tal modo~
los trabajos de la historiografía moderna~ rusa y extranjera~ sobre la
responsabilidad soviética por el inicio de la Segunda Guerra Mundial
muestran una división de principio entre los puntos de vista de sus
autores. Sobre esa base se han formado dos actitudes hacia la guerra
de los arIOS 1939-1945.

De los hechos concretos anteriores a la guerra me gustaría~ ante
todo~ destacar el texto del discurso que pronunció Stalin en la reu­
nión del Politburó el 19 de agosto de 1939~ el contenido del cual no
deja lugar a dudas en cuanto a las intenciones agresivas de la direc­
ción soviética y a su implicación directa en el desencadenamiento de
la Segunda Guerra Mundial. Estas son las frases más características
del discurso: «Si firmarnos un acuerdo de asistencia mutua con Fran­
cia y Gran Bretaña~ Alemania renunciará a Polonia y buscará un mo­
dus vivendi con las potencias occidentales. Habremos impedido la
guerra~ pero en el futuro los acontecimientos podían tornar un carác­
ter peligroso para la Unión Soviética. Si aceptarnos la propuesta de
firmar un pacto de no agresión con Alemania~ ésta, sin duda, atacará
a Polonia, haciendo inminente la intervención de Francia e Inglaterra
en esa guerra. Europa Occidental se verá sumida en graves distur­
bios y desórdenes. En tales circunstancias tendremos muchas opor­
tunidades de mantenernos al margen del conflicto y podremos contar
con entrar en la guerra cuando nos resulte más ventajoso (la cursiva
es mía -Y. A.-). La experiencia de los últimos veinte años demues­
tra que en Europa, en tiempos de paz, es imposible un movimiento
comunista fuerte, lo bastante corno para que el partido bolchevique
torne el poder. La dictadura de este partido tan sólo resulta posible
a expensas de una gran guerra (la cursiva es mía -Y. A.-). Torna­
remos una decisión que está ya dara. Debernos aceptar la propuesta
alemana y despedir cortésmente a la misión anglo-francesa. La pri­
mera ventaja que obtendremos será la aniquilación de Polonia hasta
los mismos alrededores de Varsovia, induida la Galitsia Ucraniana» 2.

El comunicado sobre este discurso de Stalin, difundido por la
agencia francesa Havas~ fue desmentido por él mismo en el diario

1 SUVÚHOV, V., Ledoko[ Dipl1 «iH», Hostov del Don, Prof-Pres, 1994, pp. 473 Y
479.

2 Novi mir, núm. 12, 1994, p. 2:32.
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Pravda el 30 de noviembre de 1939. Y con esa sola argumentación
bastó para que dicho documento fuera clasificado como otro infun­
dio más del enemigo (en Rusia, el supuesto discurso de Stalin no fue
publicado hasta 1994 por T. S. Bushúeva) :{. Sin embargo, veamos,

a modo de ejemplo, cómo también Mólotov negaba rotundamente la
existencia de los protocolos secretos del pacto de 1939: «Yo mismo
seguía el asunto muy de cerca; de hecho, estaba encargado del mis­
mo, así que puedo decir con seguridad que no es más que una pa­
traña» 4. La falsedad de muchos dirigentes soviéticos -Stalin entre
ellos- es un hecho ya bien comprobado, por 10 que debemos tomar
el desmentido de Stalin con escepticismo. En cuanto a la autentici­
dad del discurso, queda confirmada no sólo por el análisis de las fuen­
tes, sino -mucho más importante- por numerosos hechos y sucesos
significativos anteriores a la guerra, así como por todo el orden de
posguerra.

Existen también otros hechos, como, por ejemplo, la intervención
de Stalin ante los graduados de las academias militares el 5 de mayo
de 1941 y los testimonios sobre su intervención en la reunión del Con­
sejo Militar General del 14 de mayo. Esas intervenciones -por cier­
to, la historiografía soviética oficial las mantuvo en silencio durante
más de cincuenta años- muestran que en aquel entonces estaban
modificándose o se habían modificado ya todos los preparativos para
una guerra que se avecinaba claramente, y que el foco de atención
volvía a centrarse, por primera vez desde el 23 de agosto de 1939 y
de manera definitiva, en Alemania precisamente. Las instrucciones
dadas por Stalin en esas intervenciones se reducían a la necesidad de
formar a los soviéticos «con un espíritu de ataque activo, combativo,
castrense, que ya era tiempo de pasar a una política militar de
ofensiva» s.

Los acólitos de Stalin reaccionaron al instante, a menudo desci­
frando aquello que tenía en su mente, pero que prefería no decir en
voz alta. El 15 de mayo de 1941, interviniendo en la reunión de los
profesionales del cine, A. Zhdánov, miembro del Politburó del Comi-

:~ BLJSIlt'JEVA, T. S., op. cit., pp. 2:l2-2:1:l .
... Clo sórok besed s Mólulovym. ls dnievniká ¡.: Chúieva [Ciento cuarenta charlas

con Mólotov. Del diario de F. ChúevJ, Moscú, Tcrra, 1991, p. 20.
;, Oliécheslvennaia isloria, núm. 2, 1995, pp. 58 Y61.
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té Central del VKP(b) *, declaró que la línea del Estado bo1ehevique
en política internacional consistía, particularmente, en el anhelo de
ampliar el frente del socialismo «por doquier, siempre que haya cir­
cunstancias favorables» h. Y a comienzos de junio de 1941, al diri­
girse a los participantes de la reunión del Consejo Militar General, re­
conoció abiertamente que «las guerras con Polonia y Finlandia no
fueron guerras defensivas. Ya hemos emprendido el camino hacia la
política ofensiva» 7.

El 20 de mayo de 1941 otro político cercano a Stalin, M. Kalinin,
Presidente del Presidium del Soviet Supremo de la Unión Soviética,
durante una reunión de los trabajadores de su departamento -mili­
tantes del partido y del komsomol- dijo una frase verdaderamente
sacramental: «La guerra es el momento para extender el comunis­
mo» 8. Otro subordinado de Stalin, A. Scherbakov, secretario del Co­
mité Central del VKP(b), se expresó en aquellos días, como atesti­
guan los documentos, de manera no menos rotunda: «... aprovechan­
do la situación internacional favorable, el país del socialismo deberá
tomar la iniciativa de las acciones militares ofensivas contra el entor­
no capitalista a fin de ampliar el frente del socialismo» 9. Un informe
de la Dirección General de Propaganda Política del Ejército Rojo, di­
rigido a los altos mandos, hablaba de 10 mismo de forma aún más
dara: «... son posibles las acciones ofensivas de la Unión Soviética
contra unos países imperialistas que amenazan nuestra seguridad,
aun cuando no se dé una situación revolucionaria en los países
capitalistas» 10.

Aun así, quizá el que reflejó con la mayor precisión las declara­
ciones de Stalin y de su entorno inmediato, que no iban dirigidas a
un círculo más o menos amplio, pero creaban unos ánimos absolu­
tamente definidos en el ejército y en la sociedad, fue el dramaturgo
Vs. Vishnevski, un hombre harto bien informado que tenía un trato
continuado con los círculos de la élite del partido, Estado y ejército.

* Partido Comunista (bolchevique) de toda la Unión (1922-1952). Antecesor de
PCUS. (Nota del traduetor.)

h ZHDÁNOV, A., op. cil., p. 61.
7 ZIIDÁNOV, A., op. cil., p. 66.
l\ KALlNIN, M., op. cil., p. 30.
l} SCHEHBAKOV, A., op. cil.
10 Informe de la Dirección General de Propaganda Política del Ejército Rojo,

op. cil.
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El 14 de abril de 1941, tras un encuentro con K. Voroshílov, Vish­
nevski anotó en su diario: «¡Nuestra hora, el ílempo de lucha abier­
ta, de ""combates sagrados" (según la expresión de Mólotov en una
de las recientes charlas), está cada vez más cerca!» 11. Asimismo, des­
pués del ya citado discurso de Stalin del 5 de mayo apuntó: «Hitler
comprende que estamos preparando todo para darle u n pescozón» 12.

Teniendo en cuenta esos testimonios es difícil no llegar a la misma
conclusión que M. Meltiujov y V. Nevezhin, los historiadores rusos ac­
tuales que investigan los objetivos y motivaciones de la política de
Stalin en el periodo de primavera-verano de 1941: «... ""La política
exterior pacifista de la Unión Soviética" no era más que la campaña
propagandística detrás de la cual se escudaba la dirección soviética
preparando las condiciones más favorables para ""demoler el capita­
lismo" por vía militan 1:{. Sin embargo, tales proyectos se derrum­
baron, al menos en aquel entonces. La Historia había dispuesto otro
camino totalmente diferente.

A este respecto, últimamente las mayores dudas las provoca el do­
cumento titulado Consideraciones acerca del plan de despliegue es­
tratégico de las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética en caso de
guerra con Alemania'y sus aliados. Este documento, como se expone
en uno de los últimos artículos, «es un manuscrito de quince pági­
nas, escrito con tinta negra en folios normales para mecanografía por
el general mayor A. M. Vasilevski [... J. Al pie se reserva un espacio
para las respectivas firmas del Comisario del Pueblo para la Defensa
de la Unión Soviética, mariscal S. K. Timoshenko, y del Jefe del Es­
tado Mayor, general del ejército G. K. Zhúkov. Sin embargo, el do­
cumento no lleva sus firmas» 14. Según otras publicaciones, este do­
cumento fue presentado por G. K. Zhúkov a la consideración de Sta­
lin 1;'. En Rusia, por primera vez este documento fue publicado en

11 VISIINEVSKI, op. cil., p. 65.
I~ VISIINEVSKI, op. cil., p. 66.
\:\ MELTIl'.lOV, M., y NEVEZIIIN, V., op. cit., p. 61.
l-t DANíLOV, V., «Stálinskaia strateguia nachala voiní: plani i reiálnost» [La es­

trategia de Stalin a principios de la guerra: los proyectos y la realidad], Oliéchesl1J(,fl­

fla/'a úloria, núm. :~, 1995, pp. :H-:~S.

1;) Hubo un proyecto del golpe preventivo. Pero Stalin lo rechazó: « Fragrncnti die­
ciatí besed voiénnogo istórica. V. Anfílova s rnárchalom C. K. ZhúkoviJll» [Fragmen­
tos de diez charlas del historiógrafo militar V. Anfílov con el mariscal C. K. Zúkov],
Kl1rafltl, 15-16 de abril, 1995.
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1992, en versión abreviada por N. V. Kisiliov H>, yen 1993, íntegra­
mente por Y. A. Gorkov 17. Las únicas dudas acerca de las Conside­
raciones... se reducen, básicamente, a cuándo, en qué fecha y por
quién fue compuesto el documento, quién hizo las correcciones y cuá­
les fueron éstas, si tenía carácter operativo, vigente, o fue elaborado
sólo «por si acaso», como una de las variantes de la estrategia en la
guerra que se avecinaba. En general, el documento no provoca tanta
discusión como plantea nuevos problemas a los investigadores. El
contenido de las Consideraciones... demuestra que desde la primave­
ra de 1941 aproximadamente, la administración soviética se había
reorientado de la estrategia defensiva a la preparación a gran escala
de un golpe preventivo contra Alemania. Aun cuando admitamos que
el documento no fue vigente por no haber sido firmado, los proble­
mas siguen en pie: la movilización de las tropas, su concentración en
la frontera occidental, el desarme de las defensas en la frontera vie­
ja *, el traslado de los almacenes militares hacia el Oeste, la cons­
trucción intensiva de los aeródromos cerca de la frontera occidental,
todo ello y muchos otros hechos y sucesos de mayo-junio del año
1941 se desarrollaron siguiendo las Consideraciones... al pie de la
letra.

Así pues, todos los hechos -el discurso de Stalin en la reunión
del Politburó del Comité Central del partido el 19 de agosto de 1939;
su discurso ante los graduados de las academias militares el 5 de
mayo; las declaraciones hechas en las mismas fechas por otros altos
cargos (Zhdánov, Kalinin, Scherbakov) acerca de la «iniciativa de ac­
ciones militares de ofensiva contra el entorno capitalista al objeto de
ampliar el frente del socialismo»; las directrices de la Dirección Ge­
neral de la Propaganda Política «sobre la formación política de los
soldados y oficiales subalternos del Ejército Rojo en el período estival
del año 1941», de 15 de mayo; las Consideraciones acerca del plan
de despliegue... , y, finalmente, las diversas acciones reales de acuer­
do con ese plan de despliegue- se rigen por la misma lógica. y si es
así, los otros hechos también necesitan ser cardinalmente reconside­
rados. La derrota casi plena y el encierro posterior de dos frentes: al

J() Voiénno-isloric!wski zhumal, nLÍm. 2,1992, pp. 14-22.
17 Nóvaia i novéichaia isloria, nLÍm. :l, 199:{, pp. 40-45.
* La frontera anterior a la anexión de Ucrania V Bielorrusia occidentales V los

estados bálticos. (Nota del traductor.)· .
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principio, del Occidental~ en julio de 1941, y, en agosto, del Sud-Oc­
cidental; la derrota de más de trescientas divisiones soviéticas, con
un total de cinco millones de personas~ entre el verano y el otoño; la
pérdida semanal de alrededor de 30-35 divisiones; la destrucción de
3.500 aviones, 6.000 tanques, más de 20.000 piezas de artillería y
morteros en tres semanas; es evidente que una catástrofe tan mons­
truosa no pudo tener lugar sólo por unos fallos, aunque fuesen des­
comunales, o por 10 inesperado de la agresión, a la que se han dado
explicaciones sencil1as~ sino por causas mucho más graves. La enver­
gadura y el carácter de 10 sucedido durante el verano y otoño de 1941
dan motivo suficiente para suponer que la agresión alemana se pro­
dujo en el preciso momento en que la Unión Soviética ya había can­
celado su plan de despliegue estratégico de las tropas -el defensi­
vo-, mientras que el otro -el ofensivo, preventivo-, aunque fuese
ya vigente, no sólo estaba aún en espera de ejecución, sino que no
había llegado a todos los encargados de ejecutarlo. Aquí está uno de
los testimonios más palmarios: las revelaciones de K. K. Rokossovs­
ki, comandante del 9." cuerpo motorizado de la circunscripción mi­
litar especial de Kíev: «Las órdenes que más tarde se recibieron del
Estado Mayor de la circunscripción para que se enviase la artillería
a polígonos de maniobras situados en zonas fronterizas y otras ins­
trucciones igual de incongruentes, dada la situación, provocaban una
incomprensión total [... J. A juzgar por la concentración de nuestra
aviación en los aeródromos de primera línea y por la disposición de
los almacenes de máxima importancia en línea fronteriza, parecía que
se trataba de la preparación de un salto adelante, mientras que la dis­
posición de las tropas y las medidas que se tornaban en el ejército no
se correspondían con ello ... En todo caso~ si hubo algún plan, no es­
taba adecuado a la situación que se dio al principio de la guerra» lB

(la cursiva es mía -Y. A.).

Este es el testimonio de uno de los protagonistas. Pero ahora no
sólo los héroes principales de aquella guerra, no sólo los historiado­
res extranjeros, sino también muchos estudiosos rusos de prestigio, re­
conocen que en la primavera de 1941, corno muy tarde, Stalin se dis­
puso a propiciar un golpe preventivo contra Alemania. Más aún, las
últimas publicaciones en Rusia sobre la historia de la Segunda Guerra

11\ ROKOSSOVSKI, K. K., «Soldatski dolg» [El deber del soldado], Voiénnolslori­
cheski zhumal, núm. 4, 1989, pp. 5:3, 54 y 55.
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Mundial aducen argumentos bastante convincentes de que la «idea
de un golpe preventivo contra Alemania era la única realista y justi­
ficada» 19. Y todavía con mayor claridad: «Un golpe preventivo ha­
bría ahorrado millones de vidas a nuestro Estado y, probablemente,
habría conducido mucho antes a esos mismos resultados politicos que
el país -devastado, hambriento y helado- obtuvo en 1945, tras per­
der la flor y nata de la nación, al colocar la bandera de la Victoria
sobre el Reichstag» 20. Y por si hubiera dudas, saca una conclusión
definitiva: «El mero hecho de no haber dado tal golpe, de que no se
pusiera en práctica la doctrina de ofensiva elaborada con tanto es­
mero por el Estado Mayor del Ejército Rojo e iniciada su aplicación
en mayo-junio de 1941, puede representar uno de los principales de­
saciertos de Stalin» 21 (la cursiva es mía -Y. A.).

Lo dicho no sólo cambia la imagen general que tenemos de la
guerra, sino que hace reflexionar sobre fenómenos aún más globales
que incluso la misma Gran Guerra Patria. Por ejemplo, si es legítimo
dividir los sucesos de 1939 a 1945 entre la Segunda Guerra Mundial
y la «Gran Guerra Patria». Toda la actividad de la administración so­
viética de los años 1939 a 1941 no fue sino la gestación y ejecución
de planes agresivos de revancha «histórica», denominados «extensión
del socialismo» de acuerdo con la ideología entonces al uso. Después
de 1917 Rusia perdió casi todo lo que había adquirido la Rusia im­
perial: Polonia, Ucrania Occidental, Finlandia, Besarabia, el Báltico.
Quedó alejada aún más de los estrechos del mar Negro y de los terri­
torios del Lejano Oriente. La Unión Soviética se encontraba en un es­
tado de aislamiento y discriminación internacionales casi completos.
Apenas pudieron comprobar que la situación era favorable -por más
que mínimamente-, Stalin y su entorno se lanzaron en seguida a ma­
terializar los tradicionales objetivos de la Rusia imperial, convertidos
para ello en los objetivos revolucionarios de la Unión Soviética. Yes­
tos objetivos nada tenían que ver con la guerra defensiva ni con la
liberación del país. Sin embargo, después del 22 de junio para la
Unión Soviética el carácter de la guerra cambió radicalmente y ésta
se convirtió en una contienda del pueblo, de liberación. Lo que, em-

1'1 SA.lAHOV, A. N., «Voiná i soviétskaia diplomatia: 19:19-1945» [La guerra y la
diplomacia soviética: 19:19-1945], Voprosi islárii, núm. 7, 1995, p. :l8.

20 SÁ.lAHOV, A. N., op. cil.
21 SÁ.lAHOV, A. N., op. cil.
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pero, no afecta al hecho de que la Unión Soviética siguiera partici­
pando en la Segunda Guerra Mundial. O ¿se puede considerar todo 
10 sucedido entre el 22 de junio de 1941 y el 9 de mayo de 1945 
como período de la Gran Guerra Patria, interno y homogéneo? Y es 
que con el comienzo de la campaña en Europa en el año 1944 tanto 
los objetivos como el carácter de la guerra sin duda volvieron a cam­
biar significativamente; a partir de ese punto difícilmente puede lla­
mársele popular y de liberación, como había sido hasta entonces. 

Todo ello nos obliga tanto a reconsiderar los propios sucesos como 
a replantearnos el papel de la Unión Soviética en la Historia Univer­
sal del siglo xx. 

Un hecho histórico más; también otro aniversario: los cincuenta 
años desde el desembarco aliado en Normandía, celebrados hace 
poco. El hecho de que los dirigentes de la Federación Rusa no fueran 
invitados a los actos, Mijaíl Gorbachov, por ejemplo, 10 juzgó como 
«intento de atenuar el papel decisivo de la Unión Soviética en la vic­
toria sobre el nazismo», resaltando que esa actitud «tergiversa la ver­
dad histórica», y asimismo acusando a Boris Yeltsin de falta de 
patriotismo. Así son las relaciones entre la «verdad histórica» y el ex­
presidente de la Unión Soviética: en vez de intentar, mediante el co­
nocimiento del pasado, disipar el mito y lograr una imagen más o me­
nos adecuada de su propio papel en la Historia, tenemos de nuevo la 
consabida mezcla nebulosa de patriotismo y grandeza. 

Al mismo tiempo, cara al «desfile de los vencedores» en Brest, no 
es difícil, y, por 10 visto, es legítimo, establecer una secuencia con los 
siguientes hechos -como ocurrió en realidad-: del otoño de 1939, 
tras la firma del Pacto Mólotov-Ribbentrop; luego la ocupación del 
Báltico, Ucrania Occidental, Bielorrusia Occidental y Besarabia, en 
1941; las felicitaciones de Stalin a Hitler por cada «victoria» conse­
guida hasta junio de 1941; los brindis en honor al Führer, en el Krem­
lin, y en términos más generales: la participación real de la Unión 
Soviética en la guerra del lado de Alemania contra los aliados occi­
dentales hasta mediados de 1941. Esta concatenación anterior a la 
guerra podemos ampliarla con otra, la de posguerra: la anexión so­
viética de media Europa y la ocupación de cabezas de puente en otros 
continentes; los jalones de ese proceso son: Berlín (1953), Budapest 
(1956), Cuba (1962), Praga (1968), Afganistán (1979); algo más 
tarde Tbilisi, Vilna, Bakú, Moldavia (cuando Gorbachov); luego 
Tadzhikistán, Abjasia, Georgia, y, de otra manera, pero en la misma 



La otra guerra: historia.y nzerrwáa soviética 41

Iínea~ Azerbaidzhán~ Georgia (cuando Yeltsin), y ya ahora~ Che­
chenia.

Si no olvidamos~ y si aceptarnos estas listas corno «verdad histó­
rica» ~ ¿por qué no aprovechar la no-invitación a los festejos para con­
siderar los hechos con imparcialidad? Conviene recordar que antes
de la agregación alemana no estaba nada claro del lado de quién iba
a intervenir la Unión Soviética. La victoria de cualquiera de las par­
tes -ya fuera Hitler~ ya fuera Stalin- en esa contienda no podía su­
poner sino el triunfo de uno de los regímenes totalitarios~ de ninguna
manera el triunfo de la libertad y la democracia. Por esa razón creo
que los aliados han tenido fundamento suficiente para sentir el ani­
versario del desembarco de Normandía corno una fiesta suya~ una
fiesta con significado propio: la liberación de Europa~ el triunfo de
la democracia.

Hablando de qué hemos contribuido a Europa además de la Vic­
toria~ quisiera referirme a la reciente entrevista del semanario Lite­
ratúrnaia gazeta con uno de los veteranos de la guerra~ el poeta Yuri
Levitanski~ quien creo que expresa los ánimos y pensamientos más
recónditos de muchos ex-combatientes:

«- Mire que yo había hecho la guerra en Checoslovaquia~ en
HungrÍa~ que me veía corno un liberador~ amaba su cultura~ poste­
riorrnente hasta llegué a participar~ en cierta medida~ en su vida li­
teraria~ traduda su poesía~ a mí también me conodan allí~ me tra­
dudarl... Pero muy pronto empecé a sentir amargura~ vergiienza ...

- ¿Por qué?
- Porque empecé a intuir que lo que les había traído no era li-

bertad~ sino una pizca de mi propia esclavitud. Por supuesto que los
había liberado de Hitler, pero de mí mismo... ¡qué va!» 22.

Sin embargo~ parece que los rusos aún siguen sin sentir la nece­
sidad de explicarse qué es~ exactamente~ lo que estarnos celebrando.
;.Será la victoria sobre el fascismo? Pero habiendo triunfado sobre el
fascismo alemán hasta ahora no hemos podido con el fascismo ruso.
Quienes predican la ideología del fascismo en la Rusia actual siguen
sin encontrar obstáculo alguno y tienen el camino abierto hasta la

:!:! IXVITANSKI, Yu, «Ya lIié ucheístvuiu v voill{~ - oná nié uC/Hístvuiet 110 mlli(~»

[No participo ell la guerra: la guerra no participa en mí] (Charla con el poeta Yuri
Levitanski), por BIIHIN, S., LÚeralúmaia gazela, 12 de abril, 19Y;). p. :i.
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alta política. La propaganda abierta del nazismo casero, las manifes­
taciones fascistas autorizadas, los llamamientos a la guerra, los gru­
pos de cosacos de reacción inmediata, el antisemitismo propagado 
desde las páginas de la prensa central por el diputado de la Duma 
Yuri Vlásov, por ejemplo ... Si todo ello abunda en nuestra propia 
casa, /acaso tenemos fundamentos suficientemente sólidos para cele­
brar la victoria sobre esas mismas fuerzas adueñadas de Alemania 
hace más de cincuenta años? 

Otra cantinela: la victoria de u na gran potencia corno legado y 
engrandecimiento de un poderoso Estado. En este caso, los motivos 
de celebración son aún más inconsistentes. La mortalidad casi más 
alta y la natalidad más baja entre los países desarrollados del mun­
do, una economía destrozada, una emigración masiva junto con la 
fuga de cerebros, enfermedades, epidemias, accidentes, catástrofes, 
guerras; todo ello constituye un repertorio poco adecuado para la au­
tosuficiencia de superpotencia. Yeso que la nación derrotada en 
aquella guerra, tras desembarazarse paulatinamente de sus comple­
jos, ha conseguido una democracia real y no declarada, y sigue crean­
do en su interior condiciones de vida cada vez más favorables. Y en 
Rusia, seglÍn preveían nuestros dirigentes aetuales, debían coincidir 
el 9 de mayo dos victorias: la de aquel lejano 1945 y la que se iba 
preparando en Chechenia. Estos son los preparativos: ya han sido 
arrasadas las poblaciones de Grozni, Argún, Gudermes, Samashki ... 
Deeenas de miles de muertos, más de cien mil heridos, trescientos mil 
refugiados. El propósito de las autoridades de consegu ir otra victoria 
para que una guerra contra su pueblo no ensombrezca la celebración 
de aquella que puso fin al nazismo es una señal trágica inequívoca 
que nos hace repetir, tras Víctor Astáfiev: «¿Hubo realmente tal 
victoria? » 

Corno se ve, están en tela de juicio todos los períodos y sucesos 
principales de la Gran Guerra Patria corno fenómeno de mayor en­
vergadura de la Historia Moderna. Su inicio: sea una agresión ines­
perada que acarrea una cantidad de víctimas difícilmente imagina­
ble; sea la agresión frustrada de la Unión Soviética contra Alemania 
y, corno posible evolución de los acontecimientos, la liberación de Eu­
ropa según así la entendía Stalin. Su término: la gigantesca exten­
sión del «frente del socialismo» y un país vencedor cuya situación ac­
tual deja pocas razones reales para la celebración de la victoria. Y 
corno prineipal resultado de la guerra, además del triunfo sobre el fas-
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cismo, la consolidación del totalitarismo soviético dentro del país y
una intensificación jamás vista de sus aspiraciones expansionistas en
todo el mundo. En abril de 1945, aún no acabada la Segunda Guerra
Mundial, Stalin ya pensaba y hablaba de la tercera. En la recepción
de una delegación gubernamental yugoslava dijo: «La guerra está a
punto de terminar, al cabo de unos quince-veinte años nos habremos
recuperado y ¡volver a empezar!» :.n. Tras esas palabras de Stalin,
las de .lruschov -« ¡OS enterraremos!»- lanzadas desde la tribuna
de la ONU, pasando por el socialismo afro-asiático y latinoamerica­
no de Brézhnev, se abre nuestro camino de posguerra.

Así pues, no sólo está en tela de juicio la crónica de los aconteci­
mientos y las etapas principales de la Gran Guerra Patria. Existe toda
la razón, además de reconsiderar la guerra de 19:39-1945 en su ca­
lidad de suceso clave del siglo xx, para volver a reflexionar, superan­
do la imagen soviética tradici<Hlal, sobre el papel de la Unión Sovié­
tica a 10 largo de su historia desde 1917. Sin unas reilexiones pro­
fundas sobre el terna no podernos lograr la paz en Rusia, ni situar a
Rusia en el mundo.

No cabe duda de que es difícil renunciar a los cómodos clichés
históricos. Son demasiado los destinos personales involucrados en
ellos, muchas las reminiscencias de juventud, mucho el dolor de las
pérdidas. Un sello indeleble de sacralidad sigue marcando gran can­
tidad de hechos: millones de personas defendían a muerte el hogar
de sus mayores, sus seres queridos, su patria; una tierra mutilada,
destrucciones nunca vistas anteriormente, decenas de millones de
muertos. Cualquier interpretación negativa de estos hechos, aun la
más argumentada, puede herir -y hiere- lo estrictamente personal,
la memoria individual, la memoria histórica. Pero aun con todo ello,
no podernos, no debernos y simplemente no tenernos derecho a seguir
siendo prisioneros de conciencia consuetudinaria que no pretende
buscar la verdad histórica. De esto precisamente quería yo hablar:
no puedo celebrar este aniversario con alegría y la conciencia tran­
quila, por más que mi vida, corno la de todos mis compatriotas, se
viera truncada por la Gran Guerra Patria.

Traducción: SvetLana SamrÍrina

~:\ « Hossía i mir» [Husia y cl mundo]. l/clté/maia klliga po islúrii, partc 2. Mos­
cú. 1994, p. 211.





~;Miedo a la Gestapo?
La función de la policía política

en el nacionalsocialismo

Norbert Frei

De un tiempo acá, la historia de la Polieía Estatal Secreta (Ges­
tapo) del «Tercer Reidt» está experimentando un considerable auge
historiográfico. Desde principios de los años cuarenta se han publi­
cado, en lengua inglesa y alemana, diversas monografías y coleccio­
nes, así como un número abundante de artículos -y el final de esta
tendencia no está todavía a la vista-o Dejando de lado dos obras de
descripción global \ el renacimiento del tema Gestapo se debe prin­
cipalmente a las amplias investigaciones de historia local y regional
sobre el nacionalsocialismo durante los años setenta y, todavía más,
durante los años ochenta. En aquel entonces se trataba sobre todo de
investigar e ilustrar la «resistencia y persecución durante el nacional­
socialismo», o bien, para expresarlo en términos del «Proyecto Ba­
viera», que en su tiempo creó el «Institut für Zeitgeschichte», la in­
vestigaóón del potencial de «resistencia» en la sociedad alemana.
Después de estos esfuerzos, que finalmente se ampliaron en la línea
de una «Historia cotidiana del comportamiento político» (Martin
Broszat) 2, un sector de la investigación centró la atención en la cues-

1 VON LANC, .lochen, J)ie Ceslapo. Inslrl1f1lenl des Tcrrors, llamburgo, 1990; BUT­
LEH, Hupert, An 11ll1slraled /lislO/y oI lhe Cesla¡Jo, Londres, 1992; también, del mis­
mo autor, Ceslapo. The Trul/z Hchind an ",'vil/,egend, Londres, 1988.

:! V{~ase BHOSZAT, Martin (dir.), y otros, Haycrn in dcr NS-'/.elL, 6 vo\s., Munich­
Viena, 1977-198;{i corno resumen del proyecto, él mismo y FHÜIIUCII, Elke (eds.), All­
lag 11I1d Widerslwui. Haycrn ifll NaLionalsozia/isflll1.5, Munich-Zurich, 1987.
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tión de cuál era la función y el significado de la Gestapo en este
contexto.

Esta pregunta, naturalmente, está más que justificada, puesto que
uno de los resultados más importantes de las investigaciones sobre el
antinazismo alemán -que durante los años ochenta se realizaron con
gran despliegue- era el reconocimiento de que la resistencia en ge­
neral, y no digamos la oposición organizada, era todo menos un fe­
nómeno de masas -lo cual, no obstante, entonces no se formuló con
tanta claridad-o Por el contrario, la historia del «Tercer Reich»
estuvo ampliamente marcada por la lealtad y el consentimiento, e
incluso por la participación entusiasta de la gran mayoría de los
alemanes.

El primero en tratar sistemáticamente en toda su amplitud histó­
rico-social el tema de la Gestapo fue el historiador canadiense Robert
Gellately. Su libro, publicado en 1990, que ahora también existe en
versión alemana :\ se basa principalmente en la evaluación del inven­
tario de la Gestapo de la ciudad de Wurzburgo, que se ha conserva­
do con la extraordinaria densidad de 19.000 expedientes particula­
res. Esta obra pretende ser algo más que un estudio regional de la
población de Baja Franconia.

Algo más tarde que Gellately, Klaus-Michael Mallmann y Ger­
hard Paul presentaron su trabajo sobre la región del Sarre durante
el «Tercer Reich» 4. Mientras que Gellately se había centrado en ana­
lizar básicamente, con ejemplos, las actuaciones de la policía estatal
contra dos grupos perseguidos, definidos por criterios raciales, es de­
cir, contra los judíos de Wurzburgo y los trabajadores polacos, Mall­
mann y Paul intentaron reconstruir la práctica intervencionista de la
policía estatal respecto al conjunto de los grupos perseguidos u opo­
sicionistas. Los resultados fueron, en gran medida, compatibles con
los de Gellately y con los de otro trabajo, publicado paralelamente,
sobre la persecución de los homosexuales!>. A continuación, en 1993,
Mallmann y Paul añadieron otro artículo que la revista Zeítschriftfür

:\ GELLATELY, Hobert, 1'he ()eslapo and ()erman Sociely. f"'njorcing Hacial Polic,y
1933-194.5, Oxford, 1990 (la versión alemana: /)ie ()eslapo und die deulsche Cesells­
chafl. /)er /)urchselzung del' RassenpoliLik 1933-194.5, Paderborn, 199:3).

-+ MALLMANN, Klaus-Michael, y PAUL Gerhard .. Herrschafl und Alllag. Ein /ndus­
lrierevier im /)rillen Reich, Bonn, 1991.

;, JELLONEK, Burkhard, Homosexuelle unla dem Hakenkreuz. /)ie Vetjolgung von
/-/omosexuellen im /)rillen Heich, Paderborn, 1990.
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Geschichtswissenscha/t presentó a sus lectores con la explícita invita­
ción a discutir sobre el tema y con la pregunta, algo desconcertante,
sobre si se trataba de una «nueva variante de revisionismo histórico»
o, simplemente, de un complemento histórico-social de la imagen de
la Gestapo {j.

A pesar de que Mallmann y Paul incorporaron al título de dicha
publicación un signo de interrogación, este hecho apenas dejó lugar
a dudas: la Gestapo no había sido «omnisciente, omnipotente, omni­
presente» y, por lo tanto, era ya hora de acabar con los clichés anti­
cuados. En su publicación más reciente, una colección voluminosa
con nada menos que treinta aportaciones independientes, Mallmann
y Paul todavía dan un paso más y hablan explícitamente del «mito
de la Gestapo», que todavía existe hoy y que hay que sustituir por
una imagen más realista 7.

Ahora bien, ¿qué aspectos debe incluir esta nueva imagen de la
Gestapo? O planteándolo de manera algo menos fundamental: ¿cuá­
les son los puntos básicos que, según Mallmann y Paul, Gellately y
sus seguidores, necesitan corrección?

El resto de este trabajo intentará separar lo que, sobre todo Mall­
mann y Paul, a menudo confundieron: por un lado, el nivel de la
crítica historiográfica (1) y, por otro, el nivel de la corrección em­
pírica, es decir, la ampliación de las investigaciones más antiguas (ll).
Al final se analizará la determinación funcional de la policía po\{­
tica, que tiene una importancia decisiva respecto a la verdadera fuer­
za integradora del régimen nacionalsocialista en términos político­
sociales (111).

Para empezar, de manera bastante global, Mallmann y Paul han
rechazado la literatura de los años cuarenta y cincuenta. Según ellos,
ésta había fomentado el «mito de la omnipotencia de la Gestapo» que,
por razones populares y exculpatorias, en esta época se cultivaba en
Alemania. Ahora bien, a pesar de que la funcionalidad de los meca­
nismos exculpatorios era obvia en una población que, durante el pe­
ríodo de desnazificación, se sentía obligada a justificarse y estaba

h MALLMAN;\!, Klaus-Michael. y PAlL, Cerhard .. «Allwissend, allmachtig, allgegen­
wartig? Gestapo, Cesellschaft und Widerstand". en /'e(úchr~/lfür Ceschichlsu,i.~setls­

chojl, núm. 41, 199;~, pp. 984-999.
"7 PAlIL, Cerhard, y yIALLMANN, Klaus-Michael (eds.), Die Ceslapo- j'v~yllws wul

Reolilál, con un prólogo de Peter Steinhach. Darlllstadt, 199:>.
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afectada por el reproche de la culpabilidad colectiva~este último~ aun­
que fruto de la imaginación~ era igualmente efectivo. Se trataría de
demostrar hasta qué punto las publicaciones contemporáneas real­
mente tuvieron un papel importante. La mera referencia al famoso
estudio de Eugen Kogon sobre el «Estado de las SS» no es~ en todo
caso~ suficiente~ teniendo en cuenta~ además~ que Kogon despacha a
la Gestapo con tan sólo media página y que su supuesta exageración
se limita a la pequeña palabra «enorme», con la cual es caracteriza­
do el organismo de las policías políticas regionales que, bajo Himm­
ler, se habían unificado 8.

Cuestionable parece, además~ durante cuánto tiempo el terna de
la Gestapo ha dominado, en forma de «mito de descarga», en la so­
ciedad alemana de la posguerra. En todo caso, en el debate acerca
de la rehabilitación de los funcionarios despedidos en 1945 mediante
la llamada «Ley 1:31»~ ineluso diputados comunistas del Parlamento
Federal hicieron constar que nadie tenía interés en negarles los de­
rechos de pensión al pequeño funcionario de la Gestapo l)~ que «a pe­
sar de todo continuó siendo una persona decente». También se puede
citar que el escándalo de la policía en los años cincuenta -gracias
al cual se desenmascaró a numerosos responsables de la Gestapo que
entonces ocupaban altos cargos de la policía comunal y regional- se
opone a la suposición de que entonces todavía se consideraba al an­
tiguo personal de la Gestapo corno especialmente temible. No obs­
tante, ello no se contrapone necesariamente a la demonización de la
Gestapo corno institución, que siguió vigente durante los cincuenta y
que aún se reforzó más con la teoría del totalitarismo. Obras divul­
gativas corno las de Crankshaw 10 o de Delarue 11 posiblemente han
contribuido a esta demonización, pero seguramente 10 han hecho to­
davía más las conocidas producciones literarias y cinematográficas.

1{ Vóase KO(;ON, Eugen. f)er 8S-Slool. f)as Syslem der delllschen Konzenlrotlons­
!ager, 18." ed .• \1unich. 1988. segtín la primera edici(ín de 1946. Por supuesto es erró­
nea la caracterización. hecha por KO(;ON. de los funcionarios de la Cestapo corno «se­
res primitivos y desc!asados».

<) Esto (~slá mús desarrollado ('n mi ensayo ('n curso de publicación: rérgo1/gen­
!zeúspo!itlk. Amnestle, !nlegrotlo1/ llnd die AhgrenZll1/g [)om Notlol/a/sozia!ismlls in den
J1njllngsja!zren da Rllndesrepllhlik, Muni(:h, 1996.

10 CH\~KSIIA\r. Edward. f)ie Geslapo, Berlín, 19S9 (('dición original ingksa. Lon­
dres. 19;)6).

11 DEI.\Hlll': . .1acques, Gesdu"dlh' der Geslapo, Düsscldorf.. 1964 (('dición original
francesa. París. 19(2).
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No cabe duda de que abordándola de esta forma se cometería una
injusticia con la investigación empírica contemporánea sobre la Ges­
tapo que, en su primera fase, se desarrolló a principios de los años
sesenta y hasta los setenta.

Sin embargo, es cierto que este primer gran impulso en la inves­
tigación de la Gestapo, es decir, los trabajos de Zipfel Buchheim y
H "h ' l d \ B j 1') 'b' .o ne, aSl corno os e j ronson y row( er -, tema aSlcamente una
orientación histórico-institucional. Su interés se centró en la conquis­
ta de los cuerpos de policía política fuera de Prusia, dirigida por
Himmler, y en su agrupación organizada, junto con la «Policía Se­
creta de Prusia», en la primavera de 1934, bajo el «Reichsführer-SS»
(es decir, de Himmler corno líder de las SS), quien, dos años más tar­
de, actuó también corno «Jefe de la Policía Alemana en el Ministerio
del Interior del Reid]». Por lo tanto, la investigación fijaba su aten­
ción, sobre todo, en la intervención usurpatoria de las SS, así corno
en la reestructuración «parasitaria» de la policía, que tuvo corno ob­
jetivo convertir el aparato represivo -que se independizó cada vez
más de la administración interior y que exigió un propio estatus cons­
titucional- en el «nüdeo de una '"administración política"» (Buch­
heim).

Incluso aplicando un análisis crítico no se percibe hasta qué pun­
to estas investigaciones fundamentales pudieran haber falsificado el
poder real y la importancia política de la Gestapo dentro del sistema
nacionalsocialista. Por esta razón, hay que ser muy cauteloso a la
hora de minimizar el alcance y resultados de dichas investigaciones
sólo por el hecho de que, hoy en día, puedan parecernos evidentes.
También fueron los conocimientos obtenidos mediante el estudio de
la Gestapo los que, a finales de los años sesenta, dieron impulso al
debate sobre la estructura del régimen nacionalsocialista. La inves­
tigación de aquella época, a pesar de su prolongada duración, fue en
su conjunto extraordinariamente fructífera., y gracias a ella se logró

1:2 ZII'FEL, Fri(~drich, Cesfapo wul S/eherlte/fsdiellsf, Berlíu. 1960; BICIlIIEl\I,

Ilans. «Die SS -das 1lerrsdlaftsiustrullleut», ('U BIICIIIIU\1, llans: BHOSZ;\T, Martiu:

ADOLF J;\COBSI'::\, llans. y KHAI1S:"<ICt..:, llellllut. /lllafofll/e des SS-Sfaales, vol. 1, Mu­

nidl.. 1967.. pp. 1;)-212: IlüllNL Ileiuz. J)er Orden IIlIfer deffl Tofenkop¡: J)/e Ces­

eh/ehfe der SS, Ciiters]oh o. L 1967; AHONSO!\, Shlolllo. Re/nhard He.ydrieh wul die

Fnihgeschichle (!Oll Cesfapo wul SI). Stuttgart, 1971: BHO\\ULH. Ceorge e., Fowula­

lÍon.~ (1' fhe Nazi Po/ic<' Sfale. Tite ForfflalÍolI (~/SIPO al/(I SJ), Lexington, 1990 (Tesis
docloral de 19(8).
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rebatir de manera convincente todos los conceptos reduccionistas del
totalitarismo.

En el marco de la investigación regional pronto se compensó, por
lo menos en parte, la falta de una dimensión que englobara la prác­
tica policial de la Gestapo en la investigación de los años sesenta y,
hasta cierto punto, compensara también su falta de interés en el per­
sonal de la policía secreta del Estado; se llevaron a cabo numerosos
estudios, aportando ejemplos del ámbito de la resistencia y de la per­
secución. Ello originó que, por primera vez, los esfuerzos de la resis­
tencia comunista y socialdemócrata contra el régimen nacionalsocia­
lista obtuvieran un reconocimiento historiográfico justo en la Repú­
blica Federal, y que las medidas concretas de represión se revelasen
de manera mucho más clara que hasta entonces.

En este contacto también se puso de manifiesto lo que anterior­
mente, en el mejor de los casos, constituía un aspecto secundario del
20 de julio en la consciencia pública, que parecía reducirse al «caso
Goerdeler» n: el hecho de que el éxito de las pesquisas de la Gestapo
en numerosos casos se debiera a la colaboración activa de la pobla­
ción. Ya en 1977, en la fase principal del «Proyecto de Baviera»,
Martin Broszat señaló la frecuencia del fenómeno de denuncia v su
importancia para la historia represiva del nacionalsocialismo 14: Sin
embargo, también es cierto que los esfuerzos de este autor, en su tiem­
po, no recibieron mucha atención. La investigación más reciente me­
rece reconocimiento no sólo por haber constatado la importancia que
tiene el fenómeno de la denuncia para establecer una historia social
del terror en el «Tercer Reich », sino también por haberla ilustrado
con numerosos ejemplos.

Según los cálculos de Gellately para Wurzburgo y los de Mall­
mann y Paul para Sarrebruck, el 80 por 100 de todas las detencio­
nes realizadas por la Gestapo no se debieron ni a sus propios cono­
cimientos ni a informaciones de sus confidentes, sino a denuncias de
la población. Todavía está por ver si este porcentaje exorbitante se
confirma mediante estudios comparativos sobre otras regiones -por

¡:¡ Véase además MAHSSOLEK, Inge, Die J)efllllzzialúz. Die (}esc/zic/zle der HelCflC
Sc/zwárzel 1944-1947, Brcmcn, 1<)9:3.

H BHOSZAT, Martin, « Politisehc Denunzialioncn in dcr NS-Zeil. Aus Forsehung­
scrfahrungen irn Staalsarchiv MiinehcIl», en Arc/zivalisc/ze Zcilsc/zrift, núm. 7:3, 1977,
pp. 221-2:38.
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10 menos existen informaciones sobre Colonia según las cuales un
máximo del 15 por 100 de los registrados (¡ no de los detenidos!) en
los archivos de la Gestapo fueron denunciados- 1:>. No obstante, es
preciso calificar la denuncia como un fenómeno de masas que, apa­
rentemente, tuvo gran importancia para la gestión y control de la Po­
licía Estatal.

¿Pero sólo por ello se convirtió la denuncia en el «vínculo central
[... ] entre el organismo estatal y la población»? lh ¿Es cierto que la
Gestapo pudo contribuir a la estabilidad del régimen sólo porque los
alemanes fueron unos denunciantes tan asiduos? ¿Es realmente po­
sible hablar de una «dependencia estructural» de la Gestapo respecto
a la disponibilidad de denunciar por parte de los «compatriotas»?
Este puede ser el caso referente a la persecución de actos incrimina­
dos por motivos de ideología radical, como la llamada «infamia
racial» o bien la «amistad con judíos», tal como argumenta Robert
Gellately tomando como ejemplo la ciudad de Wurzburgo 17. Justa­
mente con referencia a este tipo de «delitos» se trató de dejar cons­
tancia de su frecuente denuncia por parte de la población, 10 cual es
un hecho significativo para ilustrar la aceptación del antisemitismo
dentro de la sociedad germana. Pero difícilmente se podrían enten­
der los éxitos policiales obtenidos de este modo como algo esencial
para la estabilidad del régimen. Dicho de otra manera, es más que
cuestionable si la «imposición de la política racial» constituyó la fun­
ción esencial de la Gestapo, tal como aparentemente 10 supone Ge­
llately, o bien si este «terreno laboral» de la Gestapo como institu­
ción tiene que verse más bien -por 10 menos antes de las deporta­
ciones- desde la perspectiva de la salvaguarda y consolidación de
competencias en una fase en que, objetivamente, había muy poca ne­
cesidad de represión.

Finalmente, hay que recordar (tal como ya 10 subrayó Martin
Broszat en su tiempo, y como Gisela Diewald-Kerkmann 10 ha de­
sarrollado ahora de manera impresionante en una primera monogra-
f" ) 18 1 f" d d' , 1la que e enomeno e masas enunClante amenazo, por o me-

\;, Véase el Kó[ner Stadl-IInzeiger. 1 de octubre de 199:~.

\() PAlIL, Cerhard, «Deutschland, deine Denunzianterp, en Die '/,eit, 10 de sep­

tiembre de 199:{.

17 CELLATELY, n., ofJ. cit., p. 185: según sus cálculos, en este contexto, la pro­
porción de las denuncias era del 54 y del 59 por 100.

W BHOSZAT, M., «Denunziationen ... », ofJ. cil.; DIEWALD-KEHKI\1.-\NN, Gisela, Po-
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nos de forma esporádica, con convertirse en algo tan disfuncional que
el mismo régimen se vio obligado a intentar frenarlo. Además, a lo
largo del dominio del régimen nazi permaneció siempre muy alto el
porcentaje de las denuncias por motivos meramente personales, bus­
cando el propio beneficio 19.

Aparte de destacar el factor de la denuncia, la investigación más
reciente, en su intento de destruir leyendas, se concentra, sobre todo,
en la falta de estructuras personales y de organización dentro de la
policía política. Según Mallmann y Paul, la Gestapo era una «admi­
nistración sobreburocratizada con falta de personal» 20. Como prue­
ba utilizan las cifras de personal obtenidas mediante estudios con­
cretos de algunos departamentos de la Gestapo, en los que en
1934-1935 todavía no trabajaban más de cuarenta personas, lo cual
sí parece constituir un contraste impresionante con los hasta 50.000
miembros de la Gestapo, al final de la guerra, conocidos desde los
Procesos de Nuremburgo 21. Ante un campo de actividades creciente
desde el principio de la guerra y el paralelo llamamiento a filas de
sus efectivos más experimentados, según Mallmann y Paul, la Gesta­
po estuvo integrada «cada vez más por detectives aficionados».

Con todo el respeto por las expresiones agudas y el placer de es­
tablecer nuevas tesis, aquí se revela la cuestionabilidad de una inves­
tigación marcadamente dirigida a contraponerse con los clichés rea­
les e imaginarios; una investigación que, por su parte, tampoco dis­
pone de unos parámetros claramente definidos y argumentados de
manera convincente. ¿Quién puede decidir si cuarenta trabajadores
son muchos o pocos en un departamento de la Gestapo? ¿Cuáles son

liLisc!w f)pnunziaLion im NS-Rpginw oda dip kleine Macht da «f;ólksgpnoSSPfl», Bonn,

1995; tambión. de la miiima, «Denunziantcntum und Ceiitapo. Dcr feiwiJligcn "JTeI­
fer" aUii der Beviilkerung», en PAlIL. C" Y MALLI\H:"J:"J, K.-\f. (c<k), f)ie Opslapo... ,
op. cit., pp. 288-;)0.').

1'1 MANN, Hcinhard, Prolesl und Konlrol!p im f)rillp Reich. NaLionalsozialisúsche
Hprrsc!wji im Al!lag Pina rheini.sclwn Orossladt, Frankl"urt am Main-Nueva York,
1987, p. 29.'); iiegún iiUii Cá!cU!Oii, la proporción cra aproximadamentc del ;)7 por 100;
vóaiie CELLATELY, H., op. cil., p. 169.

20 MALLMANN, K.-M., Y PAl!L. C., «AllwiiiiiCn<1...», op. cit., p. 989.
21 Según IOii expedientcii de la Oficina Central del Scrvicio dc Scguridad del Heich

(Heidliiiiicherheitiihauptamt), elIde enero de 1944 había una cifra de ;)1.000 fun­

cionarioii: véaiie KOIILlIAAS. Eliiiaheth, «Die Mitarbeilcr der regionalcn Staatiipolizeiii­

tellen. Quantitative und qualilative Befunde zur Personalauiiiilattung der Gestapo». en
PAlL, C., Y MALLMA:"J:"J, K.-M. (edii.), f)ie Oestapo... , op. cit., p. 220.
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los criterios para determinar si las tareas de investigación son reali­
zadas por profesionales o aficionados? ¿Cómo se mide aquella «efi­
cacia y flexibilidad», cuya falta Mallmann y Paul casi llegan a lamen­
tar? Leyendo un poco a contrapelo lo que los dos autores, en su co­
lección ya mencionada 22, consiguieron incorporar -con sorprenden­
te capacidad de inc1usión- a su nuevo programa, se extraen de los
artículos sueltos indicios abundantes que establecen una imagen glo­
bal de la Gestapo que resulta bastante menos deplorable.

Considerar la estructura dinámica de la Gestapo es un requisito
indispensable para cualquier descripción adecuada del papel que de­
sempeñó en el sistema nacionalsocialista. No obstante, muchos de los
recientes planteamientos de investigación histórico-social están ca­
racterizados por una exposición e interpretación particularmente es­
táticas. Peor aún, se suele contemplar la cuestión de la funcionali­
dad, o bien disfuncionalidad de la Gestapo en un marco demasiado
estrecho. En todo caso, apenas se tiene en cuenta la perspectiva glo­
bal de la situación política. En estas circunstancias son inevitables
los juicios erróneos y los resultados verdaderamente absurdos desde
una perspectiva historiográfica.

Teniendo en cuenta los conocimientos aportados por la investiga­
ción regional durante los años setenta y ochenta [por ejemplo, sobre
las actividades de resistencia del Partido Comunista Alemán (KPD)
y su rápida y continuada destrucción] y tomando en consideración
10 que Ludwig Eiber expone acerca de la policía estatal de Hambur­
go bajo Karl Kaufmann 2:\ resulta difíeil caer en la idea de que la
Gestapo (por ejemplo, en sus primeros tiempos) estuvo marcada por
la ineficacia. A pesar de tener que construirse aún una policía polí­
tica unificada -a la que, durante años, se oponían los intereses de
poder del jefe de distrito no sólo de Hamburgo-, hasta 1935-1936
en todo el territorio del Reich se consiguió destruir ampliamente las
estructuras políticas del KPD en la e1andestinidad. Lo mismo se pue­
de decir de la resistencia socialdemócrata. En muy pocos años 24 la

22 PAUL, C., y MALLMANN, K.-M. (eds.), Die Ceslapo... , op. cil.
2:\ Véase EIHEH, Ludwig, «Des Cauleiters Privatarmee. Die 1lamburger Staatspo­

lizei (19:~:~-19:)7)), en PAlIL, C., Y MALLMANN, K.-M. (eds.), Die Ceslapo... , op. cil.,
pp. 101-117.

2-+ Entre octubre de 19;~5 y mayo de 19:~6 la Gestapo volvió a encarcelar 7.266
cOlllunistas y socialdemócratas: v(~ase BHOSZAT. Martin. «Nationalsozialistische Kon­
zentrationslager 19;~:~-1945», en BlUIIIEIM, Hans; BIHlSZAT, Martin; ADOLF JAcOHsEN,
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Gestapo controlaba el organismo ilegal del KPD en tal medida que
en el Sur de Baviera llegó a construir, con la ayuda de un confidente
ex-comunista, nuevos comandos de resistencia con el mero propósito
de poder aniquilarlos a continuación 2S.

Resulta dificil interpretar tales prácticas corno manifestaciones de
ineficacia y sobrecarga burocrática. Más bien parecen ser un claro in­
dicio de un campo de oposición ampliamente despejado, es decir, pa­
ralizado desde mediados de los años treinta, frente al cual, corno
muestra Eiber acertadamente 26, al final bastaba un terror policial in­
termitente. El hecho de que la visión represiva de la Gestapo en su
lucha contra los oponentes fuera paulatinamente trasladada de un ni­
vel político a un nivel social debe relacionarse con esta falta de peli­
gro -que de alguna manera se hechaba de menos- y no sólo con
el desarrollo dentro de ella de una ideología global de prevención po­
licial gracias a teóricos de la policía corno Werner Best.

Supuestamente también, la denuncia de las masas -que, sin lu­
gar a dudas, no ha recibido hasta ahora la atención merecida desde
un punto de vista historiográfico- ha contribuido a que la compe­
tencia de la Gestapo se extendiera cada vez más al control social o,
en su caso, a la represión, y a que paulatinamente se convirtlera en
realidad la responsabilidad de la Policía Estatal reclamada por Best
y Heydrich para la protección «ideológica y de terreno vital». La de­
nuncia significaba al mismo tiempo la transferencia de información
de abajo hacia arriba, y en cierto modo, el complemento de las in­
vestigaciones por medio de confidentes acerca de las tendencias en la
opinión pública, que se plasmaron en los «Informes del Reidl» 27,

que, corno es sabido, se acercaron bastante a la realidad. Valorando
a la Gestapo por su potencial teórico sobre el dominio policial tota­
litario -que ni se sabe cómo llegó a adquirir-, esporádicamente
puede ser mostrada corno ineficaz; valorando su eficacia práctica, lo
contrario corresponde a la realidad.

Hans, y KHAlISNICK, Ilelmut, An(llomie... , op. cil., vol. 2, pp. 9-1 :~:~ (para la referen­
cia: p.41).

2;; Véase MElIHINCEH, Ilarmut, «Die KPD in Bayem 1919-194S», en BHOSZAT,
Martin (dir.), y otros, Hayern... , op. cil., vol..5, 198:~, pp. 148-1S9.

2(¡ EIBEH, L., «Des Cauleiters Privatarrnee ... », op. cit., p. 117.
27 BOflEHACII, Ileinz (ed.), MeldUfzgen (lUS dem Reich 1938-1945. Die geheimen

Lageberichle des Sicherheitsdicnslcs des SS, 17 vols. y volumen de índices, Jlerrsching,
1984.
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Una evaluación realista de la Gestapo en el sistema de dominio
nacionalsocialista no puede ignorar el hecho de que, durante los «años
buenos» de antes de la guerra e incluso en los primeros años de
guerra, se registró muy poca disidencia en la sociedad alemana que
requiriera una intervención por parte de la Gestapo. En la medida en
que los alemanes vivían en armonía poHtica con su Hder, o sea, con
su «Führen 2R, la Gestapo, como instrumento de represión, casi re­
sultaba prescindible; como amenaza latente, en principio era sufi­
ciente con el conocimiento de su existencia. Es significativo que el
terror real que la Gestapo originó también durante estos años no es­
taba dirigido contra los «compatriotas alemanes sin tara hereditaria»,
sino contra aquellos que por definición estaban fuera de la «Comu­
nidad del Pueblo», es decir, contra los llamados asociales, delincuen­
tes profesionales y habituales, homosexuales, gitanos y bibliógrafos,
con los cuales se estaban llenando entonces los nuevos campos de con­
centración de Sachsenhausen y Buchenwald.

La fuerza de integración del régimen, que de todos modos ya era
considerable a partir de mediados de los años treinta, se intensificó
todavía más con la poJitica de represión, motivada ideológicamente
frente a los llamados «Ajenos a la Comunidad», en el sentido de una

• • I • ')1) 1) I J«tntegraelOn negatIva» -. e manera mas patente, esto correspon(Je
evidentemente, a los judíos, cuyos tormentos y destierro, llevados a
cabo por la policia política y planificados por todo el Servicio de Se­
guridad (SD) :W, sólo encuentran poca atención en los trabajos de
Mallmann y Paul :{1.

Mientras la fuerza integradora del régimen, que en gran parte es­
taba basada en el mito del «Führer», persistía también durante la
guerra, la Gestapo pudo seguir concentrándose en su política de re­
presión frente a los judíos y los «Ajenos a la Comunidad». No obs-

~g Vóase KEHSIIA W, Jan, Der Hitlcr-JV~ylflOs. 1álksrneinl1fzg wul Propaganda irn
Drillen Rel'ch, Stuttgart, 1980.

~,¡ Véase también el estudio, muy temprano, de PElIKEHT, Detlev, Volksgenossen
I1nd GerneinschajtsJi·ernde. Anpassl1ng. Al1srnerze und Aujbegehren I,'m Nationalsozia­
lisrnus, Colon ia, 1982.

:\0 VI'ase aquí WILD, Michael (dir.), Die Judenpolilik des SI) 1935-1938. Fine Do­
kl1menlation, \1unich, 1995.

:\ lUna excepcilÍ/l es ZIM!\tEHMANN, MichaeL «Die Cestapo und die rcgionale Or­

ganisation dcr .1udcndeportatio/len. Das Beispiel dcr Stapo-Leitstelle Düsseldorf», en
PAll!., e., y MALLMAI\N, K.-M. (eds.), Die Geslapo... , op. cÚ., pp. :~S7-:n2; para Vie­
na., el reciente estudio de SAFHIAN, J Jans, I)er f,'ichmann-JV!ánner, Vicna-Munich, 199:~.
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tante, esta persecución se extendía progresivamente al control de los
«Ajenos al Pueblo», miles de centenares que entonces se utilizaron
como mano de obra en el territorio del Reich. No sólo fueron las nu­
merosas violaciones del código de comportamiento, fundamentado en
criterios raciales, que la población alemana tenía que respetar frente
a los trabajadores extranjeros, las que crearon entonces un nuevo
campo de actuación para la Gestapo: Ulrich Herbert descubrió que
en 1943 la creciente resistencia sólo entre los extranjeros destinados
a los trabajos forzados en Alemania ocupaba dos tercios de las acti-
. '{')

vldades de la Gestapo ' -.

Desde Stalingrado, evidentemente también crecieron dentro de la
población alemana las dudas sobre la «victoria final», y con ello los
esfuerzos de la Gestapo para reprimir el «derrotismo» con medidas
draconianas. El terror que no sólo, pero de manera preponderante,
desató la Gestapo en la fase final de la guerra contra la propia po­
blación lo describió de modo impresionante Klaus-Dietmar Henke :n.

Cuando se tuvo que enfrentar al hecho de que las fuerzas políticas
de unión se debilitaban drásticamente, se demostró de qué era real­
mente capaz el régimen. Eran obvias las semejanzas con el terror en
la fase principal, cuando la represión se dirigía a lo sumo contra la
mitad de la población, pero aún lo eran más los parecidos con el des­
potismo en el Este, donde miembros de la Gestapo participaron ma­
sivamente en las orgías de exterminio de los grupos de operaciones
especiales, cuyas prácticas, por así decirlo, importaron en su retirada
al Viejo Rcich; Bernd Rusinek lo demostró con el ejemplo de un de­
partamento de la Policía Estatal de Colonia :H.

El miedo a la Gestapo, que durante los llamados buenos años in­
dudablemente no era especialrnente acusado en la masa de la pobla­
ción -aunque posiblernente hubiera estado siempre presente bajo la

:\:2 lTEHBEHT, Ulrich, « Von d(~r";\rbeilsbullllllelei"ZUIll "Bandenkalllpf". Opposi­
tion und Widerstand de auslandischen Zwangsarbeiler in Deulschland, 19:~9-194S».

en Varios Autores, Arhr'Íl, VolkslIIm, We!tulIsclullllllzg. {¡ha Fremdr' lllzd f)r'lllsc!ze im
:!O. ju!zr!zwzderl, Frank furt allld Main, 1995. pp. 144 Y ss.

:n IIENKE, Klaus-Dicllllar. f)ir umaikanisc!ze Brselzwzg J)r'lllsch/Ullds, Munich,
1994.

:1-+ HlSINEK, Bcrnd-A .• « Unsicherheit durch die Organe del' Sicherheit. Cestapo.
Krilllinalpolizei und lTilfspolizei irn "Drillen Heich"», en HEINKE .. llcrh(Tt (dir.). «... Ilur
filr dir SiC!zr'r!zeil du .. .:'» Zar Grsc!zic!zlr da j>olizei im 19. wzd 20. jahrhw1(jal, Frank­
furt arn Main, 199:t pp. 116- 1:);{.
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forma de una incomodidad difusa y latente- :~;), en la fase final sí
fue real y también justificado. El terror de este período podría alcan­
zar a cualquiera que en la locura de la guerra intentara salvarse a sí
mismo o a otros. El mito de la Gestapo se basa sobre todo en esta
experiencia, y durante los primeros años de la posguerra le corres­
pondió efectivamente una función de descarga apologética, proyec­
tada sin distinción a todo el período nazi.

Poner de relieve esto en una investigación de la Gestapo que tam­
bién toma en consideración la fase de la posguerra, merece todo el
respeto. No obstante, con ello no se debería dar la impresión de que
la investigación empírico-crítica de la Gestapo durante los años se­
senta y setenta fomentaba este mito. Parece generalmente peligrosa
la tendencia de las investigaciones más recientes a considerar cual­
quier complemento o también cualquier relativación de investigacio­
nes más antiguas, como «destrucción de mitos», «destrucción de le­
yendas» o, incluso, como eliminación de supuestos «tabús pedagógi­
cos para el pueblo». Este es un desarrollo fatal al cual también hay
que replicar con contundencia, incluso si los resultados de investiga­
ción que pretenden «destruir leyendas», como es el caso de la nueva
literatura sobre la Gestapo, resultan sugerentes en su sustancia y dan
nuevos impulsos.

Traducción: AngeLika MaLLwitz

:1;; Véase FHEI, NorbcrL f)er Führerslaai. Natio/1a/sozialistische Herrschafl
1933-194.5, MUllidl, 1987, p. 128.





Estudios recientes
sobre la derecha en Italia

Piero Ignazi

Hasta haee pocos años, el panorama de los estudios sobre la ex­
trema derecha italiana aparecía casi desierto. Las únicas excepciones
de interés estaban dedicadas a la «derecha radical» (los grupos ex­
tremistas y/o terroristas de los años sesenta y setenta) y a la «nueva
derecha» (el grupo de jóvenes intelectuales inquietos inspirados en la
rwuveLle droite francesa de Alain de Benoist que fueron expulsados
del MSI a principios de la década de los ochenta por animar centros
culturales). En cambio, se olvidó completamente el partido en el que
se congregaba y organizaba la extrema derecha, el Movimento Socia­
le Italiano. Además de quien escribe estas líneas, sólo se ocuparon del
tema con una aproximación científica y no meramente panfletístiea
Giorgio Galli y Roberto Chiarini 1.

De hecho, debemos a Galli el primer libro en el que se afrontaba
el problema de la presencia y el papel del Movimento Sociale en el
sistema político italiano. Su obra pionera, La crisi italiana e la Des­
tra internazionale (Milán, Mondadori), se remonta a 1975 y ha sido
reeditada, con una nueva y larga introducción, bajo el título La Des­
tra in Italia (Milán, Gammalibri) en 1983. En este trabajo, Galli
caracterizaba los recursos políticos del MSI en su capacidad de mo­
vilizar, durante los años setenta, tanto los sectores de la pequeña y

1 Otros académicos -poquísimos- han dedicado su atención al MBI, pero de
una manera totalmente ocasional y cpis(ídica.
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mediana burguesía meridional, «engañada y traicionada» por el pro­
ceso de desarrollo económico de los años sesenta, como los sectores
del gueto productivo septentrional, asustado por las movilizaciones
obreras de aquellos años. En esencia, para Galli «el freno a la diná­
mica reformista» (Galli 1975: 46) había agudizado los contrastes en­
tre las diferentes clases sociales y había reintroducido la violencia en
el enfrentamiento político en cuanto ya no está «refrenada por la efi­
ciencia de las instituciones y del sistema político» (Galli 1975: 47),
y puesto que «la cultura de derecha admite por principio el uso sis­
temático y continuo de la violencia corno fuerza histórica (Galli 1945:
47), en aquella fase histórica el Movimento Sociale no tuvo ningún
reparo en pedir a sus propios militantes actitudes agresivas, que a me­
nudo desembocaron en verdaderos conflictos, respecto a sus adver­
sarios. El análisis de Galli se concentra en un período limitado, dada
su importancia en la vida del Movimento Sociale, el que se encuentra
a caballo entre los años setenta y ochenta, pero a pesar de ello cons­
tituye el primer intento de explicar el desarrollo del MSI sin utilizar
las clásicas categorías del análisis de los fascismos históricos. En otras
palabras, Galli enmarca el neofascismo italiano tanto dentro de la cul­
tura política del radicalismo de derecha corno de las transformacio­
nes socioeconómicas y políticas del sistema político italiano corno, fi­
nalmente, pero de un modo menos convincente, de las dinámicas de
los conflictos internacionales.

Roberto Chiarini, historiador contemporaneísta, ha dedicado va­
rios estudios al Movimento Sociale. Su primer trabajo, en colabora­
ción con Paolo Corsini, Da Saló a Piazza de la Loggia (Milán, An­
geli, 1983), partiendo de un caso concreto -el ambiente de extrema
derecha en Brescia, donde en 1973 fue colocada una bomba durante
unas elecciones sindicales-, extiende el análisis, aunque a grandes
rasgos, a toda la historia del MSI a nivel nacional. Posteriormente,
Chiarini ha estudiado en profundidad algunos aspectos concretos del
MSI, como su actuación en ternas de política exterior durante los años
cuarenta y cincuenta 2, cuando Italia escogió la vía occidental y, más
recientemente (como veremos mejor más adelante), nos ha propor­
cionado unas claves interpretativas originales y brillantes del papel

:l Véase CtIlARINI, H.., «"Sagro egoísmo" e "missionc civilizzatricc". La política
estera del MSI dalla fondazionc ad oggi», en Sloria Conlcmporanea, XXI, 1990,
pp . ."541-."560.
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del Movimento Sociale en el sistema político ya delineadas en «La des­
tra italiana. 11 paradosso di un identita illegittima» (Italia Contem­
poranea, núm. 85, 1991, pp. 581-560).

Finalmente citaremos, por el deber de informar, el ensayo de
quien escribe estas líneas, Il Polo esciuso. Profilo del Movimento 80­
ciale Italiano (Bolonia, 11 Mulino, 1989). En este trabajo se analiza,
desde una óptica politológica, la evolución del Movimento Sociale des­
de su fundación (1946) hasta el XV Congreso de 1987. En la pri­
mera parte se traza una especie de historia política del partido pri­
vilegiando el análisis de los conflictos internos sobre la definición
ideológica y sobre las estrategias políticas a perseguir; en la segunda
se traza el perfil de la evolución organizativa, del personal político y
del electorado del MSI :{.

Aparte de estas contribuciones, las obras sobre el Movimento 80­
ciale siempre han oscilado entre la memorialística interna (a veces in­
cluso de buen nivel y con una documentación rica) y los panfletos de
carácter periodístico, escritos sobre todo para denunciar el «peligro
fascista» "t.

En los últimos dos años han cambiado muchas cosas en el pano­
rama editorial. Los motivos de este cambio de rumbo son esencial­
mente dos.

Ante todo ha cambiado el contexto internacional. Mientras hasta
finales de los años ochenta sólo Italia tenía un partido de extrema de­
recha fuerte, que de hecho era tornado corno modelo por todos los mo­
vimientos europeos más o menos efímeros, a partir de ese momento
se reafirman otros partidos de extrema derecha. En primer lugar en
Francia, a partir de las elecciones europeas de 1984; luego, en casi to­
dos los demás países de la Europa centro-septentrional (a excepción de
las islas británicas) surgen o se refuerzan partidos antiliberales de de­
recha. Además del Front National francés -que es el partido con ma­
yor éxito, ya que ha obtenido unos resultados de entorno al 10 por 100
de los votos en todas las elecciones, hasta conseguir, en las últimas pre-

:{ Actualmente está en proceso de publicación una edición revisada y actualizada
hasta 1995 de este trabajo.

-t Nos vemos obligados a incluir en esta última categoría el estudio de HOSENBAlIM,

Petra, autora de una tesis doctoral sobre el MSI. Su trabajo, /l nuovo fascismo da SalrJ
ad ALmirante (Milán, Feltrinelli), traducido (pésimamente) en 1975, aun siendo bien
documentado está lleno de consideraciones valorativas, en tal medida que hacen de­
caer su calidad científica.
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sidenciales y municipales de 1995~ más del 15 por 100-~ han obte­
nido resultados importantes los Republikaner alemanes y la alianza 
DVU-NPD (pero con un reciente fracaso en las ]egislativas de 1994 
que les ha hecho dar un importante paso atrás)~ el V]aams Blok ye] 
Front National belga~ e] Centrumpatij holandés~ l' Auto-partei y la Ac­
tion Nationale (ahora rebautizado como Swiss Democratiques) sui­
zos y~ con características diversas, los tres partidos escandinavos~ el 
Partido de] progreso danés (Fremskridtsparti) y su homólogo norue­
go (Fremskrittsparti)~ así como e] efímero Nueva democracia sueca 
(Ny Demockrati). Todos estos partidos (a excepción del danés y de] 
noruego) han conseguido sus éxitos entre ]a segunda mitad de los 
años ochenta y principios de los noventa. Su irrupción en ]a escena 
política y el clamor suscitado por las acciones violentas de matices 
grupusculares -a menudo expeditamente etiquetadas como nazi­
skin- han despertado de nuevo e] interés por esta vertiente política. 

E] segundo factor hace referencia a] desconcierto de la escena po­
lítica italiana. La caída vertiginosa de ]a DC y de] resto de partidos 
en e] gobierno y la legitimación que le proporcionó el fundador de 
Forza Italia, Silvio Ber1usconi~ han permitido que el MSI se presente 
como una alternativa creíble ante un amplio sector de electorado mo­
derado que se ha quedado sin representación. Sus características de 
partido ajeno al «sistema de poder» y, a] mismo tiempo, de partido 
no efímero en cuanto que está provisto de una estructura organiza­
tiva ramificada territorial mente y con persona] político experto, han 
sido decisivas para atraer un inédito consenso electoral. Con el éxito 
de las elecciones legislativas del 27-28 de marzo de 1994 y la inco­
poración en el gobierno Berlusconi~ el MSI ha adquirido una inespe­
rada centralidad. 

Estos dos factores -desarrollo de una nueva extrema derecha en 
Europa y éxito del MSI- han suscitado atención por el fenómeno 
«derecha» y han provocado una explosión de la producción editorial 
-tanto académica como periodística-~ en cuyo interior se pueden 
distinguir dos grupos principales: el de los trabajos específicamente 
dedicados al partido y el de obras dirigidas, de modo más general, al 
problema histórico de la derecha~ del fascismo y de la relación de éste 
con la democracia. 

Sin embargo, el primer grupo, el de los estudios sobre el MSI~ si­
gue siendo más bien poco nutrido. Una vez más ocupa un lugar de 
relieve Roberto Chiarini, quien se destaca como el historiador que ha 
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dedicado más atención al Movimento Sociale~ a la vez que ha anima­
do también las investigaciones de algunos de sus colaboradores. Su
último trabajo~ Destra italiana: dall'Unita d'ltalia a Alleanza Na­
zionale (Venecia~ Marsilio~ 1995)~ aunque toma en consideración el
problema de la derecha en la historia unitaria italiana~ dedica un am­
plio espacio a la evolución del Movimento Sociale. En concreto~ Chia­
rini desarrolla el concepto (ya esbozado en artículos precedentes) de
«identidad ilegítima» de la derecha italiana de posguerra. De hecho~

la derecha neofascista es partidaria de un «sistema de valores cons- .
truido sobre el antiigualitarismo~ sobre la jerarquía y el orden» ~ a lo
que se añaden «voluntarismo~ irracionalismo~ super-hombreismo~

culto por la acción» (Chiarini~ 1995: 11). Así pues~ la identidad de
la derecha se ha forjado en negativo respecto a los valores en que se
basa la democracia republicana italiana~ y por consiguiente~ el MSI
se ha visto encerrado en un callejón sin salida de negación de legiti­
midad al sistema del que más adelante recibía~ especularmente~el es­
tigma de la ilegitimidad s. Ahondando en la reciente transformación
del MSI en Alleanza Nazionale~ Chiarini opina que «la transgresión
puede haberse consumado» (Ghiarini~ 1995: 160)~ pero que al mis­
mo tiempo subraya cómo la fuerza identificadora de la ideología fas­
cista~ cultivada obsesivamente durante eincuenta años~ no puede di­
solverse tan rápidamente~ y que serán las condiciones externas -re­
laciones con otros partidos- las que la faeilitarán o no. En realidad~

corno demuestran los datos de una investigación sobre los delegados
en el último Congreso del partido 6~ la transgresión aún está muy le­
jos de haberse cumplido. El apego por la identidad original -el fas­
cismo- es aún fortísimo~ tanto~ que casi los dos tercios de los cua­
dros de la nueva Alleanza Nazionale lo definen «todo sumado~ un
buen régimen». Y de ello podemos concluir que la fuerza identifica­
tiva de la ideología original subrayada por Ghiarini sea aún más fuer­
te de lo que sugiere el autor.

Igualmente relevante son las aportaciones de Marco Tarchi~ que
muy recientemente ha publicado un breve perfil de la historia del
MSI~ Esuli in patria. lfascisti nell'ltalia repubblicana (Parma~ Guan-

;, Tamhién cncontramos considcracioncs parccidas cn IeNAZI, P., «La cultura po­
litica del Movimcnto Sociale Italiano», cn Rivis/a /taLiana di Seicllza Po/iLiea, XIX,
1989, pp. 4:H -46S.

¡, Véasc nucstro «From Nco-Fascists to Post-Faseists», cn Ue.~l f,'uropcall Po/i­
ties, de próxima aparición.
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·da~ 1995)~ con abundantes apuntes interesantes~especialmente sobre
la fase genética del partido~ y un ensayo-entrevista más largo~

Cinquant'anni di nostalgia. La Destra dopo ilfascismo (entrevista a
A. Carioti) (Milán~ Rizzoli~ 1995), en el que el autor se mueve entre
diversos ternas alternando momentos memorialísticos (Tarchi fue un
joven dirigente del MSI hasta su expulsión en 1981)~ análisis histó­
ricos y politológicos y valoraciones políticas más contingentes.

A pesar del carácter personal de este trabajo, Tarchi vierte en él
muchas e interesantes informaciones~ así corno interpretaciones dig­
nas de mención. Por ejemplo~ sus opiniones sobre la transformación
del MSI en AN -bastante más críticas que las de Chiarini- parten
de un análisis muy atento a las fuentes culturales de las que bebían
los dirigentes del MSI durante los últimos veinte años. La irrelevan­
cia de la dimensión «cultural» en el interior del MSI lleva a Tarchi a
minimizar la importancia de la referencia al fascismo corno factor de
identidad: en un partido en el que quedaba espacio para nostalgias
y retóricas no podía surgir nada auténtico. Pero esto~ a nuestro pa­
recer~ no significa que la adhesión al fascismo fuese superficial o de
fachada. Y de hecho~ el juicio crítico de Tarchi sobre la transforma­
ción del MSI nace precisamente de la esencia de una reflexión sobre
los fundamentos ideológicos del partido. Según Tarchi~ las tesis de
los congresos «no contienen ninguna rediscusión de los tradicionales
vicios ideológicos del ambiente del MSI: la mentalidad autoritaria~

los aspectos chovinistas del nacionalismo~ el culto a la jerarquÍa~ el
moralismo exasperado» (Tarchi~ 1995b: 235). y aún más: «el giro
de AN tiene carácter táctico. No hay un repensamiento que lleve más
allá de la tradición originaria~ sino sólo destrezas para disfrutar al
máximo del capital de simpatía acumulado en el ámbito de un electo­
rado moderado-conservador» (Tarchi~ 1995b: 226); se han dejado de
lado los aspectos menos digeribles de la identidad originaria para sus­
tituirlos por un patchwork de elementos heterogéneos (Tarchi~ 1995b:
221). Un juicio bastante drástico pero sólidamente argumentado. En
cambio~ son menos convincentes las partes dedicadas a la cuestión
de la Nuova destra en la que Tarchi~ habiendo sido el principal ani­
mador~ aún es demasiado participante~ y a las relaciones del partido
con los movimientos destructivos filo-golpistas y los terroristas 7~ que

-: Por ejemplo. nos parece excesivo defender que «la elección del terrorismo que­
da bastante ajena a la psicología de las nuevas generaciones del MSh (Tarchi. 1995b:
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son considerados más distanciados del partido de 10 que revelan otras
fuentes fiables.

Sobre este aspecto concreto de la derecha radical trata el trabajo
de Franco Ferraresi, Minacce alla democrazia (Milán, Feltrinelli, 1995).
Este denso volumen, que es el punto de llegada de una actividad de
investigación de más de una década, a pesar de estar centrado en el
fenómeno de la eversión y del terrorismo, dedica un cierto espacio a
las vicisitudes del MSI y a su entrelazamiento con la «estrategia de
la tensión». La ingente documentación recogida y analizada permite
reconstruir con mayor precisión el recorrido del terrorismo de dere­
cha sobre todo en los años setenta y ochenta. Sin embargo, precisa­
mente porque el Movimento Sociale no es el centro de atención del
análisis de Ferraresi, quedan por resolver muchos interrogantes so­
bre efectivas relaciones de protección, cobertura y apoyo de la estruc­
tura legal (el partido y, sobre todo, sus organizaciones juveniles) en
relación con los movimientos violentos.

Finalmente, entre los numerosos ensayos aparecidos en revistas y
obras colectivas destaca, por su rica documentación y el equilibrio in­
terpretativo, la reconstrucción de las últimas vicisitudes del MSI, des­
de las elecciones administrativas de otoño de 1993 hasta la caída del
gobierno Berlusconi (diciembre de 1994), de A. Carioti: «Dal ghetto
al palazzo: l'ascesa di Alleanza nazionale», en Politica in Italia Edi­
zione 1995, a cargo de P. Ignazi y R. Katz (Bolonia, Il Mulino, 1995).
El juicio de Caroti sobre el proceso de transformación también es crí­
tico: «Alleanza nazionale (... ) no puede considerarse seriamente un
sujeto nuevo, ya que simplemente será el fruto de la absorción en el
viejo tronco neo-fascista de pedazos del todo privados de caracteri­
zación política autónoma. Así pues, Italia aún está lejos de tener una
derecha liberaldemocrática comparable a la que existe en otros paí­
ses europeos» (Carioti, 1995: 73).

El segundo grupo al que hemos hecho referencia más arriba, el
del problema de la derecha o de la relación fascismo-antifascismo­
democracia, más allá de las intervenciones ocasionales o de mera
divulgación, también comprende pocos títulos: el fresco histórico-i­
deológico de Ernesto Galli della Loggia, Intervista sulla destra (Ba­
ri-Roma, Laterza, 1994), dedicado principalmente a los fundamen-

129). En estc caso hay una excesiva proyccción dc la cxpcricncia propia y dc la del
cntorno respecto a una realidad mucho más dramática y, al fin y al caho, dcsespe­
rammda.
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tos cuhurales de la derecha desde De Maistre hasta el neoconserva­
durismo y con poquísimas alusiones a] neofascismo; la reconstruc­
ción problemática del peso efectivo de la resistencia en la historia po­
lítica italiana, principalmente sobre la ideología de la república, de 
Cian Enrico Rusconi, Resistenza e postfascismo (Bolonia, 11 Mulino, 
1995) (aunque a] «postfascismo», es decir, a las recientes vicisitudes 
del MSI, sólo se le dedican menos de veinte páginas conc1usivas); e] 
análisis algo militante de Ciovanni De Luna y Marco Revel1i, Fascis­
mo Antifascismo (Florencia, La Nuova Italia, 1995), dividido en dos 
partes diferenciadas y algo desligadas; la recopilación de ensayos (pu­
blicados con anterioridad) de Salvatore Setta dedicado a los monár­
quicos de todas las tendencias y (en menor medida) a Jos seguidores 
del MSI durante el primer decenio republicano, La Destra nell'/talia 
del dopoguerra (Bari, Laterza, 1995), y finalmente, el breve ]ibro­
entrevista de Renzo de Felice Il rosso e il nero (Milán, Ba]dini e Cas­
toldi, 1995), en e] que el decano de los historiadores sobre e] fascis­
mo se enfrenta a los mismos temas tratados por Rusconi, pero con 
un tono más desmitificador del pape] de la resistencia, y dedica unos 
apuntes brevísimos a la extrema derecha de la posguerra. Todos es­
tos trabajos, aparte del gran relieve de Jos estudiosos, tienen en co­
mún su carácter de «gran divulgación» más que de investigación cien­
tífica. Ciertamente, detrás de estos ensayos hay años -o decenios, 
como en e] caso de Fe]ice- de estudios sobre e] tema, pero no se tra­
ta de obras académicas. Sólo e] ensayo de Rusconi está más cerca de 
esta úhima concepción. 

A] lado de estas publicaciones destaca el número monográfico de 
la revista Democrazia e Diritto (1994, núm. 1), dirigido por Pasqua­
le Serra, icásticamente titulado «Destre» (<<Derechas»). En dicho nú­
mero se pasa revista a varios aspectos y problemáticas de ]a derecha, 
ahernando reflexiones sobre la ideología de] fascismo con e] análisis 
de la nueva derecha y la reconstrucción de las vicisitudes más recien­
tes de] MSI con investigaciones sobre ]a derecha radica1. E] ensayo 
introductorio de Serra, Destra e fascismo. /mpostazione del proble­
ma, ofrece una interpretación original de la evolución del MSI y, con­
textualmente, de Jos estudios a él dedicados, provista de una bib]io­
grafía muy rica. 

La producción científica, tanto la dedicada genéricamente a la 
«derecha» como ]a referida a] MSI, se ha ampliado en estos últimos 
años. Sin embargo, los trabajos citados son de interpretaciones gene­
rales y no se basan en materiales inéditos o investigaciones ad hoc 
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sobre el MSI. Incluso la documentadísima indagación sobre la dere­
cha radical de Ferraresi no añade casi nada a lo ya dicho sobre el par­
tido. Sólo en algunos aspectos concretos ha habido una profundiza­
ción dedicada a la elección internacional en la época de la adhesión 
al pacto atlántico del MSI (Pietro Neglie, dI Movimento Sociale fra 
terzaforzismo e atlantismo», en 8toria Contemporanea, núm. 6, 
1994) a la escisión de Democrazia nazionale (Gianluea Bertazzoli, 
«La destra effimera: la parabola di Democrazia nazionale», en 8to­
ria Contemporanea, núm. 3, 1990), a la transformación del partido 
en AN (el ya citado ensayo de Carioti), al estudio de la organización 
del MSI (en prensa, dirigido por Marco Tarchi), así como al de los 
valores de los cuadros intermedios (también en prensa, bajo la direc­
ción de Gianfranco Baldini y Rinaldo Vignati). En suma, la vertiente 
académica de los estudios sobre el Movimento Sociale, a pesar del es­
tímulo que supusieron los eventos -y es bien sabido que es caracte­
rístico de la academia concentrarse sobre todo en los fenómenos de 
éxito-, ha crecido en títulos, pero no en originalidad. 

Por otra parte, los trabajos periodísticos dedicados a la derecha, 
al MSI y principalmente a su líder Gianfranco Fini, han sido nume­
rosos pero de nivel muy desigual. En este ámbito, descartando las 
operaciones editoriales con pocas pretensiones y las publicaciones de 
posicionamiento declarado, se destacan por su mayor exactitud Duce 
addio, La biografia di Gianfranco Fini, de Goffredo Locatelli y Da­
niele Martini (Milán, Longanesi, 1994), e Interrogatorio alle destre, 
de Michele Bramabilla (Milán, Rizzoli, 1995). En concreto, este úl­
timo se caracteriza por su particular hilo conductor dedicado al pa­
pel de la religión católica en el ambiente de derecha representado por 
testigos emblemáticos de sus diversas expresiones. En cambio, resul­
ta decepcionante el trabajo de un periodista de gran prestigio corno 
Giorgio Bocea, que en su II filo nero (Milán, Mondadori, 1995) no 
hace más que resumir y relacionar e1ementos ya conocidos. 

Finalmente, cabe dedicar un capítulo a parte a la publicística in­
terna del MSI o su área de intluencia. La producción editorial de la 
extrema derecha siempre ha sido mucho más rica de 10 que podía per­
cibirse desde el exterior porque se limitaba a una circulación under­
ground; sin embargo, y paradójicamente respecto al desarrollo del 
partido, en los últimos años no se señalan aportaciones interesantes 
procedentes de este área. Si se excluye el perfil reconstructivo de las 
últimas vicisitudes del MSI a través de un collage de los editoriales 
de Gennaro Malgeri, director del periódico oficial del partido, 8ecolo 
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d'/taLia (La Destra possibile), para citar ejemplos de un cierto relieve 
hay que retroceder algunos años. 

Contrariamente a una imagen estereotipada de escasa exactitud, 
en este ámbito también hay trabajos documentados y ricos en infor­
mación, aunque sin ninguna pretensión académica. Por ejemplo, el 
ensayo de Gianni Scipione Rossi dedicado a la sufrida participación 
de ]a «joven derecha» en e] movimiento de] 68 (Alternativa e dop­
piopetto. Il MSl dalla contestazione alla destra nazionale, Istituto 
Studi Corporativi, Roma, 1991) y la recopilación de ensayos, dirigi­
da por el mismo Rossi, dedicada a Ernesto Massi, figura importante 
del corporativismo socializador y protagonista de ]a «izquierda» in­
terna de] MSI (Ernesto Massi, Nazione Sociale. Scritti politici 
1948-1976, Istituto Studi Corporativi, Roma, 1990), ofrecen mate­
riales inéditos y útiles para e] investigador. 

En una vertiente distinta, no relacionada con momentos concre­
tos, sino de reflexión más genera], emerge ]a recopilación de ensayos 
de Giano Accame, figura compleja e intelectualmente refinada de ]a 
órbita del MSI sin haber sido nunca orgánico (aunque haya sido di­
rector de] Secolo d'/taLia de 1989 a 1991), significativamente titu]a­
da Il fascismo inmenso e rosso (Roma, Settimo Sigillo, 1990). E] tí­
tu]o se deriva de la reevocación de Robert Brasillach de] Congreso 
nazi de Nüremberg de 1934, en e] que se prefiguraba, un poco visio­
nariamente, el matrimonio entre las dos nuevas fuerzas antiburgue­
sas, anti]ibera]es y anticapitalistas, ]a comunista y ]a fascista. Y pre­
cisamente en esta dirección se mueve Accame a la búsqueda de los 
puntos de contacto entre derecha e izquierda antes, durante y des­
pués de] fascismo. Pasando por Evo]a, Pound, Drieu La Rochelle y 
Tilgher, el autor va a la búsqueda de un «romanticismo fascista» que 
se contraponga al triunfante «poder del dinero»: una visión poco po­
lítica, romántica incluso, pero que tuvo una amplia circulación en tér­
minos de referentes identitarios en el interior del Movimento Sociale, 
principalmente entre aquellos que eran intolerantes respecto a ]a exa]­
tación acrítica de] régimen fascista. Una visión hoy muy lejana del 
intento de acreditación «moderada» de AN. 

Entre finales de los años ochenta y principios de los noventa hay 
toda una serie de trabajos que sigue una impostación rautiana de crí­
tica radica] a la democracia liberal-capitalista y a ]a americanización 
de la sociedad. En concreto, destacan la recopilación de ensayos de 
Silvano Moffa, Enzo Palmesano y Antonio Parlato, significativamen-
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te titulada Uscire dal capitalismo (Roma, Settimo Sigillo, 1990), y 
el panfleto de Marcello Veneziani, titulado también significativamen­
te Processo aLL'Occidente (Roma, Settimo Sigillo, 1989). Pero la pro­
ducción más interesante tanto por la profundización de algunos 
ensayos corno por el espíritu de investigación y de autocrÍtica, es la 
recopilación de las aportaciones de una convención juvenil del FdG, 
Le radiCl· e il progetto, idee per un movimento di indipendenza na­
zionale (Roma, Settimo Sigillo, 1989). 

Más adelante, después de la caída de la secretaría Rauti, durante 
algunos años hubo un silencio roto sólo por reedieiones de algunos 
clásicos del fascismo y de los escritos de protagonistas del MSI: véa­
se, por ejemplo, la publicación de un antiguo escrito inédito (1945) 
de Pino Romualdi, Fascismo repubblicano (Milán, Sugarco, 1993). 
El silencio no ha sido roto hasta feeha muy reciente por la recopila­
ción de ensayos de Enzo Erra, Le radici del fascismo (Roma, Settimo 
Sigillo, 1995), donde, entre otros, se publica la importante aporta­
ción Reazionari o progressisti?, originalmente escrito en respuesta a 
la célebre lntervista sul fascismo de Renzo de Felice (Bari, Laterza, 
1976). 

La extraordinaria época política vivida por el Movimento Sociale 
en los últimos años no ha producido ninguna reflexión profunda y 
más o menos autocrÍtica en el interior del partido hasta otoño de 
1995. Pero también son escasÍsimos los trabajos del exterior. En re­
sumen, el MSI ha muerto, pero muchos aspectos de su vida siguen 
siendo interrogantes abiertos. No cabe duda de que hay aspectos que 
aún escapan a nuestro conocimiento. La inaccesibilidad del archivo 
del partido y la dificultad de encontrar materiales internos constitu­
yen un obstáculo grave para los investigadores: lo cierto es que sería 
necesario excavar en profundidad en las relaciones rcales del Movi­
mento Sociale con los grupos y movimientos satélites del partido y 
con algunos aparatos del estado corno las Fuerzas Armadas; sondear 
su actividad en el Parlamento, así corno en las demás sedes institu­
cionales; indagar a fondo sus relaciones con la Democracia cristiana, 
el referente tradicional de toda la historia del MSI; indagar en el sin­
dicato afín al partido -la Cisnal-, así corno en la relación con los 
distintos sindicatos autónomos; analizar la componente juvenil y uni­
versitaria en sus distintas fases. Y aun otras muchas cosas. 

Hay mucho material para posteriores investigaciones. 

Traducción: Lourdes Bigorra 





El retorno de la «tradición»
liberal-conservadora

(El «discurso» histórico-político
de la nueva derecha española)

Pedro Carlos González Cuevas

Hace más de treinta años, el historiador José Antonio Maravall se­
ñalaba, en un contexto político muy diferente del actual, como una
de las características más negativas de nuestra historia reciente la au­
sencia de un partido genuinamente conservador 1. Por esas mismas
fechas se estaba gestando, sin embargo, un proceso de carácter so­
cial, económico y cultural que iba a hacer posible la emergencia de
una nueva derecha de claro signo liberal-conservador. El desarrollo
económico de los años sesenta y el Concilio Vaticano 11 provocaron
una profunda crisis de identidad en el conjunto de las fuerzas con­
servadoras insertas en el régimen político nacido de la guerra civil.
Estos cambios crearon un marco distinto para la actuación de las ins­
tituciones que habían otorgado legitimidad a la guerra civil y al or­
den surgido en ella. La crisis del régimen del general Franco tuvo
una de sus causas más profundas en la progresiva desaparición de la
cultura dvica en que se apoyó en sus inicios el franquismo. La reti­
rada de apoyo popular al régimen fue debida a los cambios sociales,
económicos y culturales acontecidos durante la década de los años se­
senta y el primer lustro de los setenta 2.

1 «La auscncia dc un partido conscrvador», Cuadernos para el Diálogo, núm. 4,
enero 1964, pp. 22-2;~.

2 Vid. GONZÁLEZ ClJEVAS, Pcdro Carlos, Perfil ideológico de la derecha española
(Teología politiea y orden social en la fJ'spaña contemporánea), tomo 11, Univcrsidad
Complutcnse, Madrid, 199;~, pp. 1246 Y ss.

AYER 22*1996
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En ese contexto, el proyecto conservador, entendido por tal aquel
que apoyan los sectores sociales con vocación de dirigir el desarrollo
capitalista español, necesitaba con urgencia un nuevo edificio espiri­
tual, un alma nueva de ideas que sirviera para unir un pasado que
tiene que persistir con los factores de innovación que han aparecido,
de modo que se mantuviera una sustancial continuidad histórica.

La historia no podía permanecer ajena a esta necesidad política.
La «transición» hacia la democracia liberal llevaba consigo un pro­
ceso de «invención de la traqición», es decir, la invocación a un pa­
sado ad hoc concebido para explicar ideológicamente el presente y,
sobre todo, para legitimar un proyecto de futuro que rompe con el
pasado fáctico presuntamente a rescatar :{. En el caso de la derecha
española este proceso implicó, no sin dificultades, una revalorización
de la «tradición» liberal-conservadora, que supuso un nuevo enten­
dimiento de la historia española y de la identidad de España corno
nación. Todo 10 cual llevó a la e.laboración de un conjunto de simbo­
lismos políticos que incluyen textos «sagrados», corno la Constitución
de 1978; instituciones «ejemplares», corno la Monarquía constitucio­
nal; mitos edificantes, corno la relectura del sistema político de la Res­
tauración, corno antecedente del actual, y la evocación de figuras ca­
rismáticas, corno Cánovas del Castillo, Manuel Azaña o Juan de Bor­
bón; 10 mismo que la aceptación de la realidad «plural» de España
corno nación.

1. José María Aznar: El discurso histórico-político
de la nueva derecha española

Estos planteamientos se dejan traslucir en la mayoría de los dis­
cursos y escritos del líder del Partido Popular, José María Aznar
López, cuyo contenido guarda un cierto rigor constructivo, una línea
meditada y compacta no exenta de la inevitable parafernalia retóri­
ca. Es obvio, por otra parte, que Aznar no es un hombre de pensa­
miento, sino, sobre todo, un político muy apegado al terreno, que va­
ría el rumbo con reflejos cuando 10 considera oportuno. Sus discur-

:\ IloBSBA WM, Eric .T., y HANCER, Terence, La invenzione del/a tradizione, TurÍn,
1987, pp. ;~ y SS.; WILLlAMS, Hayrnond, Cultura. Sociología de la comunicación y del
arte, Paidós, Barcelona, 1982, pp. 169 Y ss.; P~:HEZ DíAZ, Víctor, «La emergencia de
la España democrática», Claves de Razón Práctica, núm. ;~, junio 1991, pp. 62 Y ss.
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sos parlamentarios y sus escritos políticos merecen la pena de ser leí­
dos, aunque sólo sea para constatar este hecho. Aznar se considera
portavoz y miembro de una nueva generación de políticos cuya sen­
sibilidad vital se diferencia fundamentalmente de la generación an­
terior, la de los llamados «nietos de Franco», marcados todavía por
la experiencia del sistema político nacido de la guerra civil. Se trata
de una generación que «mira atrás sin ira»; que «[10 tiene que justi­
ficar cambios de ideologías ni padece de mala conciencia democráti­
ca», y que, por tanto, puede asumir eficazmente la dirección de la so­
ciedad española 4.

En ese sentido, Aznar pretende dar una nueva cultura de gobier­
no para la derecha española en su conjunto, valorando más los
elementos de «consenso» en la vida política, comprendiendo el im­
portante papel de las ideas y de la opinión pública en la sociedad in­
dustrial. Aznar se considera «heredero de la tradición liberal v cons­
titucional española» s. Aunque en su juventud fue simpatiza~lte del
falangismo contestatario, el líder del Partido Popular ha asumido ple­
namente los 'contenidos y postulados del liberalismo-conservador eu­
ropeo. Corno Francis Fukuyama, Aznar considera que el liberalismo
no es ya una ideología entre otras ideologías, sino el último punto de
llegada del pensamiento moderno, que ofrece a la acción práctica una
idea moral -la libertad como principio universal no particularista
de acción política- es, en ese sentido, «la única ideología con dere­
cho a ciudadanía en el mundo contemporáneo»: «el idioma de la
Humanidad» c>.

La asunción del liberalismo implica una nueva interpretación de
la historia de España y de la identidad nacional, distinta a la del tra­
dicionalismo cultural legitimador del régimen del general Franco. Az­
nar no duda, en ese sentido, en hacer suyo el concepto orteguiano de
nación. El hecho nacional no es esencialmente algo dado, que está
ahí corno subproducto o como revelación de la tradición histórica; es
un proyecto colectivo, racionalizado, que se edifica por las élites in­
telectuales y políticas a partir del conocimiento de la realidad. Par­
tirnos de una herencia y, recogiendo sus datos, proyectarnos con ellos
nuestro futuro: «El orteguiano "'proyecto sugestivo de vida en co-

-t AZNAIL .10>iÓ María, liberlad.y solidaridad, Barcelona, 1991, p. :37.
~) AZNAIL JO>it' María, I.la f,'spaiza en que .yo creo. Oiscursos poLilicos (/990-/995),

\1adrid, 19%. p. 226.
1> AZNAH • .Io>ié \lIaría, IA'berlad .y soLidaridad, Barcelona, 1991, pp. 1;) Y 17.
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mún" se apoya en una experiencia y una comunidad de vida en el
pasado y en el presente y~ por tanto, no liga a la nación de modo ex­
clusivo a ninguna de sus expresiones concretas» 7.

De la misma forma~ Aznar ha intentado enlazar~ contradictoria­
mente a mi modo de ver~ su perspectiva liberal-conservadora con la
figura y la obra de Manuel Azaña~ en cuyo proyecto político ve un
deseo de «integración nacional e integración democrática»~ «un pa­
triotismo crítico~ creativo~ activo~ digno y liberal». «Protesto -dirá~

en una ocasión- que sea necesario estar a la izquierda para respetar
la figura de Azaña» 8.

En los discursos del líder popular son abundantes las citas de his­
toriadores como Sánchez Albornoz~ Américo Castro~ Menéndez Pidal~

Marañón y Menéndez Pelayo. En el caso de este último~ otrora intér­
prete dotado de autoridad para la derecha tradicional española~ se
trata~ matizará Aznar~ de «el Menéndez Pelayo de la madurez»~ su­
puestamente de vuelta de sus exageraciones tradicionalistas juveni­
les~ cuya visión plural~ pero~ al mismo tiempo, unitaria de la nación
española, resulta aceptable en función de las nuevas circunstancias
políticas <). Aznar apenas insiste, en este sentido, en los factores reli­
giosos configuradores de la nacionalidad española: su visión es desa­
cralizada~ no esencialista; e incluso condena, de acuerdo con la vieja
crítica liberal y regeneracionista, «la intransigencia religiosa» que «ha
alejado de nuestro seno a grupos cuya ausencia nos ha empobrecido
humana y materialmente» 10.

A tenor de estas actitudes, su punto de partida es la afirmación
de que España constituye un claro y acabado ejemplo de nación~ 10
cual no es incompatible con la existencia de profundas diferencias cul­
turales en su interior: «Como muchas otras grandes naciones, Espa­
ña es plural: multilingüe, diversa~ heterogénea y pluricultural.» «Es­
paña es una nación en el sentido político y en el sentido cultural. Una
nación históricamente compleja~ pero una nación ... » 11.

La nación surge de un lento proceso de agregación. Se trata de

-: AZNAH, .losé \!Iaría, op. cil., p. 142; f~'spaña. /Al segunda transición, Madrid,
1994, pp. 27 Y ss.

i1 AZI\AH, JOS(: María, /,ibertady solidaridad, p. 1:>9; /,a f~:~/)(1ña en quc yo creo... ,
p.1:>8.

') AZNAH, La f,'sl)(1;1a en quc ,yo creo... , p. 140; f,'spwia. La segunda... , eie, p. 20:~.

10 AZNAH, f,:~paña. /,a segunda transición, p. 29.
11 AZNAH, /Al Rspwia en que yo creo... , p. 140.
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una empresa que los miembros de la comunidad política hacen jun­
tos~ un quehacer colectivo~ movimiento de la capacidad creadora de
una voluntad concorde: «Sería ridículo ignorar que España se formó
a base de sucesivas agregaciones y que éstas fueron conformando su
ser nacional sin perder por ello sus identidades originarias» 12.

La gestación de España como nación es el resultado de un largo
devenir histórico en el que intervienen de forma decisiva institucio­
nes tradicionales como la Monarquía~factor de integración de los dis­
tintos pueblos de España en un proyecto común. A ese respecto~ Aznar
permanece fiel a la visión historicista propia del grueso del liberalis­
mo conservador español~ cuyos máximos representantes son Cánovas
y Maura: «Durante quinientos años la Monarquía española ha sido
el vínculo y el vértice de ese edificio nacional» 1:3.

El surgimiento de una realidad nacional no supone la liquidación~

ni la anulación~ de los distintos pueblos integrados en ella. Existe una
posibilidad de reajuste~ una concesión a la voluntad política de los in­
tegrantes que el líder popular ve plasmada en la Constitución de 1978
a través del llamado «Estado de las autonomías»~ como medio de ca­
nalizar y encauzar las reivindicaciones históricas de los movimientos
nacionalistas vasco y catalán. En ese sentido~ Aznar rechaza térmi­
nos y expresiones como el de «nación de naciones» o «Estado espa­
ñol»~ que considera no acordes con las líneas maestras del texto cons­
titucional y como relativizadoras del hecho nacional básico. Igual­
mente~ rechaza el federalismo~ que considera ineficaz; y el principio
de autodeterminación~al que califica de «extremismo antihistórico y
simplista» 14.

Aznar ve en los movimientos nacionalistas periféricos una conse­
cuencia de la propia diversidad española y de la debilidad del Estado
español a lo largo del siglo XIX~ así como de «la miopía de los excesos
centralistas~ la pujanza de la industria en Cataluña y el País Vasco~

la recuperación literaria de los idiomas vernáculos y el anquilosa­
miento del nacionalismo español en fórmulas casticistas» 1:>. Este tipo
de nacionalismo viene a ser~ a su juicio~ «una etapa defensiva del sen­
timiento por la tierra; un egocentrismo que madura cuando busca la

12 AZNAH, f,'spaíza. /.,a segunda.... p. ;~O.

J:¡ AZNAH, op. cit.. p. 28.
1-+ AZNAH, /.,a f;spaíza en que XO creo.... p. 204.
1s AZNAH, Libertad.y solidaridad, p. 158.
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concordia con los demás pueblos y se integra en unidades supe-
• 1()

nores» .
Frente al concepto de autodeterminación, Aznar, siguiendo a Fra­

ga, defiende el de «autoidentificación», mediante el cual los indivi­
duos y los colectivos, a través de la autonomía regional, se insertan
en sus realidades sociales más próximas sin romper con las unidades
superiores, tanto nacionales como supranacionales 17.

Aznar ha visto, a ese respecto, en la figura y la obra de Francesc
Cambó un modelo a seguir con respecto a Cataluña y el País Vasco.
El líder de la Lliga procuró fundir su catalanismo con un españolis­
mo no absorbente a través de su idea de la «España grande», com­
binando principios de autonomía con los de la unidad nacional su­
perior: «Cambó unía ambas cosas: personalidad catalana e ideal de
una gran España» 18.

A partir de estos planteamientos, Aznar ve en el Partido Popular
al portavoz de un proyecto nacional español acorde con «la idea in­
tegradora y plural de nuestra identidad nacional y cu ltura!». Uno de
los elementos fundamentales de ese proyecto es la defensa de la cul­
tura española y, particularmente, del idioma castellano, «la lengua es­
pañola por antonomasia», «lengua común de los españoles», en «con-

J ']' .. I • I d I I J E - 19con ancla mgUlstlca con as emas enguas (e --,spana» .
Su proyecto nacionalista español se presenta corno integrador, li­

beral y europeísta. En ese sentido, el líder popular se ha cuidado muy
mucho de distinguir dos tipos de nacionalismo. De una parte, un na­
cionalismo xenófobo, exclusivista y desintegrador, que se concreta en
«fundamentalismo étnico, cerrazón cultural, despotismo educativo»,
y de otro, un nacionalismo orientado a la solidaridad interestatal y,
eventualmente, capaz de dar surgimiento a organizaciones políticas

I I . di· d E ')0mas comp eJas corno pue e ser e caso e ~uropa - .
.José María Aznar ha encontrado el punto de referencia histórieo

de su proyeeto político en la España de la Restauración. Bajo la égi­
da del sistema canovista la sociedad española vivió, a su juicio, «unos
niveles de paz, estabilidad, prosperidad y eivilidad hasta entonces
deseonoeidos», y el régimen político «permitió la creación de un Es-

lb AZNAH, ¡.a f,'s¡Jwla CIl quc'y0 cr('o...• p. 207.
1

7

AZNAH, o¡J. cit .• p. 204.
lB AZNAH, o¡J. cil.. p. 2S9.
1'1 AZNAIL o¡J. cil .• pp. 14S y ss.
:20 A"lZAIL ¡.ibalad'y solidaridad. p. 26; ¡',·s¡Jwla. ¡Al scgullda...• p. :W.
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tado legítimo». En ese sentido, Aznar considera que la Restauración
fue compatible con el proceso de democratización que iba gestándose
en las entrañas de la sociedad española desde principios de siglo, y
que fue cercenado de forma regresiva por el general Primo de Rive­
ra: «( ... ) la salida hacia una democracia plena era difícil (pero no im­
posible) y, en cualquier caso, deseable» 21. En consecuencia, se mues­
tra muy crítico con la perspectiva de los representantes de la llamada
generación del 98, a la que acusa de mantener «un ambiente intelec­
tual en el que prevalecía una interpretación pesimista que acabó sien­
do negativa para España». «Personalmente, yo no comparto esa in­
terpretación unilateral y pesimista del 98; hubo claroscuros, no sólo
aspectos negativos. Por ejemplo: el sistema constitucional sobrevivió
a la dura crisis derivada de la guerra, y el inicio de siglo abrió una
nueva etapa política de modernización del país» 22.

En los escritos y discursos del líder popular apenas existen men­
ciones a la etapa de Franco. De vez en cuando, casi incidentalmente,
se refiere a ésta como «un largo período de excepción» o «dicta­
dura» 2:1.

El franquismo sería, así, una especie de paréntesis, de anomalía
histórica, tras el cual el progreso liberal continuaría su marcha. En
este proceso de recuperación liberal el papel primordial corresponde
a la Monarquía: «A su amparo, España recuperó el pulso histórico e
inauguró un sistema de democracia y libertades más general y más
abierto que los de los mejores momentos de los dos últimos siglos» 2'+.

Igualmente, valora de forma positiva la actuación de Don .luan de
Borbón, «un español de pura cepa, grande de ánimo y generoso como

')'-

POCoS» -".

Curiosamente, Aznar se identifica más con la experiencia de go­
bierrlO de la Unión del Centro Democrático que con la actuación de
Alianza Popular alo largo del período de «transición», y estima que
las posibilidades de la derecha para volver al poder están en relación
directa con la medida en que sepa aproximarse a lo que UCD fue en

21 AZNML I~a f~'spaíia CIl quc'y0 crco... , pp. 226-227; DEL CASTILLO, Pilar, «Con­

versaciones con .loSt~ María AZllar» , Nucva Rcvista de l'oLitica, Cuitura'y Artc, núm. 41,
octubre-noviembre, 1995, pp. 15- 16.

22 DEL CASTILLO, Pilar, op. cit., p. 16.
2:1 AZNAH, f;spaíia. I~a segunda , p. 28; DEL CASTILLO, Pilar, op. cit.. p. 14.
~-t AZNAH., A~'~/)aña. /~(l segunda , cit.') p. 28; l)EL (~:\~TILL()") 0IJ, ciL~ p. 14.
~;) AZNAH") J~(l f~~sl)(1rl(J en que .yo creo.. , p.l SS.
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su momento; es -dirá Aznar- «nuestro referente político inme­
diato» 2(,.

De esta forma, el discurso histórico-político de José María Aznar
y del Partido Popular ha sido y es tributario de un entendimiento de
la historia de España de orígenes intelectuales muy respetables, que
emerge a partir de los años sesenta, aunque sus antecedentes sean mu­
cho más remotos. Esta concepción histórica se ha dlfundido eficaz­
mente a través de llbros, ensayos, revistas y artículos de periódico,
coincidiendo, además, con la crisis del paradigma historiográfico
marxista y el auge del neoliberalismo, fundamentado en las obras de
Karl Popper, Freiderich Hayek, Irving Kristol, Peter L. Berger, etc.

2. Reivindicación de la restauración

El régimen de la Restauración ha sido considerado por un amplio
sector de nuestra historiografía corno el sistema político farsante de
una España «oficial» divorciada de la «real» e incapaz de moderni­
zarla 27. No obstante, la imagen histórica de la Restauración ha sido
revalorizada últimamente por un importante elenco de historiadores,
entre los que destacan Carlos Seco Serrano, José Varela Ortega, Joa­
quín Romero Maura, Javier Tusell, Juan Pablo Fusi, etc., en cuyas
obras se insiste, sobre todo, en su carácter «civilista» y liberal, e igual­
mente en los progresos materiales, sociales y económicos experimen­
tados por la sociedad española bajo su égida. Paralelamente, la figu­
ra de Alfonso XIII y la de algunas figuras políticas del sistema, corno
Maura, Dato, Canalejas, Romanones, han suscitado el interés y el elo­
gio de estos y otros historiadores 28.

Esta reinterpretación histórica ha tenido su más directo continua-

26 CASTILLO, op. cit., p. 14.
27 Vid. TlJÑÚN DE LARA, Manuel, Historia.y realidad del poder, Edicusa, Madrid,

1975; del mismo autor, Poder X sociedad en Espaiza, 1900-1981, Espasa-Calpe, Ma­
drid, 1992; Varios Autores, La f,'spaña de la Restauración: politica, economía, legis­
lación X cultura, Madrid, 1985.

211 Vid. SECO SERRANO, Carlos, Alfonso x/u X las crisis de la Restauración, Barce­
lona, 1969 (2." Y ;~." ed., Madrid, 1979 y 199:~); Militarismo X civiü.~mo en la f,'spaña
contemporánea, Madrid, 1984; VARELA ORTECA, José, Los amigo.~ politicos, Madrid,
1977; TlJSELL, Javier, Antonio Maura. Biografía Politica, Madrid, 1994; FUSI, Juan Pa­
b�o, Politica obrera en el País Vasco, 1880-1928, Madrid, 1975; FOHNER MUÑoz, Sal­
vador, Canalejas X el Partido fA'beral Democrático, Madrid, 199;~.
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dor, dentro del Partido Popular, en Guillermo Gortázar EcheverrÍa,
uno de los historiadores más próximos a Aznar dentro del aparato
del partido. Admirador de Hayek y Popper, crítico del «constructi­
vismo» marxista y partidario de un «retorno a la narrativa» 29, Gor­
tázar se ha esforzado en conseguir una recepción aceptada del pasa­
do acorde con el proyecto liberal-conservador de su partido. En ese
sentido, su libro Alfonso XIII, hombre de negocios, resulta paradig­
mático. Esta obra intenta aportar nuevos perfiles no sólo a la figura
del monarca, sino de la sociedad española de la época. Gortázar par­
te de una «visión positiva» del siglo XIX y de la Restauración: creci­
miento sostenido de la economía, estabilización del liberalismo, cir­
cunstancias favorables para la libertad intelectual y económica, etc.
Factores negativos como el caciquismo serían el reflejo de la «ausen­
cia» de opinión pública, no del espíritu antiliberal del sistema políti­
co. ASÍ, la Restauración supuso un perfeccionamiento de los meca­
nismos representativos del régimen liberal, institucionalizando el
«turno» entre liberales y conservadores. No obstante, su élite no supo
reformar políticamente el sistema, lo que llevó finalmente a su caída.
Desde esa perspectiva, la figura de Alfonso XIII adquiere nuevos per­
files. El monarca, mediante su política inversora, sus relaciones con
los círculos de la «aristocracia financiera» y de los empresarios de la
época, se convirtió, en el contexto dc una sociedad anclada todavía
en los valores propios del «Antiguo Régimen», en un factor de pri­
mordial importancia para el despegue económico dcl capitalismo
español :W.

Igualmente, Gortázar se ha esforzado en defender al monarca y
a algunos miembros de la élite política de la Restauración, como Ro­
manones, de la acusación de corrupción económica. En contraste con
la versión tradicional, la actuación de Alfonso XIII y de sus políticos
se caracterizó por su honradez y patriotismo :n.

2<) COIrrAzAH, Cuillerrno, «Vidas entrecruzadas», Nw'va Revisla de Politica, Cul­
lura.y Arle, núm. 28, cnel"O 199:~, pp. 1.',)6-1's7; "La historia desconocida», Nueva
Ilevisla de Polilica, Culturo J' Arle, núm. 26, junio, 1992, p. 7's.

:¡o GOHTAzAH, Guillermo, Alfonso XIII, hombrc de negocios. Persislencia del An­
tiguo Régimen. Modernización económica'y crisis politica, 1902-/9S 1, Madrid, 1986,
pp. 12 Y ss.

:1I GOHTÁZAH, op. cil., pp. 174 Yss.: "Política y negocios en la vida del Condc de
Homanones», en GOInAzAH, Guillermo (ed.), i\TacúSn .Y f_~~lado cn la f;s!míiu It"bcrul,
Madrid, 199.'>, pp. 2:~9 y ss.
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Dentro de este intento de reivindicación del siglo XIX liberal y de
la Restauración Gortázar organizó entre mayo y julio de 1993, en la
Fundación Ortega y Gasset, un ciclo de conferencias con el título de
«Nación y Estado en la España liberal», que contó con la participa­
ción de algunos de los historiadores e hispanistas más destacados del
momento: Antonio Morales Moya, Miguel Artola, Carlos Dardé, Juan
Pablo Fusi, Thomas Glick, Carlos Seco, Pedro Schwartz, José Varela
Ortega y Charles T. Powell. El leitmotiv del ciclo no fue otro que, en
palabras de su organizador, «poner de relieve el fecundo y positivo
proceso de construcción del Estado nacional por parte de los libera­
les y conservadores en un largo período, el siglo XIX y principios del
xx» :~2.

Así, Antonio Morales Moya analiza el papel de la Corona y de los
hidalgos en los proyectos reformistas ilustrados del siglo XVlll corno
antecedentes de la constitución del Estado liberal. .luan Pablo Fusi,
las dificultades de construcción de un Estado centralizado en España
por las serias resistencias de las realidades provinciales y locales, pro­
fundamente arraigadas. Miguel Artola hace un balance del siglo XIX

español, destacando que a lo largo de éste la sociedad española vivió
en un régimen político liberal, bajo el amparo de la Monarquía cons­
titucional. José María Aznar estudia la idea de España de los repu­
blicanos y federalistas durante el Sexenio revolucionario y las razo­
nes de su fracaso. José Varela Ortega valora positivamente la expe­
riencia de la Restauración canovista corno alternativa al sempiterno
«golpismo de partid(»> y corno solución para el establecimiento de un
régimen liberal duradero, basado en el «turno» de partidos y en la
hegemonía de la Corona. Por su parte, Carlos Seco defiende a los po­
líticos de la Restauración de las críticas de ausencia de sensibilidad
social, aduciendo los proyectos y la legislación de Dato y Canalejas.
Carlos Dardé analiza el concepto de nación en Cánovas y sus rela­
ciones con el liberalismo español. El hispanista Thomas Glick pone
de relieve la emergencia del «discurso civil» en la Esparia de la Res­
tauración. Pedro Schwartz identifica al régimen actual corno «una
vuelta al sistema de monarquía parlamentaria que existió durante
muchos años, desde 1873 a 192:-h e insta a la derecha española a
que abandone su admiración por el régimen y la figura del general
Franco, al que califica de «aberración», entre otras cosas por sus «C05-

:¡:.! GOH'L\ZAH, Guillermo, « Presentación» .. en op. cit.. p. 11.
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tumbres cuasi-estalinistas» en materia económica. Charles T. Powell
ensalza la actividad política del grupo «Tácito» en las postrimerías
del régimen de Franco como portavoz de un proyecto político refor­
mista contrario «tanto del inmovilismo exasperante de gran parte de
la clase política en el poder como del rupturismo irresponsable de­
fendido por la oposición antifranquista».

El ciclo de conferencias dio lugar a un libro con el mismo título,
que fue presentado en sociedad el 16 de marzo de 1995 por Leopol­
do Calvo Sotelo y el propio Aznar, quien se identificó plenamente con
sus conclusiones :n.

La defensa de la «tradición» liberal-conservadora ha tenido igual­
mente otros defensores en los órganos intelectuales afines al Partido
Popular. En ese sentido, son significativos los articulos de .losé Ma­
nuel Cuenca Toribio sobre el parlamentarismo :14. Y, sobre todo, el
de Luis Arranz, para quien, finalmente, la derecha liberal, heredera
de Cánovas, Silvela y Maura, ha logrado encarnar, frente a la de­
recha autoritaria y a la izquierda socialista, los supuestos de la «mo­
dernidad» política y económica «después de resistir muy duras
pruebas históricas y pese a la hostilidad convergente en la que han
coincidido y seguirán coincidiendo las tendencias antiliberales de la
derecha y la izquierda»: «Ninguna de las otras tendencias de la de­
recha ni de la izquierda -continúa Arranz- ha defendido funda­
mentos mejores para organizar hoy nuestra vida política y económi­
ca europea.» En contraste, la izquierda española se ha caracterizado
históricamente, según él, por la permanente ambigüedad con respec­
to al régimen constitucional; ha tenido siempre «un pie en la legali­
dad y otro en la revolución», de ahí su constante fracaso histórico :{S.

:\:\ AZ"iAH, José María, La f~'spwla en que .yo creo. f)iscurso,l' político,l' (/900-/99.5),
Madrid, 1995, pp. 22J Y ss.

:\-t Clll':NCA TOHIIlIO, JOS«( \fanueL « El Parlamento de la democracia: SIlS cronistas
y sus glosadores», Nueva Revista d(' Política, C/l/turay Arte, m"lIn. ;{ 1, octubre 199:t
pp.81 Y ss.

:\;, AHHA:'JZ, Luis, d listoria y política», Nueva Hevista de Política, Cu!t/lra'y Arte.
"Úlll. 41, octubre-noviembre 1995, pp. 89 Y ss.
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3. Manuel Azaña y el nacionalismo liberal español

En la asunción por parte del Partido Popular y su líder de ciertos
aspectos de la «tradición» liberal ha tenido una influencia importan­
te la labor del escritor y periodista Federico Jiménez Losantos, cuyos
libros y artículos periodísticos han levantado fuertes polémicas. Ex­
miembro del PSUC, Jiménez Losantos publicó, cuando era profesor
de instituto en Santa Coloma de Gramanet, el libro Lo que queda de
España, recientemente reeditado, y que ganó el premio 1978 de la
prestigiosa revista de izqu ierdas EL Viejo Topo. Su tesis, que levantó
fuertes polémicas en Cataluña, es bien sencilla: existe un nacionalis­
mo español, secular, liberal, en buena medida olvidado por las iz­
quierdas, y que no se identifica necesariamente con el nacionalismo
católico característico del régimen político nacido de la guerra civil :Hl.

Al mismo tiempo, Jiménez Losantos planteó la protesta del escri­
tor castellano que vive en Cataluña y que se opone a la obligatorie­
dad del catalán y a la política de «normalización lingüística»,
propugnada por los nacionalistas catalanes. Y en nombre de «la pri­
mera generación de la democracia», arremetió contra la izquierda
catalana, representada por Manuel Vázquez Montalbán, Francisco
Candel, José María Castellet, etc., acusándola de haber cometido «el
desgraciado error de aceptar lo español como finca del franquis­
mo» :n. Desde entonces, las críticas de Jiménez Losantos -que su­
frió un atentado por parte de nacionalistas radicales- al catalanis­
mo de Jordi Pujol han sido constantes.

Frente a los nacionalismos vasco y catalán, .1iménez Losantos es­
tima que la obra de Manuel Azaña debe ser la fórmula política del
nacionalismo español. A su entender, Azaña es «el primer gran pre­
dicador laico español» del nacionalismo liberal, que arranca de las
Cortes de Cádiz «una idea de España identificada con la libertad y
la continuidad histórica». Es «el protagonista del último proyecto de
refundación de España en términos de libertad y conciencia nacio­
nal». Su ideario es el «cuerpo doctrinal más sólido de nuestro nacio­
nalismo democrático», y que puede ser incluido «en el pensamiento
liberal-conservador, aunque su actuación política pueda desmentirlo

:\¡, .TIMI::NEZ LOSA'JTOS. Federico. /~o que queda de 1~'sp{J/la. Con un prólogo sentl­
mental y un epilogo balcánico, Madrid, 1995, pp. 162 Y ss.

:1' .I1\f1::'JLZ I.OSANTOS. Federico, O¡J- cil., pp. 185 Y ss.
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más que su ideología». «El Dios de Azaña -dirá- es la Nación en­
tendida al modo republicano, es decir, corno Estado soberano que jus­
tifica el culto a su pasado mediante las libertades que garantiza en
el presente» :~8.

Jiménez Losantos se ha esforzado en divulgar el pensamiento aza­
ñista a través de una serie de antologías, de las que ha sido introduc­
tor y prologuista. Su discutida y discutible obra La última salida de
Manuel Azaña fue galardonada en 1994 con el Premio «Espejo de Es­
paña». Y en la presentación del libro, .José María Aznar se identificó
públicamente con los planteamientos de su autor: «En esta hora de
España, integración nacional e integridad democrática son para mí
l · d lId" d A - '~9os aCIcates para esempo var as me ItaclOnes e i\zana»' .

Sin embargo, esta interpretación del legado azañista no es com­
partida por otros intelectuales liberal-conservadores o simpatizantes
del Partido Popular. Así, Gortázar, con más conocimiento de causa
a mi juicio, ve en el político alcalaíno un escritor «radical-liberal»
que no fue capaz de asumir los supuestos del liberalismo anglosajón,
lo que explica su estatismo y sus concesiones al constructivismo abs­
tracto: «Don Manuel Azaña utilizó la razón para transformar la rea­
lidad por medio del Estado y al final la realidad se impuso, corno se
impone siempre a los que han pretendido realizar la ingeniería so­
cial» 40. En el mismo sentido se expresa otro historiador liberal-con­
servador, Luis Arranz, para quien Azaña «no pertenece a ninguna de
las tendencias políticas de la derecha» 41.

:m JIM~:NEZ LOSANTOS, Federico, Prólogo a Manuel AzarJa, Antología. 2 ... Discur­
sos... , Madrid, 198:3, pp. 14 Y15; J~a última salida de ManuelAzaña, Barcelona, 1994,
p. 270; Lo que queda de r,'spaña... , p. 40:3.

:l'l AZNAH, José María, I~a r;spaña en que .yo creo... , p. 157.
-+0 GOH'rAZAH, Guillermo, «Azaña: de la política a la historia», en Nueva Revista

de Politica, Cultura y Arte, núm. 10, diciembre 1990, p. 26.
-+1 AHHANZ, op. cit., p. 90. Otros miembros del Partido Popular se han mostrado

tan erítieos como JIMI~NEZ LOSANTOS en relación al naeionalismo catalán, eomo es el
caso de Aleix Vidal-Quadras, líder de éste en Cataluña. Vidal-Quadras ha sido uno de
los eríticos más ineisivos y mordaces de las bases ideológicas del catalanismo conser­
vador y de la actuación polítiea de su líder, Jordi Pujo!' Vidal-Quadras considera todo
nacionalismo corno un producto intelectualmente «inferiOr»; ya los pensadores cata­
lanistas, como Torras i Bages y Prat de la Hiba, intelectuales de «segunda fila», cuyas
bases doctrinales eran, además, muy débiles, corno lo demuestra su mitificación de la
Cataluña medieval, del régimen corporativo y gremial. Espacialmente grave es, a ese
respecto, el terna lingüístico, porque el nacionalismo catalán es, a su juicio, incapaz
de reconocer el «sincretismo cultural» que caracteriza al eonjunto de la sociedad ca-
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4. Don Juan de Borbón~ el eslabón perdido

De la misma forma, el proceso de «transición» hacia la democra­
cia liberal ha producido en la historiografía española una revaloriza­
ción de la Monarquía como «institución ejemplar» y de la figura de

, 4')
sus representantes contemporaneos -.

En muchos casos, el objetivo de esta revalorización ha sido el de
dotar a la institución de una nueva legitimidad que sirviese para unir
un pasado que tiende a persistir con los factores de innovación que
han ido apareciendo, de manera que se mantenga en una sustancial
continuidad histórica. En ese contexto, la figura de Don Juan de Bor­
bón ha sido presentada como el eslabón perdido de la «tradición» mo­
nárquica liberal y constitucional finalmente reconciliada con la de­
mocracia. Desde esta perspectiva, pues, el retorno de la Monarquía
vino dado por su propio dinamismo histórico y en contra del general
Franco, derivando así toda la legitimidad del actual monarca de Don
Juan de Borbón, cuyo proyecto político sería, así, un antecedente di­
recto de la «transición» democrática y del nuevo régimen.

El defensor más radical de esta línea interpretativa ha sido el his­
toriador .losé María Toquero, quien en sus obras Franco y Don Juan.
¡.la oposición monárquica aL franquismo y Don Juan de Borbón. EL
Rey Padre, ha sostenido, entre otras cosas, que la llamada oposición
monárquica fue la más importante y decisiva; que Don Juan de Bor­
bón fue el enemigo más radical e implacable de Franco y su régi­
men; que el pueblo español, en su inmensa mayoría, anhelaba, a la
altura de 1942, el retorno de la Monarquía, y que, en fin, el Preten­
diente al trono fue, a lo largo de toda su vida, un liberal 4:~.

taJana .. en la que conviven annónicarnente y se entrecruzan castellano y catalán (vid.
VIDAL-QU;\I)HAS. AJeix, Cuestión de fondo. Barcelona, 199:~. pp. 28, 84. 40, 108 Y ss.

-t:2 l/id. GONZ"\LEZ CUEVAS, Pedro Carlos, «La invenció d'una tradició. Visió his­
torica de la rnonarquía durant la transició democr¡hica», L /1ven~. núm. 182, junio
1994, pp. 8-14.

-t:¡ TOC,)[iEHO, .José María, Franco y Don Juan. J.,a oposicú5n monárquica al fran­
quismo. Barcelona, 1989; Don Juan de Borbón. fJ lllT Padre. Barcelona, 1992. La
tesis defendida por este autor no es en modo alguno original: ya había sido defendida,
aunque con más serenidad, por otros escritores monárquicos como CONzAu:z DOHIA,
Fernando, Don Juan de Borbón. fJ padrc del Rey. Madrid, 1976; SALM¡\()(m, Víctor,
Don Juan de Borbón. Grandcza y servidumbre del deber, Barcelona, 1976:. VIDAL SA­

LES, .losé Antonio. Juan de Bo,.bón. Biografía, Barcelona .. 1984.
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Este tipo de interpretaciones pueden ser, no hay duda de ello, co­
yunturalmente muy rentables, pero apenas tienen algo que ver con
la historia, porque, como ha señalado Javier Tusell, tienen, entre
otros, el inconveniente de «sobrevalorar la posición propia tanto con
respecto al resto de las existentes como eludiendo referirse a los pun­
tos de contacto con el régimen» 44.

Menos interés historiográfico, a pesar de su resonancia pública,
tiene la obra del periodista Luis María Ansón, Don Juan, cuyas tesis
principales han suscitado fuertes críticas. En realidad, la obra de An­
són no es, a pesar de su título, una biografía de Don Juan de Borbón,
ya que su trama se centra en la figura de Pedro Sainz Rodríguez, a
quien el autor presenta corno el autor político e intelectual de la res­
tauración monárquica y, por ende, de la propia «transición», que ten­
dría planeada, en sus rasgos esenciales, nada menos que en 1931. En
el fondo, Don Juan viene a ser un mero instrumento en manos del
omnipresente y clarividente Sainz Rodríguez. Gracias ala estrategia
diseñada por éste, Don .Juan y su hijo engañaron a Franco y pudie­
ron llevar a cabo su viejo proyecto político 4:>.

En la obra de Ansón los argumentos son tan inverosímiles y las
trampas tan visibles, que no han podido ser tornados en serlo por la
historiografía científica 4ú.

Es obvio, por otra parte, que la actual Monarquía no puede ba­
sarse en esa pretendida legitimidad dinástica, ya que, corno ha des­
tacado Santos Juliá: «Don Juan Carlos es rey legítimo porque, a di­
ferencia de sus antecesores Fernando VII, Isabel II y Alfonso XIII, se
ha mantenido fiel a la Constitución española, que es desde 1978 la
única fuente posible de legitimidad de la Corona» 47. Por otra parte,
a un nivel puramente historiográfico, resulta evidente 10 sesgado e
insuficiente de tales interpretaciones. A nuestro entender, estos inten­
tos no sólo han resultado estériles a la hora de demostrar la existen­
cia de una oposición monárquica al franquismo -porque resulta
difícil de considerar tal algo que, en el mejor de los casos, estaba más

oH TUSELL. Javier, «La dictadura de Franco a los ci(~n aíios (k su muerte», en
FUSI, Juan Pablo (ed.). «La Historia ('11 el (2», ¡I.yer. núm. lO, 199;{, pp. 22.

-t~, ANS()N, Luis María, f)on Juan, Barcelona. 1994.
-th hd. SECO SEHHAI\O, Carlos, «¿,Don Juan ... o Don Pedror», en CLaves de Razón

Práctica, núm. :>2, mayo., 199o, pp. 61 Y ss.; Tl!SELL, Javier, fJ Paú, .s de dici(,lllbre
d('1994.

-t7 «Fabular ('1 pasado». fJ Paú. 8 de noviembre de 1994.
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próximo a actividades de indivlduos, no de colectivos, implicados en
acciones de carácter más legal que ilegal-, sino igualmente al cono­
cimiento histórico de Don .Juan de Borbón; y ello es así porque el aná­
lisis de su trayectoria vital y, sobre todo, de su actividad política se
ha realizado al margen de su contexto histórico. Al ser presentado
como un hombre sin fisuras, de coherencia total, se priva al perso­
naje de sus poslb1es méritos. Don .Juan de Borbón fue el producto de
una de las etapas más conflictivas de la historia contemporánea es­
pañola. Si se tienen en cuenta las circunstancias de la caída de la Mo­
narquía en 1931 y el ambiente político e intelectual dominante en la
España y en la Europa de entreguerra, no resulta dificil entender por
qué Don .Juan fue entusiasta de «Acción Española», que se ofreciera
a Franco durante la guerra civil, o que demostrara más interés por
el Portugal sa1azarista que por el New Deal roosseveltiano. Y tampo­
co entra dentro de la elemental verosimilitud histórica una ruptura
real entre él y el general Franco, porque el destino de Don .Juan y el
de la propia Monarquía estaba en manos de los vencedores de la

. '1 48guerra CIVI .

Tales aporías no han impedido, sin embargo, que esta interpre­
tación haya sido asumida acríticamente por el conjunto de las publi­
caciones conservadoras y próximas al Partido Popular. Para ellos, la
Monarquía es «la clave de la transición», y ésta consecuencia directa
del proyecto «reconciliador» de Don .Juan de Borbón esbozado ya en
1943 49

.

Este último es, sin duda, el punto más débil del intento de rein­
terpretación histórico propiciado por las élites políticas e intelectua­
les de la derecha liberal-conservadora. Y pone de relieve, una vez
más, el peligro de un análisis histórico excesivamente sesgado y ape­
gado a la coyuntura política actual de procesos que se generan en el
pasado y que de un modo u otro siguen actuando hoy.

Por otra parte, sería injusto no insistir en las virtualidades prác­
ticas que este intento de reinterpretación histórica, entendido en su
globalidad, lleva consigo. El retorno a la «tradición» liberal-conser­
vadora y la revalorización histórica de sus realizaciones y de sus

'H\ Vid., en este sentido, DE BORRÓN, .luan, «Declaraciones políticas de S. M. el Rey
(1950-1964)>>, Cuadernos de Política e Historia, Madrid, 1964, pp. 19, 22 Y ss.

-¡'I FONTÁN, Antonio, «Las claves de la transición", Nueva Revista de Política, Cul­
tura.y Arte, núm. :~, abril 1990, p. 74; «Don .Tuan en la historia», Nueva Revista de
Política, Cultura.1" Arte, núm. 29, abríl 199:~, pp. :~.
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representantes era algo, políticamente, obligado. Siempre, claro está, 
que esta valorización se haga con la suficiente perspectiva crítica, 
capaz de dar cuenta de sus numerosos puntos débiles con objeto de 
extraer lecciones para la actualidad. Poco entenderíamos de nuestro 
presente si no realizamos un análisis profundo de las causas del fra­
caso del régimen de la Restauración, que se desmorona en la crisis 
de 1917, aunque la dictadura militar 10 prolongase hasta 1931. La 
II República surgió, no lo olvidemos, de la lenta descomposición de 
un sistema político incapaz de plantear, cuando menos de resolver, 
ninguno de los graves problemas del país, algunos de los cuales con­
tinuamos arrastrando. Ciertamente, no podemos buscarnos nuestras 
propias «tradiciones», pero sí que debemos saber que está en nuestra 
manos el decidir cómo podemos proseguirlas. Pues toda prosecución 
de la «tradición» es selectiva, y es precisamente esta selectividad la 
que ha de pasar a través del filtro de la crítica, de una apropiación 
consciente de la propia historia. 





Críticas 





CIEN AÑOS DE NACIONALISMO VASCO 

Los aniversarios de acontecimientos históricos constituyen habi­
tualmente un buen negocio para los libreros. Cuando de repente po­
líticos que en su vida no han leído ni un libro de historia hablan como 
si de fieles discípulos de Ranke se tratara, o cuando los periodistas 
rompen su trabajo rutinario e introducen reiteradamente desconcer­
tantes referencias históricas en sus reportajes sobre la política diaria, 
entonces ya no hay dudas: el terreno está abonado para lanzar al mer­
cado todo tipo de productos impresos relacionados con los más va­
riopintos aspectos del aniversario histórico que se está celebrando. La 
generalmente maltratada comunidad de historiadores suele aprove­
char esas situaciones de bonanza coyuntural para dar a conocer los 
frutos de su trabajo a sabiendas de que el que no se sube al tren del 
aniversario muchas veces tendrá que esperar al siguiente, por 10 me­
nos cincuenta años después, si no quiere recurrir a la autoedición. 
Pero, afortunadamente, este cíclico rebrote de la memoria histórica 
colectiva no mejora únicamente la contabilidad de la industria edi­
torial. En muchos casos produce también un notable avance en nues­
tro conocimiento histórico. Se podrían mencionar muchos ejemplos 
para comprobar esta tesis, empezando con la celebración del bicen­
tenario de la Revolución Francesa, pasando por la avalancha biblio­
gráfica en torno al cincuentenario de la Guerra Civil española, hasta 
llegar a la fecunda producción histórica sobre las diferentes formas 

AYER 22*1996 
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de resistencia que han invadido los escaparates de las librerías ale­
manas al hilo del cincuentenario del fallido atentado contra Hitler.

Sin embargo, y como no puede ser de otra forma, en Euskadi las
cosas son diferentes. Este año se celebra el centenario de la funda­
ción del Partido Nacionalista Vasco, que es, después del PSOE, el par­
tido político más antiguo aún operante en el marco del sistema de par­
tidos políticos del Estado español: ¡todo un acontecimiento! Volvien­
do al párrafo anterior, empero, no creo que la respuesta bibliográfica
de los últimos meses haya estado a la altura de las circunstancias. A
pesar de los suplementos específicos que casi todos los diarios de ám­
bito vasco han presentado,. en líneas generales se puede afirmar que
se ha publicado más bien poco, si bien entre este poco se encuentren
algunas aportaciones de indudable, a veces extraordinaria, calidad.
Para empezar con la ausencia quizá más notoria: ¿Cómo se puede ex­
plicar que después de cien años el lector interesado no cuente toda­
vía con una obra compacta y coherente sobre las diferentes etapas de
la historia del nacionalismo vasco, una obra que corrija los errores
de Payne y no se deje arrastrar por la tentación, tan extendida entre
muchos expertos en nacionalismo vasco, de convertir lo escrito en un
catecismo para el creyente antinac10nalista o pronacionalista? Da la
impresión de que los mismos responsables del PNV se han dado cuen­
ta de este realmente escandaloso déficit y su reciente decisión de en­
cargar a un grupo de historiadores profesionales independientes la
elaboración, con el debido rigor científico y la necesaria amplitud de
miras, de una obra que pueda llenar este vacío es una señal positiva.
Habrá que ver si la prometida completa libertad que se les ha garan­
tizado a los miembros del grupo de trabajo a 10 largo de los próximos
meses (años) se convierte en realidad y consigue romper así con una
tradición de oscurantismo e instrumentalización de la historia con fi­
nes partidistas que no es ajena a la historia del nacionalismo vasco.

Este último aspecto constituye precisamente el tema tratado en
dos apartados del libro que .José Luis de la Granja ha publicado a
raíz del centenario peneuvista (capítulo 2: «Sabino Arana: La Inven­
ción de la Historia Vasca»; capítulo 6: «Los Estudios sobre el Nacio­
nalismo Vasco: de la Hagiografía a la Historiografía») 1. Muy en la
línea de Hobsbawm, aplicado al caso vasco con maestría por .Jon .Jua-

1 GHANJA SAINZ, .losé Luis, f.'l nacionalismo vasco; un siglo de historia, Tccnos,
Madrid, 1995.
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risti entre otros, Granja reconstruye con un estilo fluido y siguiendo
una línea argumental clara y precisa la manipulación de la historia
por parte del fundador del nacionalismo, pero también por parte de
sus futuros contrincantes del campo político opuesto. La creación del
mito fundacional y el retorno a la perdida edad de oro es un elemen­
to consustancial y esencial no sólo para el nacionalismo de Sabino
Arana, sino para todos los nacionalismos. Basándose en una evalua­
ción crítica de un amplio abanico de fuentes, Granja revela el papel
crucial que la historia tuvo para el primer Sabino Arana, 10 que cu­
riosamente cambió a partir de su elección como Diputado Provincial
de Bizkaia en 1898. El segundo Sabino Arana, más pragmático, mo­
derado y para algunos incluso españolista, abandonó casi por com­
pleto su interés histórico. En otras palabras, su evolución política
hacia la Realpolitik no se reflejó en una revisión de sus primeros pos­
tulados históricos, lo que abrió la puerta a la prolongación de la mi­
litancia histórica por parte de sus seguidores. Sin embargo, esta su­
gerente y bien fundamentada tesis plantea una serie de interrogantes
cuando se eleva a un nivel más abstracto y genérico. ¿Podemos real­
mente afirmar tan categóricamente, tal y como lo hace el autor
(p. 51), que la invención e instrumentalización de la historia es una
característica que distingue a los nacionalismos «de la mayoría de los
movimientos políticos, que no hacen de la historia un factor básico
de su doctrina»? Existen opiniones de peso, como la de Furet, por
sólo mencionar la más reciente, que aplican este mismo esquema in­
terpretativo a otros movimientos políticos y sociales no nacionalistas.
Pero esta discusión rompería el marco de este excelente libro que con­
tiene otros cuatro artículos sobre la historia del naclonalismo vasco,
algunos inéditos, otros anteriormente publicados y revisados para esta
edición conjunta.

Si el interés de Granja abarca principalmente los períodos histó­
ricos previos a la Guerra Civil, los tres tomos sobre la Historia del
Nacionalismo Vasco y c}e ETA que ha presentado F. Letamendia se
centran en el franquismo, la transición y la democracia posterior 2.

La base de este trabajo la constituye su tesis doctoral, leída en 1991
en la Universidad de París VIII, añadiéndose en esta ocasión unos ca­
pítulos que alargan la exposición de los hechos hasta finales de 1992

:! LETAMENDIA BELZlINCE, Francisco, Historia del nacionalismo.y de RTA, :l vols.,
H+ B Edicioncs, San Scbastián, 1994.
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y sobrepasan, por tanto, también el marco histórico objeto de análi­
sis de su reciente publicación con carácter enciclopédico :~. A pesar
de la conocida dificultad que entraña el hecho de que el analista for­
me también parte destacada del objeto analizado, lo que, pese a to­
das las intenciones de objetlvización, necesariamente conlleva una
alta dosis de parcialidad y, por tanto, requiere al lector una especial
atención crítica durante el proceso de lectura, Letamendia ha pre­
sentado una obra de indudable interés. Su mayor virtud consiste en
desentrañar para el no-experto esta mareante red de partidos, sindi­
catos, asociaciones, escisiones, etc., del mundo político de la izquier­
da radical-nacionalista vasca durante los últimos años del franquis­
mo, la transición y la democracia. El lector, con la necesaria pacien­
cia para afrontar cada una de las casi 1.500 páginas de la obra -ta­
rea nada fácil por esta peculiar mezcla de estilo detallista, demasiado
épico y cronológico, por una parte, y de complicada, abstracta jerga
sociológica-, comprenderá seguramente mejor algunas de las claves
de la evolución del autodenominado Movimiento de Liberación Na­
cional Vasco (MLNV) y de las múltiples organizaciones e iniciativas
que lo constituyen, lo que no es poco.

Ahora bien, no se pueden silenciar algunas deficiencias que con­
tribuyen seriamente a rebajar el valor del libro. En primer lugar, pro­
pondría al lector prescindir de las primeras 200 páginas de introduc­
ción histórica, porque hay demasiados errores, imprecisiones y luga­
res comunes como para alcanzar un nivel de aceptación mínimo. He
aquí sólo algunos ejemplos de los capítulos sobre la Restauración: Ra­
món de la Sota y Llano nunca fue presidente del BBB, contrariamen­
te a lo que se afirma (1, 154); el supuesto predominio en el sindicato
nacionalista ELA-SOV de los «dependientes de comercios, bancos e
industrias sobre los obreros manuales» (1, 158) es una leyenda; Bal­
parda escribe su libro sobre Los errores del nacionalismo vasco no en
1908, sino diez años más tarde (1, 158); Luis Arana no vuelve en
1917 «a las filas de Comunión» y, por tanto, tampoco puede acen­
tuar su radicalización (1, 160) (lo contrario sería correcto: entre 1917
y 19191a Comunión Nacionalista vive una fase de hasta entonces des­
conocida moderación política); ¿cómo hay que entender la afirma-

:¡ LETAMENDlA, F., Euskadi, Pueblo y Nación. Nacionalismo radical vasco,
19.50-1982. Formaciones politica.s y organizaciones armadas, 8 vols., Krisclu, San Se­
bastián, 1991.



Criticas 9,5 

ción, que se nos presenta sin comentarios, de que en 1917 «en Ca­
taluña, la burguesía industrial regeneracionista encabezada por la 
Lliga intenta sin éxito realizar la revolución burguesa»? (ibid.); el fra­
caso de la campaña autonómica entre 1917 y 1919 no desencadena 
la «aproximación de la Comunión a la derecha española» (1, 163), 
sino todo lo contrario: una fase de agudos conflictos entre naciona­
listas vascos y monárquicos; Kizkitza (= Engracio de Aranzadi) nun­
ca es elegido Diputado a Cortes, se le confunde con el navarro Ma­
nuel de Aranzadi (ibid.); el PNV aberriano no se funda en noviembre 
de 1922, sino en septiembre de 1921, y su presidente no es Kondaño 
(= seudónimo de Angel Zabala), sino Luis Arana (1, 165), etc., etc. 
Letamendia no es historiador, pero un mínimo esfuerzo de ponerse 
al día respecto a la bibliografía especializada aparecida después de 
la finalización de su tesis doctoral a buen seguro hubiera evitado gran 
parte de estos errores. Este esfuerzo evidentemente no se ha podido 
realizar y el sorprendido lector incluso ve citadas como tesis docto­
rales inéditas libros publicados hace ya muchos años (la de Larronde 
en 1977, Y la de Granja en 1986) Y convertidos ya en clásicos de la 
historiografía del nacionalismo vasco. 

En segundo lugar, y sin entrar en argumentos políticos o éticos 
que en muchos lectores puede suscitar su lenguaje aséptico cuando 
se habla, por ejemplo, reiteradamente de la «violencia de las organi­
zaciones armadas vascas», de que ETA «ha dado muerte a», de ETA 
como «grupo-Estado armado» o del MLNV como «comunidad anti­
represiva», muchos de los conceptos utilizados por el autor son más 
que discutibles. Un ejemplo: incluso si aceptáramos la argumenta­
ción con la que Letamendia pretende descalificar la utilización del 
término terrorismo para ET A, defendiendo el de lucha armada, esta 
tesis no funciona del todo. Para Letamendia, basándose en Wiewior­
ka, un etarra no es homologable a un terrorista por su contacto con­
tinuo con la comunidad o las causas «en cuyo nombre actúa» 
(111,334). Los comandos legales viven plenamente integrados en la 
sociedad, los presos mantienen relaciones fluidas con el exterior me­
diante los abogados, las Gestoras o los familiares y los refugiados en 
la parte francesa tampoco no han roto con la «colectividad de la que 
se reclaman». ¿Qué pasa entonces con los miembros de los comandos 
ilegales, fichados por la policía, que no tienen residencia en el otro 
lado de la frontera y viven en la clandestinidad? Y además: ¿cómo 
opera empíricamente esa separación del activista armado de su con-
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torno social y de su caída en el «reino de la sospecha, de la autodes­
trucción y de la pérdida del sentido», lo que para Letamendia con­
vierte al activista armado en terrorista? ¿Cuál es la entidad de refe­
rencia de esta «colectividad» con la que el activista no debe romper
a fin de no caer en la desgracia de ser un mero terrorista: la direc­
ción de su grupo armado, su cuadrilla de amigos, los 15 por 100 de
votos de Herri Batasuna, el Pueblo Vasco? Las recientes movilizacio­
nes pacifistas en Euskadi y la voluntad de la abrumadora mayoría
de sus ciudadanos expresada reiteradamente en las urnas son la me­
jor prueba de esa clara separación entre el etarra y su pueblo, de esa
«pérdida del sentido» de la lucha armada en unas circunstancias que
permiten otras posibilidades de articulación política. Eso sí, a estas
alturas del escándalo GAL tengo la impresión de que la valoración
que hace Letamendia del terrorismo de Estado como agente legiti­
mador del otro terrorismo no puede ser más acertada. No cabe duda
de que los responsables de los CAL han borrado de un plumazo una
parte importante de la labor realizada por los movimientos pacifistas
en el País Vasco durante los últimos años, un pacifismo que, por cier­
to, no aparece en el libro de Letamendia.

Este trabajo deja una impresión desconcertante al tratarse de una
obra interesante, sugerente y de gran actualidad, pero a la vez defi­
ciente y -a pesar de la postura de crítica solidaria ejercida por su
autor en el mundo del MLNV- viciada por una terminología y unos
conceptos poco aptos para un análisis desapasionado de la temática
tratada. Una nota final: la reproducción literal, aunque sea en inglés y
con el recorte de algunos párrafos, de pasajes de los tomos I y 111, pu­
blicada recientemente en las actas del Congreso Nationalism in Euro­
pe. Past and Present, sin que esta reproducción conste en ninguno de
los dos libros, va en contra de todas las normas académicas y puede
suscitar el enfado de más de un paciente lector que después de varias
horas de lectura se percata de que todas y cada una de las palabras
leídas ya las ha leído antes, sólo que en otro idioma. Granja hace cons­
tar que la base de su capítulo 2 es la ponencia ahora publicada del men­
cionado Congreso. Las aportaciones de Ugalde sobre la relación entre
género y nacionalismo vasco, las de Pablo y Mees acerca del naciona­
lismo vasco como movimiento social, así como la de Ibarra sobre el dis­
curso del nacionalismo vasco radical actual, son nuevas e inéditas 4 .

.. BERAMENDI, Justo C.; MAtZ, Hamón, y Nl]ÑEZ, Xosé M. (eds.), NoLÍonaiism in
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Tan recomendable corno los diferentes artículos de estas actas es
para el lector sin tiempo y con ganas de acercarse en pocas horas a
la historia del nacionalismo vasco en general, así corno a la de ETA
en particular, la lectura de los dos números monográficos de las re­
vistas Muga y L'Avem; s, del libro colectivo de inmediata publicación
por la Fundación Sancho El Sabio a raíz del centenario 6, mientras
que en las 155 páginas del ensayo presentado por Reboredo Oliven­
za 7 encontrará -al lado de algunas ideas interesantes y errores la­
mentables, pero sin mayor trascendencia (otra vez problemas con los
Aranzadi: aquí -pp. 34, 38, 41- Engracio se convierte en Clau­
dio)- muchos juicios de valor perfectamente legítimos, pero, en su
a veces tosca rotundidad (curiosamente hay muchos más matices en
las Conclusiones que a 10 largo del texto), a menudo más deudores
de una moda intelectual que frutos de una reflexión histórica. Argu­
mentar con Víctor Pradera, si bien con un cierto distanciamiento
(<<Aun no coincidiendo plenamente con Víctor Pradera... », p.84),
contra el primer nacionalismo vasco y sus «grandes pecados»: el «se­
paratismo» y el «centralismo», nos trae inevitablemente el recuerdo
de los tiempos más funestos de la reciente historia contemporánea de
España, aunque ésta probablemente no sea la intención del autor. Ca­
lificar sin más al «nacionalismo vasco primigenio» corno «racista»,
«reaccionario», una «concepción mítica» (p. 114), Yconstatar que no
tiene «nada de democrático» (p. 22), constituye, en el mejor de los
casos, una lectura muy unidimensional de la historia, que desgracia­
damente no siempre suele funcionar conforme a estos rígidos pará­
metros de blanco y negro. El primer nacionalismo vasco no fue sólo

fj'urope. Past and Present, 2 vols., Universidad de Santiago de Compostela, 1994. Véa­
se, en relación con el texto, las colaboraciones de F. LETAMENDIA [«On nationalism in
situations of conflict (reflections from the Basque case) », vol. 1, pp. 247-275J, M. UCAL­
DE (<< Apuntes sobre el género corno categoría de análisis para la historia del naciona­
lismo», vol. 1, pp. :352-:380), J. L. de la GRAN.IA (<<La invención de la historia. Nación,
mitos e historia en el pensamiento del fundador del nacionalismo vasco», vol. 11,
pp. 97 -1 :39), S. de PABLO y L. MEES [«Historia social del nacionalismo vasco
(1876-19:37). Teoría y práctica de un movimiento social interc1asista», vol. 11,
pp. 247-274J Y P. IBAHRA Gi'rELL (<<The evolution of radical Bosque nationalism: chan­
ging discourse patterns», vol. 11, pp. 41:3-44.')).

;, Muga, núm. 9:3, septiembre de 199.'); J¿ ~1venv, núm. 191, abril de 1995.
h DE PABLO, Santiago (ed.), Los nacionalistas. Historia del nacionalismo vasco,

1876-1960, Fundación Sancho el Sabio, Vitoria, 1995.
7 HEBOHEDO OLlVENZA, José Daniel, f¿'l primer nacionalismo vasco o la ArcadiaF'­

liz, Vitoria, 199.').
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blanco, como no fue sólo negro, sino que es precisamente la mezcla
entre uno y otro, la cabeza de Jano, la que caracteriza su historia. El
nacionalismo de Arana y sus seguidores, que por cierto no se puede
reducir a motivos económicos (p. 22), tiene evidentes ingredientes an­
tidemocráticos e incluso racistas, pero asimismo hizo indudables
aportaciones a la democratización de la sociedad vasca y española:
por su lucha contra la dominación caciquil, su fomento de la parti­
cipación política popular en una sociedad controlada por una redu­
cida élite política y social, por 'su éxito en construir un partido polí­
tico que rompía con la tradicional política de notables. y establecía
unos mecanismos de control interno democráticos, o también por su
defensa (claro que sí, también instrumentalizada y partidista) de los
derechos lingüísticos de una parte sustancial de la población.

Rehuyendo los contrastes del blanco y negro, sin por ello refu­
giarse en el simple relato historicista de los acontecimientos «tal y
como ocurrieron», así ha escrito el politólogo norteamericano James
E. Jacob su reciente libro sobre el nacionalismo vasco en Francia 8.

Este libro es una de las más gratas sorpresas de la producción biblio­
gráfica del centenario, pese a que algunas de sus partes ya se habían
publicado previamente. Basándose en los resultados del ya clásico
Peasants into Frenehmen de Eugen Weber, entre otros, Jacob analiza
a 10 largo de la historia reciente francesa a partir de la Revolución lo
que él llama «Basque political resistance to the processes of state and
nation building in France» (p. XVII). Tal y como ocurrió en otras par­
tes de Francia, también los territorios vascos predominantemente
agrarios, conservadores y clericales se opusieron al proceso de na­
tion-building desde unas posturas de particularismo vasco, o 10 que
Jacob descubre ya en las aportaciones vascas a los Cahiers des Do­
léanees, un «protonacionalistic ethnic pride occasionally expressed as
a be1ief in the nobility of the Basques» (p. 8). Inicialmente, este par­
ticularismo se agrupa y se exterioriza en torno a las élites de la Igle­
sia Católica, 10 que va a convertir las zonas vascas durante la 111 Re­
pública «in a defensive bastion of conservatlve clericalism in the an­
ticlerical and radical policy climate of the new republio (p. 40). El
definitivo debilitamiento de la Iglesia como consecuencia de la sepa­
ración Iglesia-Estado y otras medidas administrativas centralistas no

8 JACOB, James E., Hills 01 Conflict. Basque NalionaLism in Fmnce, Univer.'iity of
Nevada Press, Reno, 1994.
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consiguieron acabar del todo con el particularismo, que tras una fase
de irritación y debilidad renació años después de la Primera Guerra
Mundial en forma de movimiento EuskaLerrísta liderado por Pierre
Lafitte, tal y como queda patente también en el libro presentado por
Larronde () acentuándose, al lado del tradicional clericalismo, cada
vez más la reivindicación regionalista vasca. Este movimiento se con­
fiesa anti-jacobino, anti-centralista y anti-izquierda, y en su órgano
incluso no faltan artículos con tendencia antisemita tras la victoria
electoral de L. Blum. Hasta la Guerra Civil española curiosamente
casi no hay contactos entre los nacionalistas de uno y otro lado de la
frontera, por 10 cual el «demonstrator effect» no funciona hasta que
el éxodo de los refugiados vascos exporta partes del movimiento na­
cionalista a los territorios vasco-franceses. Sin embargo, no se esta­
blece nunca una sincronía entre ambos movimientos: mientras los
vasco-españoles apuestan por las democracias occidentales en contra
de los fascistas, algunos de los líderes vasco-franceses albergan espe­
ranzas en el regionalismo de Vichy y sondean futuros escenarios con
los ocupantes alemanes. Después de la guerra, la nueva generación
de nacionalistas radicales vasco-franceses reprocha al gobierno de
José Antonio de Aguirre su colaboración con el centralismo francés y
anti-vasco de De Gaulle. Sin embargo, Jacob demuestra a 10 largo de
su análisis que también el nuevo nacionalismo vasco, secular y radi­
cal, en torno a la revista Erzbata se ve frenado por las estructuras po­
lítico-culturales de larga duración, es decir, los reflejos de «the sus­
picions of a conservative rural electorate whieh equated Basque na­
tionalism with ""Godless communism" (... )>> (p. 182), añadiéndose a
estos obstáculos en los últimos años «the rise of indigenous Basque
violence in Iparralde» (= territorios vasco-franceses en euskera,
L. M.) (p. 398). En unas bien ponderadas conclusiones, Jacob resu­
me sus principales tesis acerca de la historia de los vascos en Fran­
cia, que para él es «a history of resistance to central authority and
the steady encroachment of French institutions» (p. 389). Su ampli­
tud de miras le permite destacar la discrepancia «between the myth
and reality of the French nation» sin caer en un unilateralismo ahis­
tórico, advirtiendo del peligro de una lucha terrorista que sólo sobre-

() LARRONDE, .Jcan-Claude, Rl movimiento euskalerrista 1932-1937. Nacimiento
del movimiento nacionalista vasco en [parralde, Fundación Sabino Arana, Bilbao,
199.5.
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vive con el fin de asegurar su propia existencia. La solución, aquí en
consonancia con Letamendia, del problema de la violencia sólo se en­
contrará si se deja de lado la estrategia del «I win, you lose», susti­
tuyéndola por la del «I win, you win », si bien no concreta sus ideas
al respecto.

Para terminar esta reseña colectiva, y sin extendernos en comen­
tarios sobre libros de carácter más divulgativo como los editados por
la Fundación Sabino Arana acerca de la historia de la Ikurriña (ban­
dera nacionalista y hoy oficial de la Comunidad Autónoma Vasca) o
de los vaivenes históricos vividos por la casa natal de Sabino Ara­
na 10 o publicaciones de índole más antropológica como la de Teresa
del Valle 11 o literaria como la de .J. .Tuaristi 12, nos queda comentar
dos biografías. Ángel García-Sanz reconstruye mediante un preciso,
meticuloso y bien escrito análisis crítico de las fuentes la biografía de
uno de los primeros nacionalistas navarros, la de Daniel Irujo Urra,
padre de Manuel Irujo 0110, líder nacionalista vasco y Ministro du­
rante la Guerra Civill:~. Como es sabido, Daniel Irujo fue abogado
de Sabino Arana ante los tribunales de justicia en 1896 y 1902, lo
que hasta ahora se había interpretado como señal de coincidencia po­
lítica entre Sabino e Irujo. García-Sanz, empero, consigue demostrar
no sólo la simpatía de Irujo hacia los carlistas, sino ine1uso su activa
militancia política en este campo hasta años después de la muerte de
Sabino. Sólo en mayo de 1908, cuando el cada vez más pronunciado
regionalismo españolista del carlismo había hecho insostenible la
compaginación de sus «afinidades nacionalistas» y su «concepción
maximalista del sistema foral» (p. 91), Irujo rompió definitivamente
con el carlismo. Sin embargo, esta «permeabilidad del discurso de
ambas fuerzas políticas» (p. 168) iba a ser también en años poste­
riores una de las principales caracterÍsticas de una sociedad como la
navarra, mucho menos movilizada política, económica y socialmente

10 FUNDACIÓN SABINO ARANA, Ikurriña. f,'uskadiren bizitzako 1(JO urte 1894-1994.
Ikurriña. 100 (Uios en La vida de f,'u.skadi, Bilbao, 1995; GOROSI'E, Alberto, Sabin &­
xea. Cuna deL nacionaLismo vasco, F undaeión Sabino Arana, Bilbao, 1995.

11 VALLE, Teresa del, Korrika. Ba.sque RituaLjor f,'thnic identit:v, University of Ne­
vada Press, Heno, 1994.

12 .TlJARISTI, .Ton, n chimbo expiatorio (La invención de La tradición biLbaína,
1876-1939), Edieiones El Tolo, Bilbao, 1994.

J:l GAHcfA-SANZ MAHCOTEClJl, Ángel, DanieL ¡rujo Urra (1862-1911). n carLo­
nacionaLismo imposibLe del dr!ensor de Sabino Arana, Pamiela, Pamplona, 1995.
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que, por ejemplo, la vizcaína. Es de esperar que la tesis doctoral de
Josu Chueca, actualmente en imprenta, contribuya a aumentar nues­
tros conocimientos sobre éste y otros aspectos de la historia del na­
cionalismo vasco en Navarra 14.

El otro biografiado es guipuzcoano. Se trata de Jesús María Lei­
zaola, dirigente nacionalista y, tras la muerte de Aguirre en 1960, Le­
hendakari del Gobierno Vasco en el exilio lS. Su autor, Carmelo Lan­
da Montenegro, joven doctorando de la Universidad del País Vasco,
comparte con Garda-Sanz su escrupuloso y exhaustivo trabajo críti­
co de las fuentes y un estilo fluido que sorprende en un escritor aún
poco experimentado. A lo largo de más de 400 páginas, Landa da
vida al primer Leizaola en un espacio histórico que llega en teoría has­
ta la caída de Bilbao en 1937, una frontera temporal que, sin em­
bargo, se rompe en varios de los once capítulos. Así se analizan, en­
tre otros temas, su proceso de formación política, su talante de hom­
bre moderado, poco polémico y hasta tímido, sus profundas convic­
ciones religiosas, su labor en el sindicato ELA y su actividad como
parlamentario en las Cortes (no quedan del todo aclaradas las razo­
nes del precipitado abandono de su escaño en 1934). Como Garda­
Sanz, Landa evita las dos tentaciones más peligrosas para un biógra­
fo: ni se identifica con su biografiado, ni se olvida del contexto his­
tórico en el que se mueve. Landa reúne tanto los testimonios positi­
vos como los negativos y a veces incluso insultantes acerca de Lei­
zaola, presentando una sólida biografía crítica y no la típica hagio­
grafía al uso, lo que, por otro lado, es una nueva muestra de la po­
lítica editorial aperturista de la Fundación Sabino Arana y de su de­
seo de impulsar un debate abierto sobre la historia del nacionalismo
vasco, cosa que nos llena de esperanza de cara a la celebración del
bicentenario del nacionalismo vasco y su producción bibliográfica.

Ludger Mees

H CIIUECA, Josu, f~;l nacionalismo vasco en Navarra durante la Il República, Pa­
miela, Pamplona, 1995.

1:; LANDA MONTENECRO, Carmclo, Jesús Maria de Irizaola. Vida, obra y acción
politica de un nacionalista NUCO (1896-1937), Fundación Sabino Arana, Bilbao, 199.5.
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Criticas

La obra de Beramendi y Núñez forma parte, con el número 18,
de una amplia colección que con resultados desiguales promueve en
los últimos años Edicións A Nosa Terra con el fin de divulgar aspec­
tos y episodios relevantes de la Historia de Galicia 1. El principal in­
terés de la obra reside en que constituye la primera historia completa
del nacionalismo gallego publicada hasta el momento yen que, como
podía esperarse de sus autores, la vocación divulgativa no empece su
rigor y calidad. Con una estructura homogénea y a partir de una me­
todología muy elaborada se pasa revista a las diferentes etapas y
corrientes del galleguismo desde 1840 hasta el presente, con especial
atención al análisis ideológico y, en particular, a la definición de los
distintos conceptos de nación dominantes en cada momento. Con se­
mejante profundidad se atiende a las formas organizativas y se ca­
racterizan las bases sociales del movimiento galleguista en sus distin­
tas fases. Se trata, pues, de un estudio interno del nacionalismo al
que apenas se confronta con otros movimientos políticos, tal vez con
la excepción del agrarismo, salvo para analizar los aportes ideológi­
cos o personales que 10 constituyen.

Como advierten Beramendi y Núñez, se trata de un libro desigual
en virtud de las monografías e investigaciones de base que 10 sostie­
nen, numerosas para el período anterior a 1936 y casi inexistentes
para el posterior, en el que realizan un ambicioso intento de sistema­
tizar y avanzar explicaciones, no exento de dificultades. Refleja la ma­
durez historiográfica derivada de las investigaciones de autores como
x. R. Barreiro, X. Moreno, R. Máiz, A. Mato, X. Castro, X. Vilas o el
propio Beramendi, que desde los años setenta han analizado la for­
mación y evolución del nacionalismo gallego en sus aspectos organi­
zativos e ideológicos, así como los procesos -especialmente la lucha
por el Estatuto en la República- de los que fue protagonista antes
de la guerra eivi1. Este trabajo se puede considerar además una pri­
mera entrega de la completa investigaeión de X. G. Beramendi, que
sobre el nacionalismo gallego en el período 1840-19.36 está a punto
de ser editada. Por contra, la auseneia de investigaciones sistemáti-

1 BEHAMENDI,.J. G., YNt':ÑEZ SEIXAS, X. MANOEL: () nacionalismo galego, A. Nosa
Terra, Vigo, 1995.
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cas sobre el nacionalismo de posguerra y e] posterior a 1960 -ex­
cepción hecha de algún trabajo de A. Romasanta y del propio 
X. M. Núñez- hacen que esta parte, además de contener algunas im­
precisiones, sea deudora en exceso de los intereses y prejuicios que 
los protagonistas vuelcan en memorias y declaraciones públicas que 
sirven en parte de fuente. 

La obra de estos dos profesores compostelanos cubre a] fin un im­
portante hueco, por cuanto ]a riqueza de ]a historiografía sobre el 
nacionalismo gallego no había proporcionado hasta el momento nin­
guna síntesis como la presente. En ella se reconstruye al completo la 
historia de] movimiento político que, con e] conservadurismo, tiene 
más larga tradición y profundo arraigo en la Ca]icia contemporánea, 
estableciendo además los elementos de continuidad, los momentos de 
ruptura y las fases por las que pasa desde que se formula como Pro­
vincialismo en la década de 1840, pasando por las etapas rexionalis­
ta y nacionalista, hasta que en su actual versión ENC supera el 13 
por 100 en las últimas elecciones municipales. La valoración e inclu­
so e] establecimiento de algunas de estas fases, corno ]a supuesta exis­
tencia de u na etapa federalista, ha sido motivo de debate entre los 
especialistas. Su consideración como fase o aporte parece derivar al 
fin y a] cabo de una convención más o menos asumida por e] tiempo 
y determinada por los actores que, a la vez que construyeron el ga­
lleguismo, definieron su propia memoria histórica. 

El valor del libro no reside únicamente en sus interesantes inter­
pretaciones, tampoco en ofrecer la primera síntesis completa sobre el 
asunto, sino en que la riqueza de su contenido sugiere muchas posi­
bilidades de interpretación a un lector atento. Algunas conclusiones, 
aunque ya hayan sido formuladas por los autores en obras anterio­
res, adqu ieren un sentido pleno y renovado en el marco de esta lec­
tura diacrónica del galleguismo. Queda así patente la contradicción 
entre ]a precoz y potente formulación teórica de la reivindicación ga­
lIeguista y sus dificultades históricas para fortalecerse e implantarse 
como movimiento político. También la fortaleza y unidad que e] con­
cepto de Calicia como nación tiene para e] nacionalismo gallego en 
los años veinte y treinta, coincidiendo con uno de sus momentos de 
mayor influencia. Una unidad conceptual que ]0 sitúa por encima de 
las diferencias ideológicas internas que van entonces del tradiciona­
lismo católico a los filosocialistas. 

A diferencia de los casos vasco y catalán, se descubre ]a limitada 
influencia que tiene históricamente ]a componente tradicionalista en 
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un movimiento que nace y se nutre principalmente con aportes ideo­
lógicos y personales progresistas, y que en la actualidad sigue pre­
sentándose en exc1usiva en una versión izquierdista después de suce­
sivos intentos fracasados de articular un nacionalismo conservador. 
Sólo en algunas etapas el ga11eguismo estuvo fuertemente influido 
-aunque nunca hegemonizado- en términos ideológicos, que no or­
ganizativos, por los aportes de los sectores tradicionalistas (Brañas y 
sobre todo Risco), más preocupados, especialmente en los años vein­
te, por la vertiente culturaJista que por la política del movimiento ga-
11eguista. De esta constatación deriva una curiosa paradoja histórica 
consistente en que son los más reacios a la intervención política ac­
tiva los que pasan a constituirse como símbolos más representativos 
del ga11eguismo histórico. 

Ni los fundadores ni la mayoría de los líderes que desde 1916 con­
siguen éxitos electorales reales como diputados, concejales, ni aque-
110s que logran ampliar la implantación social del nacionalismo y su 
organización territorial, pertenecen a los sectores conservadores (sal­
vo tal vez Otero Pedrayo o Losada Diéguez). Sin embargo, en la me­
moria histórica del ga11eguismo desco11an significativamente los tra­
dicionalistas frente a los activistas progresistas. Diversas explicacio­
nes a esta paradoja parecen desprenderse de la lectura del presente 
trabajo. Por debajo de los evidentes intereses políticos del presente, 
parece tratarse de una herencia histórica forzada en parte por la me­
moria que bajo el franquismo alienta más el recuerdo de los que re­
sistieron la prueba del 36 que la de aque11os, progresistas, que fue­
ron represaliados o hubieron de exiliarse. Y ello bien en razón de que 
los ga11eguistas no exiliados pertenecían a esa minoritaria tendencia 
del ga11eguismo, bien por la orientación crecientemente culturalista 
del ga11eguismo de posguerra, bien porque las condiciones políticas 
del franquismo no permitían otras posibilidades. En última instancia 
también parece deberse a la estatura intelectual y a la importancia 
de la obra de algunos de e11os. En cualquier caso, aparte el caso de 
Castelao, en el galleguismo los logros políticos parecen haber sido in­
versamente proporcionales a las trascendencia, coherencia y cantidad 
de las aportaciones teóricas. 

Es conocida la importancia que la emigración tuvo en la historia 
del ga11eguismo; sin embargo, es mérito original de los autores de esta 
monografía ser capaces de integrar coherentemente los aportes y la 
actividad del ga11eguismo de la parroquia de alá y la de acó. Los pio-



Criticas 105

neros trabajos de Núñez Seixas están en la base de esta posibilidad,
que permite comprender mejor otra de las características distintivas
de la historia del nacionalismo gallego: su vinculación permanente
con la emigración. Como se demuestra en esta obra, y en oposición
a la opinión de quienes, como Baroja, creían que el nacionalismo se
curaba viajando, los gallegos se hicieron galleguistas emigrando. No
son pocas las instituciones, como la Academia gallega, o los símbo­
los, como el himno, nacidos en la orilla americana.

Lourenzo Fernández Prieto

HISTORIA SOCIAL/SOCIOLOGÍA HISTÓRICA: UN ENCUENTRO SIN FUSIÓN

La sociología histórica y la historia social surgieron y se consoli­
daron como movimientos de rebelión frente a las ortodoxias domi­
nantes en sus respectivos campos. Desde hace unas décadas han com­
partido preocupaciones, sumado esfuerzos y al final siempre acaban
siendo, pese a las llamadas a la síntesis, a la fusión o a algo más que
el diálogo, 10 que eran desde el principio: dos empresas distintas o,
por emplear una frase de Theda Skocpol, «trenes que pasan por la
noche en direcciones opuestas» 1.

La forma más simple y directa de captar el carácter de aquellas
rebeliones que coincidieron en varios países con la expansión y de­
mocratización de las universidades es acudir a los testimonios y obras
de quienes, tras ser estudiantes radicales o jóvenes profesores en los
años sesenta, se han convertido con el tiempo en figuras prominentes
de esos nuevos campos de estudio. La sociología histórica sería, si ha­
cemos caso a sus argumentos, un ataque enérgico a la «gran teoría»
y al «empirismo abstracto» que dominó la sociología en Estados Uni­
dos hasta más allá de mediados de siglo. Y la historia social opon­
dría, frente a las detalladas narrativas cronológicas de la política, la
posibilidad de llegar a un conocimiento científico de las estructuras
sociales, de los fenómenos colectivos y de las luchas y acciones de la
multitud. Sociólogos históricos e historiadores sociales parecían coin­
cidir en la necesidad de investigar la mutua interrelación del pasado
y del presente, de los acontecimientos y de los procesos, de las accio-

I SKOCPOL, Theda: «Soeialllislory and lIislorical Soeiology: Conlrasls amI COIl1­
pletllenlari(~s» .. Social Scic/lcC lhs/ory. 11, 1987.
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nes y de las estructuras. Los primeros habrían reencontrado la
historia para iluminar sus orientaciones macroscópicas del cambio so­
cial; los segundos habrían aplicado al análisis de sus fuentes prima­
rias los enfoques explicativos y los métodos de investigación de las
ciencias sociales.

Juntos, pero no revueltos, trataron de lograr esos objetivos. Hubo
quienes pensaron que no era suficiente y que el encuentro entre so­
ciología e historia-ciencia debería llegar a una síntesis, a una « histo­
ria social» que combinara lo mejor de las dos casas. La síntesis, como
sabemos, todavía no ha Jlegado. El proyecto ni siquiera ha sufrido
una derrota porque, en realidad, nos dice Andrew Abbott, nunca se
ha intentado: lo único que queda es, por consiguiente, lo que han
sido capaces de producir por separado 2.

Al indagar las posibles causas de la frustración de ese proyecto
sale a la luz tanto el carácter multiforme de la historia social y de la
sociología histórica como el de las ortodoxias a las que se enfrenta­
ban. En primer lugar, mientras que los sociólogos históricos utilizan
indiscriminadamente fuentes secundarias que incluyen en ocasiones
las historias políticas descartadas por muchos historiadores sociales,
éstos abusan acríticamente de teorías y métodos sociológicos, como
la modernización o las técnicas cuantitativas, frente a los que había
planteado la bataJla la sociología histórica.

Por otro lado, algunas de las prácticas investigadoras presentes
en la historia social y la sociología histórica les han alejado también
en sus objetivos iniciales y, por supuesto, de cualquier aspiración a
alcanzar una síntesis. La historia social que huía de la política y de
la apología del estado acabó echando de sus análisis a dos de los com­
ponentes fundamentales de la sociología histórica. Esta, corno resulta
asimismo obvio para sus críticos, al sumergirse en historias macro­
sociológicas, despreció e ignoró importantes variaciones regionales y
locales imprescindibles para captar la totalidad del cambio social.
Una historia social, en definitiva, que ha aportado numerosas des­
cripciones de las vidas y experiencias de los desposeídos, pero, al ol­
vidar a las clases dominantes y a los Estados, ha sido muchas veces
incapaz de conectar las transformaciones estructurales con las accio­
nes de esos grupos. Y una sociología histórica que, al elaborar teorías

2 ABBO'IT, Andrew: ,<1li;;tory and Sociology: The Los! Syn!hc;;i;;», Social Scieno?
Hislory, 15, núm. 2, 1991.
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generales sobre el cambio social, ha imposibilitado una relación más 
fluida entre sus estructuras comparadas de ámbito nacional o inter­
nacional y las monografías de marcos reducidos utilizadas por la his­
toria social. 

Tampoco termina ahí la combinación de las diferentes opciones 
posibles en ambos campos de investigación. Sólo en Estados Unidos, 
y al margen de diversas aproximaciones a la historia que no pueden 
ser calificadas con rigor de sociología histórica, existen dos grupos cla­
ramente diferenciados de sociólogos históricos: los que ponen énfasis 
en la macrosociología comparada, normalmente a través del estudio 
de los sistemas políticos estatales; y los que prefieren, al igual que 
otros muchos historiadores sociales «científicos», ]a microsociología 
aplicada a ]a familia, el género o a los movimientos sociales. Fuera 
de] universo norteamericano, el panorama de la historia social resul­
ta tanto o más complicado y no es necesario insistir aquí en lo mu­
cho que separa a historiadores que creen en e] carácter central de la 
política de otros que la han arrojado por la borda, o en las profundas 
divisiones -muy claras, por ejemplo, en el marxismo- entre teóri­
cos y empíricos, microhistoriadores y partidarios de las estructuras 
de largo alcance y duración. 

Ocurre, además, que las formas más extendidas de hacer historia 
comprendidas dentro de ese indefinido campo de 10 socia], y que sir­
vieron como reacción -parcial o global- frente al modelo político 
o historicista, se han visto acosadas en los últimos años por propues­
tas de retorno a lo que con tanta fuerza habían rechazado. Desinte­
gración, fragmentación o crisis son los términos normalmente acep­
tados para describir la ausencia -con añoranza incluida- de un 
«concepto organizador fundamental» o dar la bienvenida a] «plura­
lismo tolerante» que ha resultado de la muerte de los grandes 
paradigmas. 

La narración, por ejemplo, se ha metido de nuevo en los debates 
de los historiadores desde que Lawrence Stone propusiera el ya fa­
moso repliegue de la historia desde los terrenos sociológicos hacia sus 
viejos cauces narrativos. Hasta tal punto ha sido persistente el asun­
to que disponemos ya de una amplia producción teórica para todos 
los gustos -con la intervención de teóricos de la literatura y filósofos 
de la historia- y una revista como SociaL Science flistory, que pa­
recía simbolizar, por su nombre y por las personas que la conducen, 
una ruptura definitiva con la historia narrativa, ha publicado recien-
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temente secciones especiales dedicadas a la narración en las ciencias
sociales :J. Ni siquiera la sociología histórica~ a quien su esencial preo­
cupación por la comparación parecía alejarle del problema~ está libre
de caída en ese terreno~ y no faltan autores que consideran que la
completa desatención que la macrosociología comparada ha prestado
a la narración y a los procesos sociales se solucionaría atendiendo
más a la acción y a los acontecimientos~ es decir~ «pensando el mun­
do social desde el punto de vista de la narración».

Aunque la narración constituye un punto común de encuentro de
algunas reacciones de sociológos e historiadores frente a su relega­
miento~ los problemas y debates que más afectan a la sociología his­
tórica y a la historia social giran en torno a los usos que ésa hace de
la comparación como método y estrategia de investigación. Asunto
que adquiere mayor relleve si se piensa~ como hace Skocpol~ firme
partidaria de ese método~ que la sociología histórica y la historia so­
cial deben utilizarla muchísimo más para superar sus puntos débiles.
En realidad~ Skocpol cree que la convergencia entre la historia social
y la sociología histórica sólo puede hacerse a través de investigacio­
nes comparadas que examinen las conexiones entre los cambios
estructurales y las experiencias de los grupos sociales~ 10 que para ella
quiere decir~ ni más ni menos~ la relación entre el Estado y la
sociedad.

La llamada a la convergencia por medio de la comparación no en­
contrará~ sin embargo~ demasiado eco entre los historiadores~ quie­
nes en el mejor de los casos harán declaraciones de escepticismo ante
el «valor de sus resu1tados»~ los más sacarán a relucir sus sospechas
sobre esas investigaciones basadas sólo en fuentes secundarias y habrá
incluso quienes crean que investigaciones como las de Moore son «me­
ras especulaciones» y no «obras rigurosas de historia comparada».

Claro que hay otras maneras diferentes de valorar las investiga­
ciones comparadas. Dedicarse a la historiografía comparada signifi­
ca~ en palabras de Charles Maier~ quien ya la experimentó con éxito
en una de sus obras~ «profesar abiertamente la convicción de que la
historia puede ser una ciencia social~ aunque no toda historiografía
deba ser tal». No hay que renunciar~por lo tant()~ a ella porque «cual­
quier discurso histórico debe contener elementos basados en el mé-

:\ «Narrative Analysis in Social Science», sección especial dedicada a ese asunto
en Social Science Hislory, 16, núrns. ;) y 4, 1992



Criticas 109

todo comparado y debe apoyarse en generalizaciones, al menos en la
de la existencia de una experiencia humana común». Una conclusión
que parece también adecuada para la sociología histórica compara­
da, que, con todos los límites y puntos débiles, es sin duda el campo
de estudio que mejor ha planteado dentro de las ciencias sociales cues­
tiones básicas e ineludibles del análisis del cambio social, especial­
mente las de los vínculos entre estructura e historia y entre estructu­
ra social, historia y acción humana. Como afirma Jean Leca, en el nú­
mero monográfico que dedica al asunto la Revista Internacional de
las Ciencias Sociales, el proyecto investigador de la sociología histó­
rica «sigue siendo imprescindible no sólo si queremos hacer una cien­
cia social mejor, sino también si queremos hacer una historia me­
jor» 4. Lo cual implica suponer que existen presupuestos históricos
ocultos en la sociología y supuestos sociológicos que hay"que descu­
brir en los trabajos históricos.

Aunque, obviamente, ni todos los sociólogos ni todos los historia­
dores tienen por qué suponer lo mismo. Hay diversas estrategias y va­
riedades analíticas de sociología histórica y formas de sociología
«ahistórica» que otros consideran legítimas. Por no hablar de lo que
Philip Abrams llamaba «el fetichismo antiteórico de la historia como
prueba», tan extendido en la profesión histórica. Reconociendo, por
consiguiente, que es muy probable que la historia y la sociología como
disciplinas generales nunca lleven sus empresas a la misma meta, se
trata de seguir aportando puntos de encuentro -guiados por prác­
ticas investigadoras y no sólo por declaraciones de intenciones- en­
tre aquellos historiadores y sociólogos que pretendan combinar la cla­
sificación conceptual, la generalización comparada y la exploración
empírica para averiguar cómo funcionan y cambian las sociedades y
cómo conectar las transformaciones estructurales -en especial, diría
Charles Tilly, el desarrollo del capitalismo y de los Estados- con la
reconstrucción de las experiencias de la gente común. Ya sabemos
que eso obliga a preguntarse qué tipo de historia y qué tipo de so­
ciología queremos conectar. Pero mientras tanto, no alimentemos la
división fácil de las teorías para unos y los hechos para los otros -la

-+ «La sociología histórica. Dehate sohre sus métodos», Revisla Inlemacional de
Ciencias Sociales, 1:n, 1<)<)2; tamhit'n «La historia comparada», Sludia Hislo,-ica­
Hisloria Conlemporánea, X-XI, 1<)<)2-1<)<);~; y, además, i\PPLEBY, .Toyce; IlCI\T, Lynn;
y hCOB, Margare!: TeLLing lhe Trulh aboul His lory, W. W. Nortoll & Company, Nue­
va York, 1<)<)4.
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famosa frase de que la historia es «sociología sin teoría»- y reco­
nozcamos que no nos iría mal si los historiadores fuéramos menos
«descriptivos» y estuviéramos más dispuestos a saltar la barrera que
separa la investigación histórica de la teoría social, y los sociólogos
históricos formularan sus teorías apoyadas de forma más específica
en el tiempo y en el espacio.

Julián Casanova

LA HISTORIA DE LAS MUJERES Y LA HISTORIA DESDE EL GÉNERO.

LA PRODUCCIÓN HISTORIOGRÁFICA EN ESPAÑA, 1995

Identificar y dar voz a las mujeres, es decir, considerar la expe­
riencia femenina como categoría epistemológica ha constituido la ta­
rea de muchas historiadoras en los últimos años. Buena prueba de
ello es el Libro Blanco de Los estudios de las Mujeres en las Univer­
sidades españolas 1975-1991, realizado por Pilar BaIlarín, M. Tere­
sa Gallego e Isabel Martínez, en el que se constata que la historia -es­
pecialmente en el período contemporáneo- es una de las disciplinas
en la que se ha producido un mayor desarrollo de los estudios de las
mujeres y de género en España 1.

Precisamente es a la luz de la producción realizada en los años
anteriores como podemos valorar el largo camino recorrido hasta el
fructífero y pujante panorama que nos presenta la producción histo­
riográfica en 1995. Las últimas publicaciones podrían situarse en una
triple y complementaria dimensión que refleja el alcance y la madu­
rez de las investigaciones que se están realizando desde la perspecti­
va del género. En unos casos, el objetivo se centra en la recuperación
de la heterogénea memorla histórica de las mujeres; en otros, el ob­
jeto de estudio es el proceso de construcclón social del género como
sistema que estructura, jerarquiza y significa la experiencia de mu­
jeres y de hombres. Pero también empieza a aparecer una literatura
que refleja un notable esfuerzo por repensar desde esta nueva pers­
pectiva procesos hlstóricos sobre los que ya existe una abundante y,
sin embargo, androcéntrica b.ib]iografía.

I BALLARfN DOMINeo, P.; GALLEeo M~:NDEZ, M. T., YMARTfNEZ BENLLOCII, l., ¡.Jos
estudios de las Mujeres en las Univerúdade.s españolas, Libro Blanco, Ministerio de
Asuntos Sociales, Instituto de la Mujer, Madrid, 1995.
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De una u otra manera, nos encontramos ante unas aportaciones
que constituyen uno de los elementos más importantes de renovación
de la historiografía española. En ellas se detectan importantes avan­
ces analíticos, conceptuales y metodológicos que están permitiendo,
por una parte, superar los planteamientos interpretativos rígidos o di­
cotómicos que dificultaban el conocimien.to de la compleja y hetero­
génea experiencia de las mujeres en las sociedades históricas, y, por
otra, abordar las múltiples articulaciones de los espacios sociales que
hasta ahora se han venido trabajando separadamente: producción/re­
producción, mercado/hogar, público/privado; en definitiva, las expe­
riencias de hombres y mujeres que conforman una realidad histórica.

Es significativo que en muchas de las obras que han ido apare­
ciendo en el último año se aprecia una tensiór.t permanente por inte­
grar la totalidad de la experiencia social y desvelar la compleja
naturaleza de los cambios, evitando que su conocimiento quede frag­
mentado y discontinuo. Es desde este supuesto que los estudios sobre
las mujeres y sobre el género contribuyen a transformar una disci­
plina que se encuentra en nuestros días, si no en situación de crisis,
si, al menos, rodeada de incertidumbres.

El hecho de que Ayer haya dedicado un volumen 2 a las relacio­
nes de género es sin duda el resultado del extraordinario dinamismo
de esta área de investigación, aunque continúe teniendo serias difi­
cultades en el mundo académico. En este monográfico, como indica
su editora Guadalupe Gómez Ferrer, se ha pretendido señalar, de m~­

nera heterogénea, algunas de las problemáticas que hoy se plantean
desde la Historia de las Mujeres y del Género. El estado de la cues­
tión sobre las experiencias y estrategias de la historiografía feminista
queda plasmado en un excelente artículo de Isabel Morant :\ y en las
reflexiones de Michelle Perrot sobre la experiencia francesa 4. Por otra
parte, Mercedes Ugalde analiza la relación entre feminismo y nacio­
nalismo s. En este caso, la autora plantea cómo pese a la oposición
del nacionalismo catalán y vasco al desarrollo del feminismo, las mu-

:2 C()MEZ-FERRER MORAN'!', C. (ed.), "Las relaciones de gónero», A'yer, núm. 17,
199;).

:¡ MORANT, Isabel, «El sexo de la historia», A'yer, núm. 17, 1995, pp. 29-66.
-+ PERROT, \1ichelle, «Escribir la historia de las mujeres: una experiencia france­

sa», Ayer, núm. 17, 199,\ pp. 67-8:1.
;; lJcALDE, Mercedes, «Dinámica de góncro y nacionalismo. I,a movilización de

vascas y catalanas en el primer tercio de siglo», A'yer, tllím 17, 1995, pp. 121-15:1.
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jeres utilizaron estos movimientos como una de sus principales vías
de movilización~ tratando de encontrar a través de ellos nuevos y más
amplios horizontes de actuación~ aun en contextos socioeconómicos
y culturales muy diferentes.

M. Dolores Ramos 6 propone una nueva reflexión de las interre­
laciones entre género y clase y nos plantea~ parafraseando a .1. Álva­
rez Junco y a M. Pérez Ledesma 7~ una tercera ruptura en la historia
del movimiento obrero en la medida en la que la catogia analítica gé­
nero atraviesa la experiencia del conjunto de las/los trabajadores.
Gloria Nielfa s reflexiona acerca de la exclusión de las mujeres en la
construcción del Estado liberal y señala un campo de investigación
complejo~ atrayente y escasamente trabajado corno es el de la ciuda­
danía de las mujeres. Pllar Folguera analiza los cambios sociales de
la España de entreguerras y la cultura del género~ mientras Teresa
Rodríguez de Lecea reflexiona sobre el papel del pensamiento reli­
gioso en la conformación de la identidad femenina en la España fran­
quista~ centrándose en los sectores más renovadores de la Iglesia 9.

Pero el hecho más relevante dentro de la producción historiográ­
fica sobre las mujeres y el género es~ sin lugar a dudas~ la aparición
de la revista Arenal. Revista de Historia de las Mujeres. Esta revista
bianual aparecida en 1994 pretende cubrir la carencia de publica­
ciones académicas específicas sobre este terna y constituirse en pla­
taforma de debate teórico y metodológico para las diferentes áreas
de la historia de las mujeres~ facilitando la difusión de los estudios
realizados~ estimulando la investigación y la docencia. Se trata~ por
tanto~ de una revista de investigación~ análisis y reflexión en torno a
la experiencia colectiva de las rnujeres~ a las relaciones sociales de gé­
nero y los procesos de transformación social, así corno de revisión crí­
tica de la Ilistoria. El apoyo de la Universidad de Granada y del Ins­
tituto de la Mujer del Ministerio de Asuntos Sociales ha hecho posi-

(, R\MOS, M. Dolores .. «1 listoria Social: un espacio de encuentro entre g{:nero y cIa­
se», A.yer. núm. 17. 1995. pp. 8S-102.

7 ALVAHEZ .\lINCO. J.• y PI::HEZ LEDESM\. "l .. <d listoria dd movimiento obrero.
¿,l1na segunda ruptura?», /levis/u de Occidel/te. núm. 12. 198:t pp. 19-41.

a NIELF\, Cloria, «La revolución liheral desde la perspectiva dd género». AJTr.
núm. 17, 199;-). pp. 1m-120.

" FOU:llEHA, Pilar. «Mujer y camhio social», A.yer. núm. 17.. 1995. pp. lS6-171;
HODHÍClWZ DE Ixu:A. Teresa .. "Mujer y pensamiento religiosos en el franquislllo».
op. cit.. pp. 17:1-200.
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ble que el proyecto vea la luz bajo la dirección de Cándida Martínez,
Mary Nash y Reyna Pastor.

El primer número trata de la revisión teórica y metodológica de
la Historia de las Mujeres en Europa, dedicando, además, una buena
parte de sus páginas a la figura de Concepción Arenal lO. El segundo
se centra en los Cielos de vida de las mujeres, sin olvidar un espacio
para la genealogía del discurso emancipatorio y feminista en España,
que en este caso se ocupa de la figura de Federica Montseny 11.

Y precisamente en relación con la construcción de una genealogía
del movimiento feminista en España hay que destacar el artículo de
Mary Nash sobre «Experiencia y aprendizaje: la formación histórica
de los feminismos en España», en la revista llistaría Social 12. Esta­
rnos ante una de las aportaciones más interesantes y renovadoras de
la historiografía feminista y que, aunque fue publicada a finales de
1994, ha vertebrado parte de los debates entre las historiadoras a lo
largo del 95. Se trata de un artículo que contempla corno punto de
partida la necesidad de desideologizar las formulaciones conceptua­
les a la hora de abordar el feminismo de finales del siglo XIX y prin­
cipios del XX, si realmente querernos entenderlo en los términos en
que fue formulado y vivido por sus protagonistas en un marco his­
tórico específico. Partiendo de esa premisa, se nos presenta una su­
gerente reflexión acerca de la relación entre cultura política, cultura
de género y desarrollo del movimiento de mujeres en la España
contemporánea.

Consecuentemente, la autora se replantea el marco interpretativo
en el que tradicionalmente se ha identificado el feminismo histórico
con sufragismoligualitarismo, según el modelo angloamericano, en el
que predomina la reivindicación del principio de igualdad y de de­
redlos políticos individuales para las mujeres. Frente a este modelo

10 L'\CALZADA DE MATEO, M . .losé, «Concepción Arenal: un perfil olvidado de mu­

jer y de humanista», Arenal. Revista de historia de las mujeres, vol. 1, núm. 1, 1994,
pp. 71- 102; SANTAI J >A, Man ueta, «1,a condición femenina en Concepción Arenal».

op. cit., pp. 10:3-11.'>; l\iIELFA. Gloria, «Concepción Arenal y la igualdad», op. cit.,
pp. 1:39-1.'>6.

11 ]\ASII \llary. «Fedcriea Montseny: dirig(~nte anarquista. feminista y ministra».

Arenal. Revisto de historio de las mujeres, vol. 1. núm. 2,1994 .. pp. 2.'>9-271; T\\EHA

GAHcÍA. Susana, «Fed(~rica Montseny y el feminismo: unos escritos d(~ juventud».

op. cit., pp. :307-:329.
1~ NASII, Mary. «Experiencia y aprendizaje: la formación histórica de los femi­

nismos en España», Historia Sociol, núm. 20.1994, pp. 1.'>1-172.



114 Críticas

de feminismo histórico cabe establecer otras definiciones del mismo
a partir de resortes socioculturales que se asienten en el reconoci­
miento del principio de la diferencia de género y de roles sociales dis­
tintos para hombres y mujeres 1:~. El predominio del discurso de la
domesticidad en la configuración de los valores y modelos de femi­
nidad en la España del siglo XIX se acompaña, además, de un siste­
ma político poco propicio para la defensa del sufragio y de los dere­
chos políticos individuales. En definitiva, M. Nash propone otros mo­
delos de resistencia y emancipación que aunque no 'cuestionaban el
monopolio masculino del mundo de la politica disputaron las nor­
mas culturales de género que restringian sus actividades al ámbito
doméstico y fOlja ron nuevos espacios de actividad femenina en el do­
minio público 14.

Pero además, la autora plantea la existencia de una multiplicidad
de itinerarios emancipatorios derivados de un colectivo enormemente
heterogéneo de experiencias, cuestionando, por tanto, la homogenei­
dad de este movimiento social. Esta reflexión acerca de la pluralidad
y de la existencia de un feminismo social en España volcado en la de­
fensa del derecho a la educación y al trabajo remunerado, prescin­
diendo de los derechos políticos, es objeto de otro artículo por parte
de la autora en Ayer l;"').

El libro de Lola Valverde Lamsfus, Entre el deshonor y la mise­
ria. Infancia abandonada en Guipúzcoa y Navarra. Siglos XVII/

y XIX 16 no sale a la luz hasta 1995, aunque su fecha de edición sea
la del año anterior. En él, la autora nos transporta, a través de la In­
clusa, a la sociedad guipuzcoana y navarra del siglo XVIII y XIX, des­
velando la multiplicidad de causas que confluyen en el abandono de
niños y la función que tiene este fenómeno como regulador demográ­
fico y moral.

Entrar en una Inclusa es toparnos con la pobreza estructural que
afecta a amplias capas de la población y, también, con las normas
que rigen la desigualdad funcional y de poder entre los géneros: el
sistema de matrimonio, los comportamientos sexuales, los modelos de
maternidad/paternidad, etc. Al analizar las claves explicativas del

I:\ NA811, Mary, op. cil., p. 157.
1-+ NASH, Mary, op. cil., p. 171.
lS NASII") Mary~ «(;(SnCfO y ciudadanía»., ~4}'4er., núrn. 20") 1995~ pp. 241-258.
1i> VALVERDE LAM8FllS, Lola, f,'nlre el deshonor y la miseria. In/ancia abandona-

da en GuipÚzcoa.y Navarra. Siglos X/1II y XIX, Bilhao, 1994.
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abandono~ Lola Valverde realiza un excelente ejercicio de interrela­
ción de factores económicos~ sociales y culturales en la línea que se 
destacaba anteriormente de búsqueda~ con la historia total corno ho­
rizonte~ de modelos explicativos capaces de interrelacionar significa­
tivamente espacios y experiencias que a menudo se nos presentan 
fragmentadas. Para la autora la extensión del inquilinato y la reduc­
ción del número de propietarios de tierra~ con la consiguiente nuclea­
rización de los hogares~ se tradujo en un menor apoyo familiar que 
impulsa a la madre soltera al abandono. Al mismo tiempo~ la Iglesia 
y el Estado a lo largo de los siglos xvn y XVTII fueron desterrando por 
medio de una tenaz lucha las actitudes tolerantes hacia la ilegitimi­
dad y las relaciones sexuales extramatrimoniales que existían en la 
sociedad vasca. Consecuentemente~ los Índices de ilegitimidad fueron 
descendiendo progresivamente~ mientras que en las mentalidades 
arraigaba la idea del sexo corno el más importante de los pecados~ cul­
pando a las mujeres de los desórdenes sexuales~ modelando una nue­
va percepción del cuerpo femenino y de las relaciones de género. La 
evolución de códigos y leyes que contemplan un nuevo modelo de ma­
ternidad/paternidad -vigente hasta nuestros dÍas- en que la ma­
dre está indisolublemente ligada a sus hijos~ y a la que le correspon­
de la función educativa moral que antes era sólo patrimonio de los 
padres~ junto a la desaparición de las responsabilidades de éstos ha­
cia los hijos naturales~ hicieron que la mujer se encontrara sola con 
su hija o hijo natural y recurriera al abandono. 

Dentro de las amplias fronteras de la historia social~ nos encon­
tramos también con un conjunto de publicaciones que abordan la fa­
milia y los hogares como unidad funcional de estrategias -demográ­
ficas y económicas- y en las que las relaciones de género y el papel 
de las mujeres se presentan corno un eje vertebrador de las mismas. 
Su común denominador es ahondar en las claves explicativas de de­
terminados procesos de cambio~ vinculados a la modernización~ des­
de una perspectiva microanalÍtica capaz de iluminar espacios y acto­
res que resultan invisibles desde otros planteamientos analíticos y 
metodológicos. 

En esta línea se encuentra un número monográfico del BoLetín de 
la Asociación de Demografía Histórica dedicado a «Las economías fa­
miliares desde una perspectiva histórica»~ que al igual que otras pu­
blicaciones~ aunque su fecha de edición es 1994~ no se distribuyó has­
ta 1995. Se trata de un conjunto de artículos que profundizan en el 
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papel de las mujeres en la formación de los mercados de trabajo lo­
cales y en las economías familiares y tratan de superar el modelo clá­
sico de interpretación del trabajo femenino a través de los censos de
población, proponiendo nuevos marcos teóricos y metodológicos para
abordar el trabajo de las mujeres. En este sentido, los diferentes iti­
nerarios de trabajo de las mujeres se explican dentro de unos merca­
dos de trabajo, de unos regímenes demográficos y de una cultura de
género determinados. De esta manera, las/los autores se aproximan
a la lógica de la toma de decisiones del grupo doméstico como ele­
mento determinante de las diferentes trayectorias laborales de sus
miembros.

La perspectiva de las estrategias familiares permite abordar con
mayor precisión los cambios habidos en las estructuras socioeconó­
micas, tanto en lo que se refiere al sistema productivo como a la or­
ganización de la reproducción, sobre todo a partir de las últimas dé­
cadas del siglo XIX. A su vez, posibilita relacionar factores que ayu­
dan a conocer mejor la complejidad de los cambios sociales, ya que
el grupo correspondiente se constituye en unidad de análisis que re­
produce toda una serie de categorías sociales en su interior en fun­
ción del sexo, la edad y la parentela.

Si en Sabadell la creciente mecanización y concentración fabril
fue reduciendo la participación de las mujeres limitándola a una par­
te del cielo vital, como muestra Enriqucta Camps en su libro Lafor­
mación del mercado de trabajo industrial en la Cataluña del si­
glo XIX 17, en el caso de la Cataluña interior, analizado por Llorens
Ferrer Alos y Montserrat Llonc lB, la feminización de la industria tex­
til desde mediados del XIX se mantiene a pesar de los cambios técni­
cos en la hilatura y en los telares. L. Ferrer Alos analiza cómo el
trabajo agrícola de los hombres y el trabajo fabril de las mujeres se
presentan como complementarios para la economía familiar, lo que
permite a las familias superar las dificultades en el caso de crisis de
un sector y también reducir los costes a los diversos sectores. Esta fe-

17 CAMPS, Enriqueta., La formación del mercado de I.ra/Hljo indusl.rial en la Ca­
l.al11l1a del siglo XIX, Madrid, 1995.

la LLONC CASANOVA5, M., «Inserción laboral de la inmigración y sistema dc re­
c1utamicnto de la fábrica tcxtil: Vilassar dc Dalt, 1910-1945», cn CAMI'S, E., y Pt::tlEZ
FIENTI':S, P. (eds.), Bolet.in de la Asociación de Demografia Hisl.órica, XTI-2/:~, 1994,
pp. 149-161; FERRER I AL05, L1orent:, «Notas sobrc la familia y cl trabajo de la mujer
en la Catalunya Ccntral (siglos XVIII-XX)), op. cil.., pp. 199-2:31.
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mlnIZaClOn del mercado de trabajo fabril se acompaña de inmigra­
ción temporal de mujeres jóvenes, con el consiguiente impacto en el
modelo de nupcialidadlfecundidad, entendiendo éste como una es­
trategia de maximización de los ingresos frente a las oportunidades
de ocupación.

En este mismo número Carmen Sarasúa 19 analiza, también des­
de la perspectiva de las estrategias y las economías familiares, las emi­
graciones femeninas en una economía de minifundio en los Montes
de Pas entre 1758-1888. En este caso las rentas derivadas del trabajo
de las mujeres casadas, empleadas temporalmente como nodrizas en
Madrid, se invierten en la sustitución del ganado local por ganado
holjstein importado, convirtiendo a los pasiegos en los principales
productores de vacas de España. El sistema familiar de organización
del trabajo de las esposas constituyó una estrategia fundamental en
la modernización de este grupo ganadero y reforzó, a su vez, la ins­
titución familiar como unidad económica.

En la parte de este BoLetin de La Asociación de Demografía }{is­
tórica dedicado a prestaciones sociales, pobreza y tercera edad, es de
destacar el artículo de Montserrat Carbonell sobre «Género, pobreza
y estrategias de supervivencia en Barcelona XVlTl».

Por último, y dentro de este amplio campo de la historia social,
Carmen Sarasúa ha publicado Criados, nodrizas y amos 20. Se trata
de una excelente investigación acerca del papel del servicio domésti­
co en la formación del mercado de trabajo madrileño entre
1758-1868, y dado el problemático uso de los censos, la autora ha
utilizado como fuente básica el DI'ario de Avisos de Madrid.

Una vez más nos encontramos con la enorme complejidad y plu­
ralidad de los comportamientos sociales. La composición de la po­
blación inmigrante (origen, sexo, edad) que nutre el servicio domés­
tico en la capital se explica en función de los diferentes modelos de
organización familiar del trabajo y de acceso de hombres y mujeres
a los recursos familiares y a los mercados locales, que varían consi­
derablemente según las provincias. Estas inmigraciones aparecen vin­
culadas a la fase doméstica del proceso de integración de la pobla­
ción rural -hombres y mujeres- en la economía urbana. Sin em-

1<) SAIlAS(;\, Carmen, «Las emigraciones temporales en una economía de mini­
fundio: los Montes de Pas, 17.')8-1888", en G\MPS, E., y PI::HEZ Fl !ENTES, P. (eds.), Bo­
letin de la ,1sociación de Oemograjla Histórica, XlT-2/;~.

:w S\IHSt"JA, Carmen, Criados, nodrizas y amos, Madrid, 1444.
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bargo, esta fase finaliza en el siglo XIX acompañada de una reorga­
nización/feminización del servicio doméstico en el marco de una nue­
va división sexual del mercado de trabajo. A su vez, la autora nos 
muestra cómo el servicio doméstico cumplió distintas funciones en 
las trayectorias laborales de hombres y mujeres, no sólo porque el ac­
ceso a los recursos económicos y a la cualificación es distinto para am­
bos, sino, sobre todo, porque los mecanismos de movilidad social y 
geográfica son muy diferentes para ambos. 

Es evidente que todas las publicaciones mencionadas son un buen 
ejemplo del salto cualitativo en las formas de hacer y de integrar la 
historia de las mujeres que suponen una importante aportación a la 
historiografía española y que, sin duda, coadyuvan a ampliar los re­
tos y límites de la disciplina. 

Pilar Pérez-Fuentes Hernández 

HISTORIA AGRARIA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA 

Reunir en un comentario general obras pertenecientes a esa es­
pecialidad de límites tan amplios como es la historia agraria obliga 
a referise a temáticas bastante heterogéneas. Y ése será el signo de 
este repaso: diversidad de aportaciones, que, sin embargo, se encuen­
tran en su mayor parte dentro de unas líneas de investigación con bas­
tante coherencia y que responden a caminos que ya vienen siendo re­
corridos desde hace más o menos años. La única ausencia destacable 
entre las publicaciones de este año es, una vez más, la de algún texto 
de carácter general o de síntesis (todavía no ha aparecido cuando se 
escriben estas líneas el anunciado libro de James Si mpson): los pro­
gresos realizados por la disciplina en los últimos tiempos los deman­
dan y hacen posible, aunque también es verdad que vuelven la em­
presa más difícil por la abundancia de trabajos e investigaciones. En 
su lugar, pues, un conjunto sustancial de obras de gran interés refe­
ridas a ámbitos regionales o a temáticas específicas. 

Algunos textos, sin embargo, han adoptado una perspectiva in­
ternacional aunque referida a cuestiones concretas. Así, la publica­
ción de dos libros importantes sobre las «agriculturas mediterráneas» 
(el plural es especialmente adecuado, a la luz de los contenidos de 
las obras) constituye, sin duda, un hecho resaltable. Ambos adoptan 
perspectivas complementarias: en Agriculturas mediterráneas ... se re-
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saltan los rasgos diferenciales del mundo rural estudiado frente a las
mejor conocidas estructuras agrarias «atlánticas»; en el libro editado
por 1. Morilla, en cambio, el estudio de las agriculturas de la orilla
norte del Mediterráneo se hace de forma comparada con otra región
del mundo -California- que comparte rasgos comun~s con aqué­
llas 1.

La lectura de Agriculturas mediterráneas... permite confirmar que
si hubo una escasa difusión de los principios de la revolución agríco­
la inglesa en el mundo mediterráneo, en cambio se siguieron otras
vías de crecimiento basadas en la adopción de cultivos con ventajas
comparativas; nos muestra el lento proceso de disolución de las so­
ciedades campesinas tradicionales, relacionado con la inserción de las
producciones en circuitos internacionales, y la existencia de variantes
muy diferenciadas en las dos orillas del Mediterráneo; posibilita la in­
cursión en cuestiones más específicas como el regadío, el bosque o el
asociacionismo agrario; y nos introduce, finalmente, en los proble­
mas que enfrentan hoy las producciones mediterráneas: competencia
intra y extrarregional, integración de trabajadores inmigrantes, cam­
bios en la valoración de la tierra, crisis ecológica, etc.

Por su parte, la segunda de las obras pone de manifiesto la cre­
ciente distancia -tecnológica, de capacidad productiva, diversifica­
ción, etc.- entre la agricultura californiana y los diversos países me­
diterráneos. Hay un énfasis especial en las formas de financiación de
los cambios productivos: énfasis justificado dados los requisitos de la
implantación del regadío o las diversas readaptaciones vitícolas. En
este terreno hay un contraste bien evidente entre la disponibilidad de
crédito en California (donde las peculiares pautas de ahorro jugaron
un papel esencial) o en el sur de Francia y las limitaciones en este
sentido de la agricultura española. Artículos dedicados a productos
concretos -agrarios, seda, pasas- ya territorios particulares -Gre­
cia, Cataluña, Andalucía, Sicllia- configuran un panorama de di­
versidades dentro del mareo general, y muestran los continuos pro­
cesos de adaptación que experimentaban estas agriculturas. Final­
mente, un rasgo común a ambos libros: en los dos casos se echa en
falta un estudio introductorio más ampllo para establecer la necesa-

I ~i\"'CIIEZ PIC()"', Andrós (ed.): AgricuLturas mediterráneas'y mwzdo campesino.
Cambios histáricos'y retos act/wLes. Instituto de Esludios AlnH'rienses, AllIlería. 1994;
MOHILLA CHITZ, JOS(~: CaLij'ornia'y el l.;fediterráneo. f,'studios de La historia de dos agri­
cuLturas competúloras. MinistNio de Agricultura, Madrid. 199;).
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ria visión de conjunto y ofrecer así a los lectores una síntesis de tan­
tas aportaciones dispares.

Las transformaciones agrarias ligadas a la revolución liberal, ám­
bito privilegiado por la investigación, han tenido también este último
año sus contribuciones. No nos corresponde aquÍ, por acotamiento
cronológico, comentar el excelente libro de Enric Tello, Cervera i la
Segarra al segle XVlII. En els origens d'una Catalunya pobra (Pages
ed., Lleida, 1995); tampoco podemos, sin embargo, pasarlo por alto
en tanto constituye una penetrante exploración de los cambios que
desembocaron en la revolución liberal, con la «eutanasia del rentis­
ta» que aquélla comportó en la zona estudiada. Dentro ya de nuestro
período, el libro de M. MartÍnez Martín puede inscribirse en una ten­
dencia, iniciada ya hace algunos años, que prolonga metodología y
preocupaciones de la ya larga historiografía sobre estos temas, pero
que se distancia de la interpretación general de los cambios aconte­
cidos 2. Se trata de otro paso en una dirección que se perfila cada vez
más claramente: la diversidad y ambivalencia de los resultados del
proceso liberal de transformación de la propiedad. En este caso, el
estudio de tres localidades permite avanzar un modelo propio de la
Alta Andalucía definido por la consolidación de la pequeña propie­
dad campesina junto al latifundio: las consecuencias del cambio no
habrían sido tan negativas para el campesinado, mientras la intensi­
ficación de las grandes propiedades y cierta diversificación económi­
ca en la zona habrían incrementado la demanda de trabajo y contri­
buido a la viabilidad de las pequeñas propiedades. Una evolución
bien diferente, pues, de la imagen convencional que sobre Andalucía
se ha tenido y que los diversos procesos de «campesinización» -como
concepto opuesto al de proletarización- cstud iados desde hace al­
gún tiempo están modificando sustancialmente. Las páginas dedica­
das al poder local son, en cambio, el punto débil, al no precisar su­
ficientemente los fundamentos sociales del mismo.

Por lo que respecta al análisis de sectores agrarios concretos, no
es extraño que 1995 haya ofrecido, al menos, dos textos de gran in­
terés sobre el bosque. Lo menos que puede decirse es que se trata de
una temática cada vez más presente en la historiografía agraria, que
sobrepasa así, felizmente, el análisis de la sociedad rural a partir sólo

2 MAHTíl\EZ MAHTíN. Manuel: RevoLución I.,ibera!:v cambio agrario en La ¡lita An­
daLucía, Universidad de Granada. Cranada. 199:'>.
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de las superficies cultivadas. Hay contrastes y coincidencias entre los
dos textos: mientras la obra sobre La Rioja insiste en la complemen­
tariedad del bosque con las economías campesinas durante el Anti­
guo Régimen, la referida al País Valenciano sitúa ya en aquel perÍo­
do el inicio de la degradación por el uso abusivo. Sin embargo, am­
bas coinciden -la primera desde la perspectiva de la historia agra­
ria, la segunda con una mirada más geográfica- en el duro golpe
que significó la Desamortización, y Cristina Montiel nos introduce
también en los avatares experimentados por las superficies arboladas
durante el presente siglo. La conclusión es nítida: una degradación
continuada, próxima al desastre ecológico, a la que han contribuido
todo tipo de factores: físicos, técnicos, socioeconómicos y políticos :~.

Finalmente, dos obras referidas a un ámbito menos frecuentado,
el de las ideas y las instituciones agrarias, han destacado, ambas re­
feridas a Cataluña. El libro de .Jordi Planas es, en parte, la biografía
(o fragmentos de ella) de un propietario que fue autor de numerosos
textos sobre la proyección política de los intereses rurales, pero es
también un estudio de las asociaciones agrarias catalanas del primer
tercio de siglo, ese período en que se pusieron en cuestión las estruc­
turas agrarias salidas de la revolución liberal. La posibilidad de co­
nocer la evolución del patrimonio de Maspons permite explicar mejor
las posiciones públicas del personaje; especialmente interesantes pa­
recen las contradicciones entre un discurso interc1asista y una prác­
tica de preeminencia de los grandes propietarios en las asociaciones
patronales, y entre una valoración del papel del propietario en la in­
novación productiva y una realidad de cesión de la tierra en régimen
de cultivo indirecto 4.

Por su parte, el libro de Andreu Mayayo, con un título deudor de
Eugen Weber, es un recorrido de larga duración a través del asocia­
cionismo agrario «desde abajo» en tierras catalanas, que se inicia con
las diversas formas de resistencia y agitación de finales del siglo XIX,
relacionadas con la crisis vitícola, y concluye con el renacer del sin­
dicalismo en las décadas recientes. Entre ambos momentos el desarro-

:1 MONTlEL MOLlNA, Cristina: ¡Jos montes de utilidad pública en la Comunidad Va­
lenciana, Ministerio de Agricultura, Madrid, 1995. MORENO FERNANDEZ, .José Hamón:
f,'l Monte Público en La ¡hoja durante los siglos XW¡ y XIX: aproximación a la desar­
ticulación del régimen comunal, Gobierno de I,a Hioja, Logroño, 1994.

-t PLANAS I MAHESMA, .Jordi: Catalanúme i agrari.sme. laume flrfaspons i Camara­
.m (1872-1984): escrils polítics, Ed. Eumo, Vic, 1994.
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110 de modalidades distintas de cooperativismo y la penetración del
socialismo y el anarquismo, configuran un panorama rico en formas
organizativas, con una idea articuladora de las diversas etapas: la de
que el campesinado catalán, muy lejos de asumir el individualismo
propio de la agricultura capitalista, se habría caracterizado por su
tendencia permanente a un asociacionismo impregnado de una «cul­
tura de izquierdas». Síntesis excelente de unas realidades muy diver­
sas, el libro se sustenta en una visión idealizadora y un tanto atem­
poral del «campesinado» y conecta menos con las transformaciones
agrarias que jalonaron este largo período que con la historia de los
movimientos populares s.

Salvador Calatayud Giner

FRANCO: UNA APROXIMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

Hasta fechas recientes los investigadores habían primado los es­
tudios sobre el franquismo frente a lo que son propiamente biogra­
fías de Francisco Franco. A partir de 1992, al cumplirse los cien años
de su nacimiento, los historiadores españoles y, principalmente, an­
glosajones han intentado acercarse nuevamente a la figura del dicta­
dor español.

Los textos hagiográficos. El título del libro de Southworth, El
mito de la cruzada de Franco, es bien indicativo de lo que fue la li­
teratura vinculada al primer franquismo: Franco (Joaquín Arrarás,
1937), Franco, el Caudillo (José Millán Astray, 1939), y, entre otros
muchos, Centinela de Occidente (L. Galinsoga, F. F. Salgado Arau­
jo, 1956), textos todos ellos de propaganda para consumo interno.

Los libros firmados por Ricardo de la Cierva, Franco. Un siglo de
España (1973) y Francisco Franco; biografía histórica (1982), cons­
tituyen la mejor aportación de la bibliografía pro franquista. Aunque
ocultan datos y situaciones (la represión, los costes del desarrollo eco­
nómico) y son muy selectivos en cuanto a las fuentes documentales,
representaron un cierto cambio respecto a los anteriores textos favo­
rables al franquismo.

;, MAYA YO I ARTAL, Andreu: De pagesos a ciuladans. Cenl anys de sindicalúme i
c()()perativi.~me agrari.~ a Calalunya, 1893-1994, Ed. Afers, Catarroja-Barcelona,
199;).
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La última versión hagiográfica ha sido la realizada por el medie­
valista Luis Suárez, seleccionado por la Fundación Francisco Franco 
para elaborar una biografía (Francisco Franco y su tiempo, 1984) 
acorde a los intereses de la misma. El texto utiliza una parte de la 
documentación procedente de los archivos de Franco, pero lo hace 
de forma fragmentaria y en exceso subjetiva. 

Por otro lado, entre los libros de denuncia acrítica sobresale el de 
Luis Ram Írez (seudónimo de Luciano Rincón), Vie de Francisco Fran­
co, régent du royaume d'Espagne par la gráce de Dieu (París, 1965), 
centrado en el narcisismo del personaje. 

Las primeras investigaciones. Los trabajos publicados antes de 
la muerte de Franco son, con contadas excepciones, libros de divul­
gación que no aportan información nueva, además de presentar nu­
merosas lagunas: Franco of Spain (S. F. A. Coles, 1955); Franco sol­
dat et homme d'Etat (Claude Martin, 1964); Franco: A Biographical 
HistOly (Brian Crozier, 1967); Franco: The Man and his Nation 
(George Hills, 1967); Franco, la conquéte du pouvoir, 1892-1937 
(Philippe Nourry, 1975); Franco, Franco, Franco (Amando de Mi­
guel, 1976). De entre los libros publicados en estos años posiblemen­
te el más interesante y objetivo es el de J. W. D. Trythall, Franco, pu­
blicado en Nueva York en 1970. 

La reciente bibliografía académica. En función de las caracte­
rísticas de la evolución política española, los principales trabajos bio­
gráficos no han podido ser elaborados hasta fecha reciente. Sus au­
tores son historiadores que ya habían dedicado varios trabajos de in­
vestigación al régimen de Franco y la derecha española. Este es el 
caso de Juan Pablo Fusi, Paul Preston, S. G. Payne y Javier Tusell 
(Franco en la guerra civil. Una biografía política, 1992), cuyas apor­
taciones, sin ofrecer excesivas novedades, han dejado perfectamente 
delimitadas las etapas y rasgos característicos básicos de la vida de 
Franco y su régimen. Todos ellos parten del presupuesto de que no 
se puede explicar el régimen franquista centrándose exclusivamente 
en su fundador, pero también de la imposibilidad de olvidar que se 
trata de una dictadura de carácter personal. 

Lo cierto es que si tuviéramos que recomendar un libro a aque­
llos que desean acercarse a la figura histórica y personalidad de Fran­
co, nos inclinaríamos por el libro de Fusi, Franco. Autoritarismo y po­
der personal (1985), aunque quienes buscan una mayor exhaustivi­
dad en los datos están obligados a consultar la reciente biografía de 
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Preston~ y/o el anterior libro de Payne (El régimen de Franco, 
1936-1975 -1987). 

La originalidad del trabajo de Fusi no reside en una investiga­
ción monográfica~ que no hay en su libro, sino en el enfoque y es­
fuerzo de equilibrio e imparcialidad. La idea que nos comunica del 
personaje es la de un «hombre frío, distante~ reservado»~ «de mane­
ras suaves y corteses», gustos senci11os, dotado de una personalidad 
no carismática~ mal orador~ sin aficiones intelectuales y de escasa pre­
sencia física; era «ante todo un hombre imbuido profunda y sincera­
mente de una idea casi mesiánica de su misión». Fusi pone de ma­
nifiesto que el desarrollo de la sociedad española y el bienestar ma­
terial que trajo consigo fueron las piezas claves de la legitimación del 
franquismo~ pero constata las limitaciones del desarrol1o económico: 
estancamiento de la agricultura~ desequilibrios regionales~ éxodo ru­
ral, sistema fiscal regresivo, fuerte proteccionismo, sector público ine­
ficiente y deficitario, insuficiencias de tipo social y asistencial. Con­
sidera que Franco tenía la «adhesión incondicional de muchos espa­
ñoles (como sin duda también el rechazo visceral de otros muchos 
que no pudieron expresarlo)>>, y fundamentalmente contaba con «la 
cómoda instalación en su régimen de una parte importante de la so­
ciedad española». 

Por 10 que se refiere a la obra de Payne, Franco. El perfil de la 
historia (1992), nos encontramos ante un texto menos riguroso que 
su estudio sobre el franquismo. A nuestro entender, comete errores 
en su interpretación de la reciente historia española, con apreciacio­
nes cuestionables sobre la figura de Franco. Así, sostiene que Franco 
«demostró una flexibilidad ideológica y política muy superior a la de 
otros muchos dictadores», y que se le debe considerar «un moderni­
zador económico consciente y decidido». Y, de forma incomprensi­
ble, añade: «Hasta los enemigos de Franco han tenido que recono­
cerle cierto mérito por su diplomacia durante la segunda guerra 
mundiaL» 

Publicada en su versión original en inglés en 1993, la primera edi­
ción española del libro de Preston, Franco, Caudillo de España, es­
tuvo disponible un año después. Fruto del trabajo de investigación 
de varios años, su obra constituye la biografía más completa de las 
publicaciones hasta la fecha. En su opinión, «Franco será recordado 
ante todo por su enérgica dirección del esfuerzo de guerra nacional 
entre 1936 y 1939 Y por la determinación con la que buscó la ani-
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quilación sistemática de sus enemigos de izquierda y, posteriorrnen­
te, por su férrea voluntad de pervivencia». El libro describe con acier­
to la pervivencia del régimen en el contexto del término de la segun­
da guerra mundial, y la capacidad de Franco para mantener las dis­
tancias entre posibles competidores. Sin embargo, es reiterativo y de­
sigual en su desarrollo: dedica 642 páginas al período 1892-1945, 
187 páginas a la etapa 1946-1960 y tan sólo 11:1 a los años que trans­
curren entre 1960 y 1975. Mientras que Payne sostiene que todavía 
es pronto para que la historia arroje un juicio definitivo sobre Fran­
co, Preston escribe que el juicio de la historia será adverso a Franco 
por establecer la dictatura más larga de nuestros siglos XIX y XX, 

«cuya simple existencia provocó el rechazo frontal de la conciencia 
liberal y democrática de su tiempo». Es evidente que no nos encon­
trarnos ante la biografía definitiva de Franco. No 10 puede ser por­
que la visión de Preston necesita ser complementada con los fondos 
procedentes del archivo del que fuera jefe del Estado, en la actuali­
dad custodiados por la Fundación Francisco Franco. 

Hay que agradecerle a los autores citados que se abstengan de re­
currir a argumentaciones de fondo supuestamente psicológico. No se 
puede decir 10 mismo de la {¡ltima biografía de Franco, la de Barto­
lomé Bennassar, Franco, publicada en francés en 1995. No se trata 
tan sólo de que el autor no sea un especialista en el régimen de Fran­
co, situación perceptible en el libro, sino fundamentalmente en el de­
sequilibrio y falta de acierto en el acercamiento al personaje: las 170 
primeras páginas cubren hasta el año 1945, las ochenta siguientes la 
etapa 1945-1975 y las 150 restantes se reservan para comentarios 
de tipo supuestamente sicológico, que siguen la senda abierta por 
González Duro (Franco, una biografía psicológica, 1992) y resumen 
las últimas novelas y ensayos literarios sobre el personaje de Franco. 

José L Rodríguez Jiménez 

EL NEOFASCISMO ESPAÑOL A DEBATE 

Xavier Casals i Meseguer, historiador y jefe de redacción de la re­
vista catalana L 'Aveng, dedica su primer libro al estudio y la descrip­
ción de los grupos neonazis y neofascistas existentes en la sociedad 
española entre 1966 y 1995, tanto desde el punto de vista ideológico 
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como del organizativo 1. Hay en esta investigación dos partes clara­
mente diferenciadas: una dedicada a los orígenes del neonazismo es­
pañol, centrado en los avatares de la agrupación «Círculo Español de
Amigos de Europa» (CEDADE), y el otro a la aparición de nuevos
grupos neofascistas o de derecha radical, como Nuevo Socialismo,
Bases Autónomas, skin-heads, la Nueva Derecha, el «esoterismo»
nazi, etc.

Al tratar los orígenes de CEDADE, el autor combate el mito de
üDESSA: el neonazismo español no surgió de la financiación de esa
supuesta organización internacional de excombatientes alemanes,
sino de la confluencia de sectores del falangismo radical barcelonés
y un reducido colectivo de exiliados europeos fascistas y neofascistas.
Fundada en 1967, su base social provenía de la burguesía de ascen­
dencia catalanista. Su ideología era una curiosa amalgama de paneu­
ropeísmo, racismo y antisemitismo, que se intentó hacer compatible
con un catolicismo de corte integrista; una admiración incondicional
por la obra de Richard Wagner y, en el tiempo, la adopción de pos­
turas «etnorregionalistas» y ecologistas. Los recursos económicos y
humanos con los que contó fueron «más que modestos», aunque re­
cibió cierta ayuda de la embajada de Arabia Saudí. CEDADE recha­
zó la violencia y la actividad directamente política, centrándose en la­
bores de difusión cultural y en la organización de encuentros y con­
gresos internacionales, como el de las Juventudes Europeas, finalmen­
te prohibido por el régimen de Franco. Sus relaciones con la «extre­
ma derecha tradicional», en particular con Fuerza Nueva, fueron ma­
las. El grupo gozó de un período de auge en los primeros años de la
«transición», para luego entrar en crisis, tanto por su escasa inciden­
cia social como por sus propias disidencias internas entre «wagneria­
nos» y nietzscheanos, disolviéndose finalmente en 1993.

A continuación, Casals estudia los diversos grupos de extrema de­
recha surgidos al calor de la crisis del franquismo y del proceso de
cambio político: el Partido Español Nacional-Socialista (PENS), ac­
tivista, bajo la égida de los servicios de inteligencia militar; Nuevo So­
cialismo, centrado en el tema de la inmigración; el «anarcofascismo»
de las Bases Autónomas; el fenómeno skín-head, como representa­
ción de la «lumpempolítica». En relación a la influencia de la Nueva

1 CASALS, Xavier: Neonazis en España. De las audiciones wagnerianas a los skin­
heads (1966-1995), Grijalbo-Mondadori, Barcelona, 1995.
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Derecha francesa de España, el autor señala su recepción por parte 
de algunos miembros de Alianza Popular, en particular Jorge 
Vestrynge, e incluso el propio Fraga; pero que contó con el rechazo 
del grueso del partido por su contenido anticristiano y secularizador. 
Su mensaje fue recogido luego por revistas como El Martillo, Punto 
y Coma y Fundamentos, sin lograr un influjo apreciable. 

En sus conclusiones fundamentales, Casals intenta dar un diag­
nóstico del fracaso del conjunto de la extrema derecha española a 10 
largo del proceso de cambio político. En el caso de CEDADE, señala 
su «abstracción de la realidad española»: el nazismo carecía de raÍ­
ces en el conjunto de nuestra sociedad. De otro lado, estaba la in­
fluencia de la extrema derecha tradicional -«anquilosada y anclada 
aún en referencias a la Guerra Civil»-, que impidió una mayor in­
fluencia de los sectores renovadores. Casals atribuye ese atraso his­
tórico, común a la extrema derecha portuguesa, griega y española, a 
la existencia de dictaduras militares que bloquearon la moderniza­
ción política y organizativa de ese sector político. En ese sentido, la 
extrema derecha moderna, «postindustriaI», es inexistente, hoy por 
hoy, en España como fuerza política organizada. No obstante, el autor 
resalta la contribución de CEDA DE y los demás grupos neofascistas 
a la modernización del discurso ideológico de la extrema derecha es­
pañola, como lo demuestra su asunción de perspectivas secularizado­
ras y cientifista, su abandono del nacionalismo centralista, en pos de 
un «etnorregionalismo», etc. Igualmente, estos grupos reflejaron un 
cierto cambio en las bases sociales de la derecha radical. Con respec­
to al futuro de estas tendencias políticas, al utor se abstiende de ha­
cer previsiones explícitas. 

El fenómeno neofascista ha vuelto a suscitar el interés de los 
investigadores, y existen razones para ello. Fenómenos tales como la 
crisis de representatividad de las democracias liberales, el fin del so­
cialismo «real», el nihilismo dulce propio de la posmodernidad, los 
éxitos electorales de Le Pen y Fini son hechos que incitan a la re­
flexión. Obras como la de Walter Laqueur sobre la extrema derecha 
rusa, de Manuel Florentín sobre la Europa «negra» o de .losé Luis Ro­
dríguez sobre la extrema derecha española durante el proceso de tran­
sición hacia el régimen demoliberal son claro ejemplo de este interés 
y de las reflexiones que lleva consigo. A esta bibliografía hay que aña­
dir, y en lugar eminente, el libro que comentamos. 

Coincido con la mayoría de los planteamientos y de los juicios de 
Xavier Casal. En lo expositivo y en lo afirmativo podría suscribir la 
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mayor parte de las páginas de este volumen. La descripción que hace 
nuestro autor de los grupos neofascistas me parece, pues, fundamen­
talmente fiel. No obstante, hay discrepancias. En primer lugar, es lás­
tima que Casal s no haya utilizado con mayor profundidad y exten­
sión datos de investigación sociológica acerca de la composición so­
cial de estos grupos. Por otra parte, no considero del todo probada 
su hipótesis, reiterada a 10 largo del libro, del carácter más innova­
dor y progresivo del neofascismo catalán en relación al madrileño. 
Este planteamiento es, por supuesto, digno de tenerse en cuenta; pero, 
a mi juicio, se encuentra todavía muy lejos de estar firmemente fun­
damentado. 

En relación al tema del factor retardatario de las dictaduras mi­
litares, yen particular del franquismo, en la configuración de una ex­
trema derecha moderna, he de decir que me parece fundado; pero, 
al mismo tiempo, insuficiente. A mi juicio, el atraso histórico de la 
derecha radical y del fascismo español viene de lejos. La institucio­
nalización de la cultura nacional -católica, muy influyente a lo lar­
go del siglo XTX- por parte de la Dictadura primorriverista supuso, 
ya en los años veinte, un serio handicap para la concreción social y 
política de una derecha radical moderna y de un fascismo autónomo. 
La perspectiva católica fue la dominante en la configuración de la ex­
trema derecha española -y aun de la propia derecha-, dotándola 
de esquemas de interpretación, de símbolos, mitos e imágenes. Lo 
cual incidió muy negativamente en la recepción de las corrientes más 
creativas del pensamiento europeo de esta tendencia. La tardía y, en 
el fondo, negativa acogida del pensamiento de Charles Maurras o del 
«decisionismo» de Cad Schmitt por el grueso de la derecha española, 
a causa de su carácter secular, son sólo dos episodios de este perma­
nente retraso. En ese mismo sentido, basta leer los escritos de Rami­
ro Ledesma Ramos para tener una clara conciencia de las dificulta­
des de aclimatación del fascismo en nuestro suelo. La propia ambi­
güedad y, en definitiva, el fracaso de Falange como proyecto fascista 
autónomo es ]a muestra más palpable de lo que sostengo. El desarro­
llo económico de los años sesenta y el Concilio Vaticano 11 provo­
caron una profunda crisis de identidad en el conjunto de la derecha 
española que apoyaba al régimen nacido de la guerra civil, que fue 
incapaz de superar mediante una reconversión de su discurso políti­
co. Esta crisis se ha prolongado hasta ahora mismo, y es lógico, por­
que grande es ]a inercia de los usos sociales: todos tardan en morir. 
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Nconaús en España~ inteligentemente prologada por Enrie Uce­
lay-Da Cal, es una obra sistemática~ claramente eserita~ erudita, mon­
tada sobre un impresionante acopio de datos. ¡\demás~ el autor se ha 
esforzado en conseguir una difícil objetividad. Casals no ha mojado 
en ácito perdórico su pluma, y e]]o es de agraceder tratándose de un 
terna de fuerte carga polémica y de rabiosa actualidad~ tratado, con 
mucha frecuencia~ de forma sumaria y superficial~ y donde las afir­
maciones perentorias suelen sustituir al espíritu crítico y esconder la 
falta de ideas. El autor no regatea juicios adversos~ pero tampoco cae 
en la diatriba~ y juzga con una segura tabla de valores. Su indepen­
dencia y valentía~ su lucha contra no pocos estereotipos y lugares co­
munes, son encomiables. Por todo ello, y pese a los desacuerdos apun­
tados, esta monografía me parece una contribución esencial al cono­
cimiento de un aspecto de nuestra más reciente historia. Su aporta­
ción es insoslayable. Entiendo que no sería lícito hoy opinar sobre la 
historia y los problemas de nuestra extrema derecha sin haber leído 
y meditado los capítulos de tan minucioso e incitante empeño 
historiográfico. 

Pedro Carlos Conzález Cuevas 
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La primera contemporaneidad 

AHBELO CAHCÍA, ADOLFO: La Laguna durante el siglo .).'HI/. Clases do­
minantes y poder político, Ayuntamiento de La Laguna, La La­
guna, 1995. 

La revolución liberal ha sido un tema escasamente tratado por la 
historiografía canaria. El predominio de la historia económica ha re­
legado a un lugar casi marginal la dimensión política del tránsito a 
la contemporaneidad en el Archipiélago. De ahí que para el estudio 
de este proceso fundamental debamos remitirnos a monografías es­
critas en los años cincuenta y aun a las obras de cronistas del si­
glo XIX, todas e]]as poco homologables con la bibliografía existente 
para el conjunto de España. 

Ya en su monografía sobre la burguesía agraria del Va]]e de la 
Orotava, Adolfo Arbe10 había abordado el estudio de los conflictos en­
tre las élites locales por el control del poder local y el salto cualitati­
vo que para estas pugnas significó el establecimiento del régimen mu­
nicipal liberal. El libro que se reseña desarro]]a esta línea de trabajo 
y trasciende a su título tanto en el ámbito cronológico como en el geo­
gráfico. El autor alarga el período de análisis hasta 1823 y amplía el 
estudio de los casos a buena parte de la isla de Tenerife. 

El régimen municipal en el Antiguo Régimen en Canarias se ca­
racterizó por la existencia de un sólo municipio en cada isla, al frente 
del cual se situaba el Cabildo. Sobre este escenario~ Arbelo parece en­
marcar su análisis en un doble conflicto. En Tenerife, ya durante el 
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siglo XVIlI, importantes núcleos corno La Orotava y Santa Cruz de Te­
nerife habían pugnado por eludir el monopolio político del poderoso 
Cabildo lagunero a través de concesiones de la Corona. Paralelamen­
te a esa lucha de los núcleos más dinámicos de la isla por obtener au­
tonomía política, nobleza terrateniente y burguesía agraria se enfren­
taron en cada uno de ellos por el control de los empleos públicos y, 
en consecuencia, por el del poder político local. La revolución liberal 
modificó cualitativamente esta doble oposición. De un lado, los de­
safíos al Cabildo lagunero se multiplicaron al constituirse los diferen­
tes ayuntamientos de la isla; de otro, estos nuevos ayuntamientos in­
dependientes y representativos se convirtieron en el escenario de la 
lucha por el poder local entre los dos grupos sociales señalados. 

Arbelo aborda estos cambios a través del estudio de las elecciones 
locales del período gaditano y del Trienio en diferentes localidades y 
el estudio de los conflictos que se desarrollaron en torno a los nuevos 
ayuntamientos. Explora, además, el trasfondo social de estos conflic­
tos. De cuenta, así, de la lucha por la tierra y, muy especialmente, 
por el agua entre la nobleza terrateniente y los vecinos, encabezadas 
por la burguesía agraria. 

A pesar de esta continua tensión entre burguesía agraria y noble­
za terrateniente, la conclusión del estudio de Arbelo es la continui­
dad en las nuevas instituciones de las élites locales de finales del An­
tiguo Régimen y la marginación del proceso político de los sectores 
populares. En definitiva, la revolución liberal en las principales lo­
calidades de Tenerife consolidó en el poder político local a ese poder 
social que se había desarrollado durante el siglo XVTlI a partir de ele­
mentos de la nobleza terrateniente y la burguesía agraria. 

Sin embargo, se hace patente en la obra de Arbelo la distancia 
entre este marco interpretativo general y el análisis factual. Una cier­
ta vaguedad en la delimitación concreta de las facciones en pugna en 
diversos conflictos, que se resuelve con una genética alusión a la lu­
cha entre élites locales, hace que en algunas ocasiones la investiga­
ción factual, loable dado el escaso conocimiento que de este terna fun­
damental se tiene, desdibuje el esquema interpretativo del autor. 

Antonio Francisco Canales Serrano 
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Hisúkia de la burguesia: revisió i noves visions. Número monográfi­
co de Recerques. Historia, Economia, Cultura, 29 (1994). 

Esta entrega de Recerques recoge (como señalan en su presenta­
ción P. Ruiz y 1. Millán) una parte de los materiales del curso «Las 
burguesías en el mundo contemporáneo: un contraste entre España 
y Europa», celebrado en la sede valenciana de la UIMP en septiem­
bre de 1992: dos de las conferencias y los textos en que se basaron 
tres mesas redondas. 

La más general de las disertaciones es la referida a las burguesías 
profesionales -en concreto, abogados y médicos- en la Europa del 
siglo XIX. En ella, el historiador italiano A. M. Banti ofrece, con sus 
conocidas dotes de síntesis y exposición, un sugerente panorama del 
conjunto de factores (presiones del mercado, disciplina estatal y bús­
queda de prestigio) que favorecieron las posiciones inconformistas de 
estos sectores sociales durante la primera mitad de la centuria y el 
creciente viraje conservador de los profesionales en la recta final del 
XIX. Las peculiaridades de los diversos contextos nacionales (se ana­
lizan los casos italiano, alemán, francés e inglés) contribuyen a 
explicar el desplazamiento hacia el centro político o las actitudes ex­
tremas. En la otra conferencia ( «Estructura i cultura de la burguesia 
europea al segle XIX. Reflexions comparatives des d'un punt de vista 
alemany») hay mucho más del subtítulo que del enunciado general: 
1. Kocka expone con bastante detalle las peculiaridades de las bur­
guesías alemanas, originadas en su distintiva relación con las estruc­
turas estatales, aunque no por ello deja de ofrecer elementos básicos 
para ulteriores estudios comparativos. Cabe destacar la concepción 
claramente dinámica y relacional de la noción de burguesía, que ha 
convertido al historiador germano en uno de los más destacados pun­
tos de referencia en el controvertido debate sobre la utilización del 
concepto de clase en historia. 

Los textos de los ponentes de las mesas redondas se centran en el 
caso español. En el primero (por orden cronológico, ya que la estruc­
turación de este número monográfico es bastante desconcertante), 
P. Ruiz plantea, sobre la base de las más recientes investigaciones en 
el área lingüística calatana (M. C. Romeo, 1. Castel1s, A. M. Carda 
Rovira, 1. Burdiel), el problema de la evolución de las actitudes po­
líticas de los distintos sectores burgueses en el marco de la discusión, 
más amplia, sobre el carácter del proceso revolucionario liberal. Aun-
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que el autor es un especialista reconocido en la materia, quizá no sea 
éste el trabajo en el que exponga de manera más sistemática y suge­
rente las trascendentes implicaciones de esta cuestión en el análisis 
de la historia española del XIX. La división política de los sectores aco­
modados, lejos de disminuir tras la revolución, aumentó considera­
blemente en el período posterior, fenómeno que hay que relacionar, 
según.J. Millán (quien no aborda el problema de los grupos profesio­
nales), con el proceso de construcción del nuevo Estado, con los me­
canismos de cambio social puestos en marcha por las transformacio­
nes revolucionarias y con las posibilidades de recurrir a la moviliza­
ción de capas populares para romper el contestado dominio del mo­
derantismo. Este esfuerzo por apuntar una interpretación social de la 
política de las décadas centrales del XIX es continuado por B. de Ri­
quer, que resume (aunque no siempre señalando con exactitud la 
correspondencia entre nuevas ideas y nuevos trabajos) el estado de 
opinión generalizado en las más recientes investigaciones sobre el sig­
nificado social de la Restauración. 

Al entrar a fondo en la discusión de las interpretaciones habitua­
les (basadas, en mayor o menor medida, en un continuismo social 
que los estudios sobre el siglo XIX tienden cada vez más a cuestio­
nar), los tres artículos constituyen puntos de referencia inexcusables 
para una concepción progresivamente más arraigada en lo social de 
la historia contemporánea española. Para completar el notable inte­
rés de este número, y además de la habitual sección de reseñas, se 
incluye un destacado artículo de X. Torras (<<Nacions sense naciona­
lisme: Patria i patriotisme a l'Europa de PAntic Regim»). 

Manuel A1arlÍ 

MARTÍNEZ RUEDA, FERNANDO: Los poderes locales en Vizcaya. Del 
Antiguo Régimen a la Revolución liberal (1700-18.53), Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994. 

El trabajo que comentamos es el fruto de la tesis doctoral de Fer­
nando Martínez Rueda. En él se realiza un estudio del poder local, o 
mejor dicho, de los poderes locales, de sus mecanismos de actuación, 
de las oligarquías que los controlaban en la sociedad del Antiguo Ré­
gimen y en su paso al nuevo régimen liberal. 

Las reflexiones contenidas en este libro son tremendamente deu­
doras de la nueva historia social de la política, que lleva al autor a 
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plantear interesantes preguntas y a sugerir inteligentes respuestas so­
bre los poderes locales en un momento de cambio y de reddinición 
de su papel y de sus competencias. 

El marco de análisis planteado es el Señorío de Bizkaia y para el 
estudio de algunas cuestiones, una comarca de esta Señorío, las En­
cartaciones, situada en el occidente del territorio. Se torna un espacio 
reducido para poder estudiar con mayor atención una serie de asp(~c­
tos que en un ámbito amplio se desdibujarían. Así las estrategias fa­
miliares matrimoniales y económicas se observan con nitidez en un 
espacio reducido, siguiendo el rastro de las mismas. 

El tiempo estudiado no está elegido al azar. Se recoge el tránsito 
de una sociedad y de unos poderes del Antiguo Régimen al nuevo ré­
gimen liberal, que en el Señorío vendrá también marcado por el man­
tenimiento del Régimen Foral. 

El tema elegido está bien delimitado: los poderes locales. Tanto 
en su dinámica interna corno en sus relaciones con los poderes supe­
riores (la Monarquía y las instituciones provinciales) y con la socie­
dad en la que se sitúan. 

Entrando ya en el desarrollo del libro en concreto, en primer lu­
gar se estudia el municipio y la dinámica institucional en el siglo XYIII, 

resaltándose la permanencia de su poder durante los años de forta­
lecimiento de la monarquía en la época moderna. También se subra­
yan las competencias que abordan los poderes locales por su gran 
trascendencia en la vida cotidiana. En esta primera parte se analiza 
la pervivencia del Concejo Abierto en las entidades menores, mien­
tras su supresión se va extendiendo desde los municipios mayores a 
los más pequeños a lo largo del fin de siglo y comienzo del siguiente, 
a medida que esta institución se convierte en un espacio de conflicto 
en las relaciones municipales. También d('ntro del estudio de esta ins­
titución se valora la pretendida democracia de la misma. teniendo ('n 
cuenta los mecanisrnos que la oligarquía local utiliza para su control. 

Resulta de singular inten:s el estudio de los fundamentos sociales 
del poder en el capítulo III, donde se contemplan las bases del poder 
de la oligarquía: el control de los recursos productivos, su privilegia­
do estatus social y sus contactos con los poderes estatal y eclesiást i('o. 
En base a ello se tejerán unas redes dientelares que pennitinín el con­
trol del municipio o la eomarca. A su vez, para preservar esta posi­
ción de privilegio se desarrollarán ulla serie de estrategias familiares: 
t~/llaces matrimoniales entre miembros de la oligarquías o enlazando 
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con familias con un más amplio círculo de relaciones en la Corte~ 
etc.; en definitiva~ unas estrategias que permiten mantener y aumen­
tar el patrimonio. En este mismo sentido será fundamental la insti­
tución del mayorazgo que protege los bienes de estas familias del em­
bargo o de la división. 

Estos primeros capítulos~ dedicados al siglo XVI1I~ van a comple­
tarse con el estudio de la (Tisis de este mundo~ con la crisis del mun­
do del Antiguo Régimen. A finales del siglo declinan los mecanismos 
tradicionales de autoridad. Se hace patente la crisis agraria y es cre­
ciente el malestar socia1. Esta situación se evidencia en los concejos 
abiertos~ y los notables locales serán los que pidan su supresión~ con­
siderando que el mecanismo institucional empleado hasta entonces 
no es adecuado para los nuevos tiempos~ ya que se puede convertir 
en un instrumento que se utiliee para acabar con su dominación. La 
alternativa planteada será aumentar el poder de fiscalización muni­
cipal de la Diputación~ que a partir de este momento llevará a cabo 
una lucha contra la autonomía municipa1. Las mismas autoridades 
forales socavarán las bases del sistema foral~ su base municipal~ sus­
tituyéndola por la centralización del poder en la Diputación. El sen­
tido de este cambio nos aparece bien claro si tenernos en cuenta que 
estos notables locales serán los que participen del poder provincial~ 
fruto de los restrictivos reglamentos aprobados al respecto. Por tan­
to, lo que va a ocurrir va a ser el traslado del poder del ámbito mu­
nicipal al ámbito provincial, salvaguardando los privilegios de los no­
tables. Fruto de esta estrategia será la definición del nuevo mUniCliJio 
foraL, controlado por la Diputación~ que había perdido gran parte de 
la autonomía de la que disfrutaba el siglo anterior. 

JllikeL Urquijo Goilia 

ACTHHEAZKUENACA ZICOHHACA, .JOSI·~BA (ed.): La articuLación politi­
co-institucionaL de Vasconia: Actas de Las Conferencias entre Los 
representantes de A Lava, Bizkaia, Gipuzkoa.y eventuaLmente Na­
varra (177.5-1936), Bizkaiko Forua Aldundia-Diputación Foral 
de Bizkaia~ Bilbao, 1995, 2 vols. 

La obra que reseñarnos~ a pesar de ser considerada como un tra­
bajo histórico, se percibe corno una gran deudora de la historia de 
las instituciones, y de una manera especial de los trabajos del profe-
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sor Gregorio Monreal~ importante estudioso de la historia de las ins­
tituciones vascas. 

En su elaboración han participado~ bajo la dirección de .Joseba 
Agirreazkuenaga, los investigadores Eduardo Alonso Olea y .Juan An­
tonio Morales. 

Este trabajo comprende dos partes diferenciadas. En primer lu­
gar, una extensa introducción del autor en la que reflexiona sobre la 
importancia de estas Conferencias para la articulación político-insti­
tucional de Vasconia. En segundo lugar, la transcripción de las actas 
de las citadas conferencias. 

A lo largo de la introducción se nos presenta el proceso en el que 
se van gestando estas reuniones y por el que se llega a su institucio­
nalización. Estas conferencias son los encuentros que los represen­
tantes de las provincias de Alava, Bizkaia, Gipuzkoa y ocasionalmen­
te Navarra celebraban para tratar los asuntos de interés común, tan­
to de ámbito interno de las mismas provincias corno en sus relacio­
nes con el Gobierno de la Monarquía. A pesar de esta coordinación 
cada territorio continuará manteniendo sus instituciones propias y su 
capacidad autónoma de decisión, convirtiendo a estas conferencias 
en un órgano que con la terminología actual calificaríamos corno 
confederal. 

A pesar de la existencia de referencias anteriores, citadas por el 
autor, se sitúa su origen en el siglo XVIII, momento a partir del cual 
se comienza a percibir la necesidad de llevar adelante una política 
coordinada entre las provincias forales para mantener su estatus par­
ticular, frente a los intentos uniformizadores de la Monarquía. En este 
sentido se citan algunos precedentes de colaboración interprovincial 
corno la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, que ma­
nifiesta una clara vocación de participar en la mejora y moderniza­
ción del país. 

A partir de este momento comenzarán a celebrarse estas reunio­
nes, haciéndose más frecuentes en los momentos en que se producían 
mayores cambios que podían alterar el estatus foral. El final de la 
1 Guerra Carlista suscitará una importante polémica foral, que dará 
un formidable impulso a las Conferencias, dedicadas a ]a redefini­
ción de los fueros en el marco constitucional. En los años de post­
guerra y hasta 1876 estas reuniones formarán parte de las institucio­
nes forales, corno lo eran las mismas Diputaciones, y desarro]]arán 
una importante labor en ]a torna de decisiones de las tres provincias 
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vascongadas. En este período, especialmente en sus últimos años, co­
mienzan a aflorar formulaciones políticas vascongadistas, que en­
cuentran en las conferencias un referente institucional adecuado. Ra­
món Ortiz de Zárate comenzará a apuntar un pensamiento que tras­
ciende la provincia y comienza a pensar en una suerte de comunidad 
política vasca, que tiene en esta institución un referente. 

Pero estos deseos de articulación político-institucional se verán 
truncados con la supresión de las instituciones forales en 1876. A par­
tir de 1878, con las nuevas Diputaciones provinciales, reanudarán 
sus reuniones las conferencias, pero con un carácter más técnico que 
político. A comienzos del siglo xx los deseos de conseguir una anato­
mía político-administrativa, a añadir a la fiscal, que ya se disfruta­
ba, serán discutidos en estas conferencias. Planteándose un serio in­
tento de autonomía en el año 1917, sin demasiado éxito. 

Finalmente, en la Segunda República el carácter técnico de estas 
reuniones se deberá al paso de los contenidos políticos a la discusión 
del Estatuto. Aunque en el proyecto de 1933 será perceptible la he­
rencia de estas conferencias. Por último, la guerra significará el fin 
de estas reuniones. 

Por lo que se refiere a las actas recopiladas, suman un total de 
375, de las cuales 321 se refieren a las reuniones de los comisionados 
en las provincias vascas entre los años 1775 y 1936, y las 54 restan­
tes a las reuniones de los comisionados de las provincias en Madrid, 
a los que en la época parlamentaria se sumaban los diputados y se­
nadores de Vasconia. Con este libro se facilita la posibilidad de ac­
ceder a un importante corpus documental, hasta el momento no uti­
lizado con demasiada frecuencia, que esperamos será una importan­
te contrjbución para futuras investigaciones. 

Mikel Urquijo Goitia 

ACUlRREAZCUENACA, .l.; BEASCOEClIEA, .1. M."; GHACIA, .l.; MARTÍNEZ, 

F., y otros: Diccionario Biográfico de los Diputados Generales, 
Burócratas y Patricios de Bizkaia (1800-1876), Bizkaiko Batzar 
Nagusiak, Bilbao, 1995. 

El origen del bien conocido género biográfico se nos aparece en 
los mismos albores del quehacer histórico, como bien nos 10 ha re­
cordado con reiteración el maestro de historiadores, .Tosep Fontana. 
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Esta relación nos hablaba de un método, el biográfico, estrechamen­
te vinculado a quienes se presentaban con los oropeles de ser los úni­
cos y verdaderos hacedores de la «Historia» (políticos, nobles, gran­
des propietarios, generales, pensadores, arribjstas, emperadores, et­
cétera). La tradición de este método paulatinamente ha ido perdien­
do la significación tautológica presente en sus inicios para pasar a 
ofrecerse corno un mecanismo, un método, al alcance de cualquier in­
vestigador. Especialmente en estas últimas décadas, el grupo de los 
historiadores viene sintiéndose beneficiado por la práctica recupera­
ción de este método y, al mismo tiempo, por el muy considerable 
aporte en su actual redefinición. 

En el proyecto de la obra que tenernos entre manos este cambio 
al que nos referirnos adquiere unas connotaciones peculiares, ya que, 
desde el mismo momento de su concreción, este equipo de historia­
dores partía de una concepción bien arropada por unos objetivos cien­
tíficos loables. En la introducción a este trabajo colectivo se nos mues­
tra con gran precisión cómo el universo de los actores objeto de 
investigación se encontraba dentro de una línea de investigación de­
terminada: los miembros activos de las élites dirigentes en la vida 
social, política, económica e institucional de Bizkaia (1800-1876). El 
contexto histórico en que se desenvuelven los sujetos de esta biogra­
fía colectiva se convierte en un animador activo de la relevancia del 
conjunto de los actores sociales así corno de cada uno de sus inte­
grantes. 

Antes que nada, hemos de reconocer que nos encontrarnos ante 
un estudio que viene acompañado de un trabajo de campo confor­
mado en varios proyectos de investigación corno los siguientes: Pro­
sopografia de la éLite política y gestión político-administrativa en Biz­
kaia durante la crisis del Antiguo Régimen, o el también titulado, Los 
fundamentos sociales del poder político: las élites en Vasconia 
(1800-1876). En la citada introducción a este arduo trabajo se refie­
re cómo la finalidad primordial del mismo recaía en la realización de 
una contribución a la construcción de una historia social del poder 
y de los miembros de las Juntas Generales (p. 19). En este sentido, 
la inserción efectuada de los actores investigados dentro de un con­
texto como resulta ser la desmembración de las bases del mundo del 
Antiguo·Régimen, así corno, al unísono, la participación activa en el 
levantamiento de una nueva concepción del Estado y de la realidad 
socio-política, se convierte en un elemento trascendental para la in­
terpretación de estos procesos transformativos. 
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Pero, al mismo tiempo, la singularidad de las elaboraciones bio­
gráficas de los actores sociales citados en estos procesos alcanza u na 
estimación de una mayor valía y que se nos muestra como una ex­
celente vía de investigación. La uniformidad de las biografías parti­
culares se estructura en torno a los siguientes puntos: una descrip­
ción del ciclo vital del biografiado (nombre, apellidos, fechas de na­
cimiento y muerte, familia, formación intelectual y práctica, defini­
ción ideológica, etc.); la participación en las Ju ntas Generales de Biz­
kaia (fechas, representaciones, informes, actividades); su gestión po­
lítica así como administrativa en el Gobierno Universal del Señorío; 
patrimonio y rentas; honores y condecoraciones y, por último, las re­
ferencias competentes a las fuentes y bibliografía empleadas en su ela­
boración. En general, apreciamos la clara presencia de un ingente vo­
lumen informativo que permitirá a quienes consulten este trabajo la 
elaboración de unos complicados esbozos a partir de los lazos de di­
verso cuño que se aprecian entre los miembros de esta élite provincial. 

Sin lugar a dudas, la utilización de los elementos ofrecidos por el 
antiguo y bien conocido método de la «prosopografía» o «biografía 
colectiva» viene a añadir una nueva dimensión a la categoría y uti­
lidad de este trabajo. Al igual que ocurría en algunos otros estudios 
anteriores, este Diccionario Biográfi'co se presenta como un elemento 
de consulta indispensable y en el que los investigadores de muy di­
verso cuño e interés podrán encontrar un apoyo impagable. En este 
arduo estudio centrado en el período comprendido entre el paso de 
la crisis del Antiguo Régimen y la novedosa construcción de una con­
cepción del Estado y de la sociedad sustentados en unos nuevos prin­
cipios, se desenvuelve el agregado de biografías de los personajes más 
ilustres así como influyentes de la sociedad vizcaína. A nuestro en­
tender, estos trabajos y/o recopilaciones se convierten en el funda­
mento de próximas investigaciones desarrolladas a raíz de los abun­
dantes y jugosos datos contenidos en las biografías de estos padres 
de la evolución de Bizkaia. 

Alberto Angulo Morales 
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BARTlltLEMY, RODOLFO G. DE: «El Marquesita» Juan Díaz Porlier ... 
(1788-181.5), Servicio de Publicacións da Universidade de San­
tiago de Compostela, Santiago de Compostela, 1995, 2 vols. 

El general Porlier, que ocupa desde su muerte un lugar destaca­
do en el panteón del liberalismo heroico y que es un referente sim­
bólico para la historia del siglo XIX, fue siempre más citado que co­
nocido. Su condición de «apátrida» (nació en América, luchó en Can­
tabria y Asturias, residió en Madrid y fue ejecutado en A Coruña) lo 
convirtió en un objeto histórico plurilocal, lo que muchas veces se 
paga con la desatención generalizada de los historiadores. 

Por una especie de azar, repentinamente Porlier vuelve a la ac­
tualidad histórica de Galicia. Hace apenas dos años el coronel J. Car­
ballal ha publicado una historia novelada del Marquesito. En 1995 
este mismo coronel defendió su tesis doctoral en la Facuhad de Cien­
cias Económicas de A Coruña bajo la dirección del doctor don Luis 
Alonso, sobre el interesante y poco conocido tel'na de la financiación 
de las guerrillas y ejército popular, mandado por Porlier, en la Guerra 
de Independencia. Finalmente, en este mismo año de 1995 aparece 
la obra que comentarnos. 

El autor dedica dos breves capítulos (pp. 1-26) a esclarecer los 
enigmas del nacimiento y primeras ocupaciones marinas del biogra­
fiado, para entrar de lleno desde el capítulo 3 al 11 (pp. 27-:337) en 
su participación en la Guerra de la Independencia. En los capítu­
los 11 y 12 (pp. 357-424) se investiga su primer proceso en Madrid 
y su encarcelamiento en el castillo de San Antón (La Coruña). Se ini­
cia el segundo tomo con el pronunciamiento de 1815, al que sigue el 
segundo proceso y ejecución (pp. 425-590). En los capítulos finales 
el autor ofrece algunos aspectos de la vida de la esposa de Porlier, 
doíia María Josefa Queipo de Llano, y la integración del general en 
la leyenda literaria, concluyendo con algunos interesantes apéndices. 

Varias son las consideraciones que propicia su lectura. 
1." Es manifiesto que la sensibilidad actual de los historiadores 

se orienta a recuperar al sujeto histórico inmediato, es decir, a la re­
cuperación de la biografía. En este sentido, la obra de G. de Barthe­
lemy se encuadra en esta sensibilidad. Sin embargo, hoy la biografía 
no es más que un punto referencial para reconstruir un proceso 
histórico que aparece dibujado con perfiles más nítidos que los es-
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trictamente biográficos. No sucede así en esta obra, en la que el bio­
grafiado, al que se persigue en toda circunstancia con pasión casi de­
tectivesca, cuyas actuaciones bélicas son objeto de meticulosa des­
cripción, opaca y ensombrece el telón de fondo del proceso. En este 
sentido la obra pertenece a un estilo que podríamos calificar de tra­
dicional o decimonónico. 

2." Uno de los aspectos más sorprendentes de esta investigación 
es la constatación de toda ausencia de apoyos civiles gaJJegos en el 
pronunciamiento de Porlier de 1815. La afirmación parece suficien­
temente confirmada por la casi exhaustiva información utilizada. In­
teresa, sin embargo, contextualizar este hecho para evitar erradas lec­
turas del mismo. El liberalismo coruñés, apoyado en la burguesía, en 
la buroeracia administrativa, en la oficialidad más joven y en un re­
ducido sector intelectual (Pardo de Andrade, Valentín de Foronda y 
Antonio de la Peña, los creadores del discurso liberal coruñés en los 
libros y en la prensa), es combativo en 1813-1814 (el libro de Sau­
rín de la Iglesia sobre Pardo de Andrade es en este sentido definitivo) 
y vuelve nuevamente a ser combativo en 1820, consiguiendo la res­
tauración del constitucionalismo tanto en Galicia corno en España. 
Por eJJo resulta extraña la ausencia de todo compromiso en 1815. 
Para entenderla hay que tener en cuenta que la represión de 1814 
desarticuló la organización liberal: los máximos dirigentes (Pardo de 
Andrade, O'ConneJJ, Pedro de Llano, .Térica, lJreuJJu, etc.) se exilia­
ron; otros, como Foronda, fueron encarcelados y todos fueron dete­
nidos, sufrieron el embargo de sus bienes y posteriormente fuerte­
mente multados. Pasada la primera represión, los supervivientes rei­
nician sus actividades en la clandestinidad, ya en contacto con la 
conspiración programada en el exilio. Es entonces cuando el Gobier­
no decide asestar un golpe decisivo y «cjcmplarizante» ejecutando a 
Sinforiano López en A Coruña en abril de 1815. Esto explica el mie­
do y la inhibición. Pero hay más: Porlier, en contacto sin duda COII 

la conspiración del exilio, imprudentemente y sin que previamente 
hubiera sopesado todas las circunstancias, por el prurito de encabe­
zar el levantamiento, se arriesga a una acción que sin duda le fue de­
saconsejada por el grueso del liberalismo coruñés, que de esta forma 
se inhibe. Esto explica que Porlier, una vez consumado el golpe de 
Estado, se encuentre sin el apoyo civil Il(~ct'sario incluso para susti­
tuir el ayuntamiento coruñés~ que l(~ fut' hostil desde el prinwr mo­
ment.o. En definitiva, Porlier quiso hacer un pronunciamiento estric­
tamente militar y de ahí su fracaso. 
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Concluyendo: Esta biografía, apoyada en un aparato documental 
prácticamente exhaustivo, disipa definitivamente el enigma de la vida 
del general Porlier. La información, generosamente ofrecida con 
transcripción a veces íntegra de documentos, permite posiblemente 
lecturas históricas distintas a las del autor que siempre ha procurado 
la inmediatez interpretativa, obviando el recurso a nuevas hipótesis 
que no fueran las directamente deducidas de una interpretación lite­
ral. Creemos, por ejemplo, que una lectura de esta documentación en 
clave ideológica nos permitiría reconstruir las ideas-fuerza del libe­
ralismo de Porlier y detectar, incluso, sus dependencias y lecturas. 
Pero éste es un trabajo posibilitado y facilitado por esta obra, a la 
que el autor ha dedicado más de quince años de investigación, com­
patibilizándola con su trabajo administrativo, ahora en la Universi­
dad compostelana, 10 que refuerza su mérito personal. 

Xosé R. Barreiro Fernández 

BAHIllO GOZALO, MAXIMILlANO: Segovia, ciudad conventual: el clero 
regular al final del Antiguo Régimen (1768-1886), Secretariado 
de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, Valladolid, 
1995. 

Para profundizar en el conocimiento de la crisis del Antiguo Ré­
gimen es necesario seguir con el análisis de la reforma que afectó al 
clero regular. Maximiliano Barrio 10 trata con especial acierto en su 
último libro: Segovia, ciudad conventual, elaborado a partir de una 
copiosa documentación obtenida de nueve archivos nacionales y ex­
tranjeros y escrito desde el conocimiento profundo de la materia, 
corno 10 demuestran sus cinco trabajos anteriores con el clero sego­
viano como objeto de estudio. El resultado no ha podido ser más en­
riquecedor. Apoyado en un esquema amplio, que supera el marco pu­
ramente local.. parte de la opinión de los ilust.rados (especialmente in­
teresante resulta la utilización de la correspondencia de Crimaldi a 
Tanucci).¡ hasta llegar a los efectos concretos de las reformas lilwrales. 

Lna de las grandes virtudes del libro es la daridad de su esque­
ma compositivo. El aut.or ha estructurado el trabajo en dos partes 
bi('n diferenciadas: «Los conventos y sus moradores» y «Las (~xc1aus­
traciones». Primero analiza las bases humanas (k los rt'gulan~s .. ('on 
capítulos separados para frail~s y monjas: cuantifica la evoluci{lIl de-
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mográfica de la población conventual, distribuida en 21 casas, y su 
procedencia social y geográfica (con mayoría para las regiones de 
Casti11a y León y claro pedominio rural). Respecto a la vida espiri­
tual y material, el examen de los informes del obispo de Segovia en­
viados al Nuncio aclaran la permanencia de facciones que luchan por 
las prelacías en los conventos masculinos, «con partidos que duran 
de una elección a otra», mientras que en los de monjas la clausura 
se hace más rigurosa al final del siglo XVITI y primeros decenios del 
siguiente. La parte dedicada a la situación económica de los regula­
dores en vísperas de la revolución liberal es sin duda una de las más 
elaboradas, con 21 cuadros ampliamente comentados. En ellos se ex­
presa la propiedad territorial (con los dominicos de Santa Cruz y los 
jerónimos del Parral como mayores propietarios), las rentas obteni­
das de la tierra, el diezmo y otros conceptos adventicios (aparece una 
interesante aproximación a la renta global en los cuadros 9 y 22) y 
la fluctuación de estos ingresos en el período 1760-1820 (p. 58). Con 
el mismo rigor se evalúan los gastos y las cargas fijas, la distribución 
de la renta líquida y su inversión. 

En la segunda parte, referida a las exclaustraciones, el autor ha 
seguido la evolución general del país, remarcando el contenido de la 
política eclesiástica desarro11ada por los gobiernos de los tres perío­
dos afrancesado-liberales y el efecto concreto que tuvo en Segovia 
(11aman la atención los pasquines anticlericales reproducidos en el ca­
pítulo cuarto). Por ejemplo, la exclaustración de 1809 fue en esta ciu­
dad bastante más radical por la sólida presencia francesa: todos los 
conventos de religiosos fueron desalojados, sólo los jerónimos del mo­
nasterio del Parral lograron salvar su biblioteca y algunos objetos de 
arte, aunque después quedaron afectados por la desamortización de 
1820, que suprimía a los monacales. Así se 11ega a «la exclaustración 
sin retorno»: en febrero de 1836 Segovia ya estaba «libre de frailes», 
mientras que los ocho conventos de monjas fueron despojados y re­
ducidos a cuatro. Se acaba así con ese enemigo público del que Gri­
maldi hablaba en su correspondencia: «Los frailes no tienen patria. 
Desde el momento en que profesan se deben mirar no como extran­
jeros, sino como enemigos del Estado donde nacieron. Es una milicia 
en la que los papas han hallado el secreto de mantenerse a costa de 
los mismos pueblos a quienes hacen la guerra.» 

Antonio Cabeza Rodriguez 
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DE PRADO MOURA, ÁNGEL: Inquisición e inquisidores en Castilla. El 
Tribunal de Valladolid durante la crisis del Antiguo Régimen, Se­
cretariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, Va­
lladolid, 1995. 

Estoy totalmente de acuerdo con la expresión que uno de los máxi­
mos especialistas hispanos sobre el Santo Oficio, el catedrático Jaime 
Contreras, realiza en el prólogo de esta publicación: es, sin duda al­
guna, una obra entroncada plenamente en la Historia Social más mo­
derna, al vertebrar y caracterizar una institución, con sede en una ciu­
dad como Valladolid, pero que ampliaba su radio de acción a todo 
el amplísimo y diferenciado espacio geográfico básicamente rural cas­
tellano al Norte del Duero, sin perder de vista las estructuras políti­
cas centralizadoras que definían buena parte de sus actuaciones. Se 
trata de un estudio de personajes, conocidos y anónimos, y de las si­
tuaciones y actuaciones que les vincularon a este tribunal inquisito­
rial. Jueces y procesados, apresados en una atmósfera cultural com­
partida, vigorizaban o querían olvidar la constante presencia de la In­
quisición. Las sutiles sugerencias del maestro Teófanes Egido se apre­
cian en muchas de estas páginas; también las del hispanista Gerard 
Dufour. 

En aquella época de quiebra del Antiguo Régimen la Inquisición 
seguía siendo una pieza clave en el organigrama de la Monarquía his­
pánica. No fue un mero agente de ejecución de distrito: mantuvo am­
plias potestades y fuerza frente a la progresiva centralización admi­
nistrativa borbónica. El Tribunal de Valladolid era el más destaca­
do, amplio, deseado y activo de toda España durante esta centuria; 
no obstante, fue poderoso y temido hasta 1750 y más débil e inacti­
vo desde entonces hasta su desaparición en 1820. 

Un signo de su eficaz presencia fue el despliegue de una intensa 
actividad procesal y el mantenimiento de intensas disputas con otras 
instituciones. Por el contrario, los problemas financieros y básicamen­
te, como bien ha señalado el doctor Angel de Prado Moura, «la pér­
dida del control de las sociedades rurales como consecuencia de la 
descomposición de la red de familiares y comisarios», provocaron que 
su actividad, también su poder e influencia, decreciesen ... «sólo su 
utilización como una institución al servicio de los intereses de la Co­
rona pudo prolongar su agonía». 

La obra parte, como no podía ser de otra manera, de la configu-
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raclOn geográfica del mayor distrito inquisitorial del Reino. Su im­
plantación y la articulación de su jurisdicción territorial se funda­
mentaba en la estructuración social y religiosa del marco espacial cas­
tellano sobre el que se asentaba. Téngase en cuenta que, pese a su 
indudable importancia, ningún estudioso se había centrado con an­
terioridad en un análisis global de las actuaciones del Tribunal del 
Santo Oficio de Valladolid, y menos para una centuria en la que su 
protagonismo y resonancias públicas habían menguado sensiblemen­
te. La carencia de fuentes había frenado hasta ahora una investiga­
ción que el doctor de Prado Moura ha sabido culminar. 

Sobre esa base y tras estas consideraciones, los inquisidores to­
man un protagonismo capital; sus funciones y amplias competencias 
les convertían en los máximos responsables de la defensa de la orto­
doxia. Utilizando una metodología exigente, más que una prosopo­
grafía inquisitorial personalizada, aquí se nos muestra una biografía 
colectiva con multiplicidad de discursos vitales diferentes. Inquisido­
res, más juristas que teólogos, eran hombres del aparato y el aparato 
mismo. 

Progresivamente se analiza la regionalización de dichos cargos y 
el predominio de los doctores y licenciados con experiencia universi­
taria y eclesiástica, a pesar de que la importancia de las influencias 
familiares siguiese siendo decisiva. A su vera se colocaban los funcio­
narios mayores, oficiales indispensables, y toda una amplia gama de 
auxiliares en una clara jerarquización de cargos. 

La trascendencia de los comisarios y familiares del Santo Oficio, 
desde mi punto de vista, también era fundamental. Eran unos cola­
boradores y delegados sobre los que desearíamos conocer más a fon­
do su papel, extracción social y mantenimiento en dichos puestos, 
dado que a través de su diseminada actuación en las extensas zonas 
rurales castellanas hacían presente y tangible al Tribunal en todo el 
distrito. 

El capítulo más extenso corresponde a la sociología inquisitorial. 
Primero, la estructura administrativa, basada en el mantenimiento 
de muchos privilegios de diversa índole, para pasar a la descripción 
de las formas de ingreso en la Inquisición: la progresiva homogenei­
zación y el rigor en la selección definieron los planteamientos de ac­
ceso, a pesar de los fraudes, el clientelismo, la compra de títulos y la 
patrimonialización de los cargos. 

Por último, Ángel de Prado hace hincapié en el progresivo creci-
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miento de la plantilla administrativa inquisitorial central~ mientras 
los familiares y comisarios tendían a desaparecer. La penuria econó­
mica estructural del Tribunal vallisoletano debe ser considerado un 
punto clave en el desarrollo y desenvolvimiento institucional y de sus 
«burócratas» . 

Los inquisidores actuaban en defensa de la fe~ pero también uti­
lizando sus resortes con u na clara estrategia política. Todavía en 
aquella época, error en la fe y pecado~ delito y castigo civil coinci­
dían. ¿Quiénes faltan en esta monografía? La base «delictiva» sobre 
la que se ejercían las acciones punitivas: todos los procesados. Ese es 
otro estudio que la pluma del propio Angel de Prado Moura acaba 
de enviar a la imprenta, complemento indispensable para compren­
der la realidad de cualquier tribunal inquisitorial. 

"Máximo Carda Fernández 

V ALVEHDE LAMSFlJS, LOLA: Entre el deshonor y la miseria. Infancia 
abandonada en Cuipúzcoa y iVavarra. Siglos XlIII y X/X, Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994. 

Entre el deshonor y la miseria es, sin duda, el resultado del tra­
bajo realizado por una historiadora apasionada por conocer la vida 
en el pasado. Y si cualquier puerta puede ser buena para adentrarse 
en la compleja madeja de la historia., en este caso la autora nos trans­
porta, a través de la Inclusa, a la sociedad guipuzcoana y navarra de 
los siglos XVITT y XIX. 

No se trata de una historia al uso acerca de la propia institución, 
ni del clásico ejercicio cuantitativo acerca de la estacionalidad o sexo 
de la infancia abandonada, sino que el libro tiene por objeto desvelar 
la multiplicidad de causas que confluyen en este fenómeno y la fun­
ción que tiene el abandono corno regulador demográfico y moral. 

Si la 1 iteratura sobre estos ternas es, la llIa yor parte de las veces, 
descriptiva y excesivamente descontextualizada respecto de las es­
tructuras socioeconórnicas, en este caso nos encontrarnos con un ex­
celente ejercicio de interrelación de factores económicos, sociales y 
culturales. Entrar en una Inclusa es toparnos con la pobreza estruc­
tural que afecta a amplias capas de la población y no con la margi­
nalidad, y también con las normas que rigen la desigualdad funcio-
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nal y de poder entre los géneros: el sistema de matrimonio, los com­
portamientos sexuales, los modelos de maternidad/paternidad, etc. 

La autora analiza cómo la zona holohúmeda del País Vasco se in­
corpora a los modelos europeos respecto al abandono de niños con 
casi dos siglos de diferencia. A pesar de los altísimos niveles de ile­
gitimidad que se registraron en el País Vasco en la Edad Moderna, 
el abandono de niños fue prácticamente desconocido. La avalancha 
de expósitos se inicia en los últimos decenios del XVIIJ y los altos ni­
veles se mantienen a 10 largo del siglo XIX. 

Las claves explicativas de este fenómeno se encontrarían, en pri­
mer lugar, en la reducción de las familias complejas -que permitían 
la integración de un nuevo miembro, su manutención y cuidado con 
mayor facilidad- que acompaña a las transformaciones socioeconó­
micas del XVIlI. La extensión del inquilinato y la reducción del nú­
mero de propietarios de tierra se produjo, también, en un menor apo­
yo familiar que impulsa a la madre soltera al abandono. 

El segundo factor explicativo del aumento de los abandonos 
estaría en el rechazo social de la ilegitimidad. Durante la Edad Mo­
derna la sociedad vasca había mantenido una postura muy tolerante 
hacia la ilegitimidad como algo normal y admitido. Además, el con­
cubinato era una forma de unión bastante extendida y del que los cu­
ras eran a menudo protagonistas. Lola Valverde desvela cómo la Igle­
sia y el Estado a lo largo de los siglos xvn y XVIIT fueron desterrando, 
por medio de una tenaz lucha, no sólo este tipo de uniones sino todas 
las relaciones sexuales extramatrimoniales. 

Consecuentemente, los índices de ilegitimidad fueron descendien­
do progresivamente, mientras que en las mentalidades arraigaba la 
idea del sexo como el más importante de los pecados, al mismo tiem­
po que se culpaba a las mujeres de los desórdenes sexuales, mode­
lando una nueva percepción del cuerpo femenino y de las relaciones 
de género que desemboca en el modelo decimonónico, de extrema pu­
dibundez y recato. 

Otra clave explicativa del aumento de los abandonos se encontra­
ría en la evolución normativa. Precisamente a finales del XVITI y pri­
meras décadas del XIX van desapareciendo de los códigos europeos 
una serie de leyes, vigentes desde la Edad Media, que responsabili­
zaban a los hombres de la crianza de los hijos naturales que tuvie­
ran. La emergencia de un nuevo modelo de maternidad/paternidad 
-vigente hasta nuestros días- en que la madre está indisolublemen-
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te ligada a los hijos, y a la que le corresponde la función educativa 
moral que antes era sólo patrimonio de los padres, junto a la desa­
parición de las responsabilidades de éstos hacia los hijos naturales, 
hicieron que la mujer se encontrara sola con su hija o hijo natural. 

Para la autora, esta desaparición de las responsabilidades pater­
nas hacia los hijos naturales supuso, también, un espaldarazo más al 
modelo de familia que acompaña a la formación de la sociedad con­
temporánea. La responsabilidad paterna termina por diluirse cuando 
los códigos, a partir de la Revolución Francesa, impiden la investi­
gación de la paternidad. De esta manera, la madre soltera que en el 
Antiguo Régimen se había visto indirectamente apoyada por la legis­
lación acudirá masivamente al abandono. 

Por último, se destaca el efecto multiplicador que pudieron tener 
las propias instituciones para la infancia abandonada sobre el fenó­
meno del abandono, ya que en la medida en la que aseguraran su re­
cogida y atención, se difundía desde el poder la idea de que los niños 
podían ser abandonados y que, de alguna manera, el Estado se cons­
tituía en la paternidad ausente. 

En definitiva, es importante resaltar que la obra de L. Val verde, 
excelentemente documentada, ayuda a comprender mejor la profun­
didad de los cambios que constituyen el proceso de modernización 
económica, social y demográfica de los siglos XVITl y XIX, Y que, aun­
que centrada en la sociedad guipuzcoana y navarra, se encuentra muy 
alejada de cualquier planteamiento localista de la historia. 

Pilar Pérez-Fuentes 

LÓPEZ MonAN, BEATIUZ: El bandolerismo gallego en la primera mi­
tad del siglo x/x, Ediciós do Castro, La Coruña, 1995. 

El bandidismo gallego en el ámbito del Antiguo Régimen al nue­
vo sistema era hasta ahora un fenómeno tan desconocido que casi se 
daba por inexistente. Como indica la autora, ni siquiera los contem­
poráneos le dieron importancia. Apenas aparece en la prensa de la 
época y no se convierte en tema literario de entidad suficiente para 
atraer la atención ulterior de los historiadores. Y, sin embargo, como 
las meigas, habelo, haimo. Y con una extensión y permanencia en ab­
soluto desdeñable, corno demuestra, sin lugar a dudas, esta notable 
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investigación que viene a cubrir uno de los muchos hueeos de la to­
davía endeble historia social de la Galicia contemporánea. 

El carácter historiográficamente oculto de su objeto obliga a de­
senterrar una gran masa documental~ sobre todo de las muy ricas 
fuentes judiciales del Archivo Histórico del Reino de Galicia y en me­
nor medida de los principales archivos municipales y de fuentes im­
presas oficiales. El resultado es un conocimiento exhaustivo del nú­
mero y composición de las gavillas~ su modus operandi y la reacción 
de las autoridades. La autora divide la primera mitad del XIX en tres 
períodos (1800-1814~ 1814-18:34~ 1834-1850) con excesivo conven­
cionalismo cronológico para las fechas inicial y final que no signifi­
can nada ni en España ni en Galicia. En cada período estudia y cuan­
tifica~ cuando procede, los siguientes aspectos: la geografía del ban­
didismo, la estructura de las gavillas, la cohesión del grupo., la orga­
nización de los robos~ la resistencia popular al bandidismo, el perfil 
del capitán de la gavilla, la procedencia social de los bandoleros y la 
distribución social de los robados. A continuación analiza las diver­
sas dimensiones de la represión: la evolución de los cuerpos armados 
desde la Hermandad de 1496 a los primeros pasos de la Guardia Ci­
vil; la legislación penal y el sistema procesal; las penas y su ejecu­
ción; la situación de las cárceles y las fugas. 

Tras este desarrollo analítico-descriptivo llega el momento de la 
interpretación. En primer lugar, la autora hace una consideración crí­
tic.a de la conocida tesis de Hobsbawm. 

A continuaciún expone los factores particulares que, a su juicio. 
condicionan el bandolerismo en Galieia: el estancamiento económico 
y el fracaso de la industrialización, la estructura social rural.. la de­
sarticulación del sistema agrario tradicional, la incapacidad de ese sis­
tema para mantener ]a población, las consiguientes crisis de subsis­
tencia y otros factores «desestabilizadores», como el impacto negati­
VO de la Guerra de la Independencia sobre el ya débil empresariado, 
la desaparición de la vieja asistencia social como consecuencia de la 
desamortización., la quiebra de la IIacienda Püb]ica y e] impago de 
sueldos que provoca numerosas deserciones de soldados., ]a inestabi­
lidad política y e] recurso a] bandolerismo por parte de ex carlistas, 
y el hecho de que se retrase ]a emigración masiva, lo que impide dis­
minuir las dimensiones de ]a marginación social. 
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Todo esto la lleva a formular un modelo alternativo para explicar 
las causas y la significación de esas 116 gavillas documentadas que 
agruparon al menos a 3.161 personas: lo que llama el « bandolerismo 
de subsistencia», que afecta de forma endémica a todo el territorio 
gallego: « las gavillas las forman agricultores sin tierra o con tierra in­
suficiente, que tienen que compagi nar con trabajos asalariados (car­
pinteros, canteros, herreros, etc.), desertores del ejército, taberneros, 
tratantes y buhoneros y algún señor arruinado [ ... ] Se asocian en ga­
viLLa con el objeto único de asegurar el asalto y el robo, es decir, por 
ejt"cacia delictiva. La gavilla es sólo un instrumento de delincuencia 
y no una agrupación estable símbolo de una protesta social [ ... ] Esta 
condición de necesidad es también lo que explica qué es lo que se 
roba. Por supuesto que los bandoleros no rehuyen apropiarse del di­
nero, de joyas y objetos de valor que tuvieran fácil venta, pero lo que 
además siempre roban es comida y ropa. Y en la mayor parte de los 
robos es lo único que consiguen robar [ ... ] Estas necesidades apre­
miantes son 10 que explica la carencia de criterio alguno de selección 
[social] de las víctimas [ ... ] Un 45 por 100 de campesinos aparecen 
corno objeto de los robos, sevicias, torturas y asesinatos de las gavi­
Has y no se constata ni un solo caso de reparto generoso de 10 robado 
entre los más pobres. Y esto explica la radical hostilidad entre los 
campesinos autosuficientes y el bandolerismo». 

Justo G. Beramendi 

ANGUEIlA, PEllE: Déu, rei ifam. El primer carlisme a Cata lu nya, Pu­
blicacions de ]' Abadia de Montserrat, Barcelona, 1995. 

En los últimos dos años -y después de casi veinte de las pro­
puestas renovadoras de Torras y Fontana- se han realizado inves­
tigaciones sobre el primer carlismo de Cataluña que superan el es­
tricto marco local. Un ejemplo es la tesis doctoral de Manuel San tirso 
(Revolución liberal y guerra civil en Cataluña, 1833-1840, Univer­
sidad Autónoma de Barcelona, diciembre de 1994), en la que por pri­
mera vez se estudia de forma global y en el marco de toda Cataluña 
la revolución liberal, la guerra, las diferentes estrategias militares y 
las ayudas internacionales del carlismo, a la vez que se dan nuevas 
propuestas sobre la incorporación: frente a la protesta popular anti-
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liberal, Santirso demuestra el peso de la incorporación forzada y de 
las actitudes mercenarias, bandoleras y/o aventureras de sectores de 
las clases bajas con aspiraciones de rápido ascenso social. Lástima 
que, paradójicamente --{) no tan paradójicamente-:-, los académicos 
bien relacionados y las editoriales catalanas no tengan demasiado in­
terés en publicar esta brillante tesis. 

El segundo ejemplo es, lógicamente, el libro de Pe re Anguera, que 
culmina bastantes años de investigación del autor. Ahora bien, en este 
caso -y como el mismo Anguera reconoce-, la obra se centra en 
analizar el carlismo -ni la revolución, ni la guerra, ni los aspectos 
internacionales- y, además, dedicando la mayor parte de las pági­
nas al caso concreto de la zona de la provincia de Tarragona situada 
al norte del Ebro. Aspecto este último que se refleja también en los 
archivos trabajados, ya que -junto a los generales españoles y fran­
ceses y locales de la zona citada- a nivel provincial sólo se indica el 
de Tarragona. 

El libro está dividido en siete capítulos, sin conclusiones genera­
les. El núcleo central son los capítulos 3.", 4." y 5.", en los que se re­
flexiona con rigor sobre quiénes eran los carlistas, de dónde, cuántos 
y por qué. Por 10 que respecta a los incorporados de a pie, la abun­
dante documentación aportada refleja la importancia de la incorpo­
ración forzada y de la voluntaria de tipo mercenario y bandolero, es 
decir, la incorporación de sectores de las clases bajas rurales y urba­
nas para ganarse un jornalo para continuar sus actividades delicti­
vas, en un contexto en el que sus ya duras condiciones de vida se 
habían agravado por la crisis económica. Pero, a la vez, Anguera no 
renuncia a asumir, en parte, la tesis de Fontana: cierta protesta po­
pular contra las reformas liberales, que se refleja en el hecho de que 
la incorporación no se dé en las zonas pobres, sino esencialmente en 
las empobrecidas. Claro que, al igual que Fontana, Anguera utiliza, 
en este caso, datos de los dos primeros años de la guerra, pero San­
tirso ha demostrado que a lo largo del conflicto la geografía de la in­
corporación se desplaza con los frentes y, por ello, se da igualmente 
en zonas pobres. Del resto de la obra, y sin menospreciar ningún ca­
pítulo, destacaría el 6.", en el que se analiza de forma seria y poco 
idealizada las actuaciones del carlismo armado: asesinatos, robos, se­
cuestros, etcétera. 

En definitiva, el libro de Pere Anguera es una rigurosa reflexión 
teórica sobre el primer carlismo catalán, acompañada (¡como debe 
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ser!) por un detallado estudio empÍrico~ aunque éste sólo se refiera 
básicamente a una pequeña franja de Cataluña. 

Ramón del Río 

GARCÍA FERNANDEZ, MÁXIMO: Herencia y Patrimonio Familiar en 
la CastiLLa del Antiguo Régimen (1650-1834). Ffecto socioeco­
nómico de la muerte y la partición de bienes, Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad de Valladolid, Val1adolid, 
1995. 

El trabajo que nos presenta Máximo Carda Fernández es, corno 
ya nos tenía acostumbrados por su obra anterior, un estudio riguro­
so, propio de un gran conocedor de 10 que hemos dado en l1amar d/is­
toria de la muerte» dentro del fecundo campo de la Historia de las 
Mentalidades. El magnífico dominio de la bibliografía que despliega 
no sólo al final del texto sino a 10 largo de toda la obra así lo de­
muestra, sin dejar de valorar el apoyo documental de su investiga­
ción, compuesto por un total de nada menos que 7.344 testamentos 
y 435 cuentas testamentarias. Con este respaldo, el autor se ha po­
dido permitir la elaboración de un crecido número de cuadros y grá­
ficos, sumamente expresivos, que han hecho factible descargar el tex­
to de cifras y valoraciones numéricas, no siempre fáciles de digerir. 
El resuhado es una publicación que trasciende los complejos aspec­
tos meramente hereditarios para adentrarnos en las realidades socia­
les, familiares y mentales que los provocaban. 

La obra se acomoda bien al título escogido; en consecuencia, el 
ámbito territorial en el que se mueve es el castel1ano, centrándose fun­
damentalmente en la zona capitalina val1isoletana y en la rural cir­
cundante -los pueblos de la jurisdicción de Valladolid, Medina del 
Campo, Medina de Rioseco, Tordesillas, Peñafiel, Olmedo, Portillo, 
Curiel, Iscar, etc.-. El período cronológico es amplio (un estudio en 
el «tiempo largo»), de dos siglos, lo que permite observar las varia­
ciones seculares y la impronta de la racionalización ilustrada en los 
usos comunitarios, religioso y económicos~ fundamentalmente patri­
moniales, que rodeaban al momento de la muerte. 

Precisamente estos presupuestos permiten conocer mejor otros as­
pectos~ hasta ahora desconocidos, de la crisis del Antiguo Régimen. 
La evolución de las actitudes colectivas ante la muerte y las consi-
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guientes formas de distribución de la propiedad provocarán variacio­
nes sustanciales en la concepción de la estructura familiar y en las 
posibilidades patrimoniales de cada uno de los herederos. A media­
dos del siglo XIX ni la legislación ni las pautas de comportamiento de 
los testadores eran similares a las de épocas barrocas o ilustradas. 
Las permanencias seguían siendo importantes, pero los nuevos valo­
res liberales y burgueses se estaban afianzando con fuerza: la desa­
parición de un miembro de la familia cada vez tenía mayores conse­
cuencias hacendísticas. 

Desde estos planteamientos evolutivos, su contenido es ambicioso 
y en todos y cada uno de los aspectos que se analizan se detiene el 
autor a considerar con exactitud las diferencias -no sólo tempora­
les- entre las áreas rurales y urbanas. Así se va acercando a los cau­
dales familiares o haciendas medias, realizando un interesante aná­
lisis sobre las fortunas de los mercaderes. Un apartado de especial in­
terés, de fácil y amena lectura, es el dedicado a la «economía de la 
muerte»; las misas, su tipología, la importancia en la celeridad de su 
celebración, el alma como heredera o el descenso de la demanda de 
misas en la segunda mitad del siglo XVIll (de 322 de media a dos cen­
tenares), que curiosamente coincidió con la subida del arancel, lo que 
significó que se mantuvieran o incrementaran los ingresos. 

El precio de la muerte también se analiza con minuciosidad por 
el doctor GarcÍa Fernández. En las páginas que se dedican a este 
tema se van desgranando todas las partidas que se repiten con asi­
duidad, enterramiento tras enterramiento (cera, incienso, pan, vino, 
vinajeras, cofradías, asistencias y cortejos, limosnas a los pobres, mú­
sica, clero parroquial, sacristán, monaguillos, sepultureros, barrun­
tas, bulas de difuntos, hábitos, amortajadora, citación a los acompa­
ñantes y, a partir de 1800, la publicación de esquelas). Lo que se gas­
ta y también quién se beneficiaba, pues las parroquias en algunos mo­
mentos podían percibir cantidades que rondaban el 50 por 100 del 
monto total de los emolumentos desembolsados, y los monasterios y 
sus religiosos partidas igualmente interesantes. 

Los capítulos cuarto y quinto, destinados a las fórmulas de par­
tición de la propiedad y a las particiones hereditarias, cumplen con 
los contenidos enunciados y nos acercan, a su vez, a la Historia de la 
Familia, a los núcleos domésticos castellanos, permitiéndonos cono­
cer datos como el número de hijos por testador, cuántos y porqué 
heredaban, el papel de la mujer como curadora, las posibles mejoras 
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hereditarias, las dotes matrimoniales y conventuales, etc. Una apor­
tación integral de los testamentos que nos aproxima al mundo diná­
mico de los vivos y hasta al marco jurídico-legal hereditario vigente 
en Castilla. 

En ellos se desglosan algunas de las principales tesis esbozadas 
por el autor. Se trata de plantear y resolver las relaciones existentes 
entre la composición familiar y las estrategias sucesorias. Por qué se 
reparten los patrimonios de forma equitativa o desequilibrada entre 
la descendencia, mediante la inclusión de legados y mejoras, es una 
cuestión clave. Como también lo era la confianza parentelar deposi­
tada en miembros más o menos cercanos al entorno familiar, nom­
brados en aquel10s instantes decisivos apoderados, tutores o albaceas. 
Otro punto neurálgico se centra en el papel desempeñado por las mu­
jeres en los repartos de las haciendas: los bienes transmitidos por vía 
femenina y los que recaían en ellas constituirán piezas claves, máxi­
me a partir del siglo XIX, en el engranaje matrimonial y hereditario. 
En definitiva, se establecen unos nexos claros entre herencia, patri­
monio y familia. 

Margarita Torremocha Hernández 

GUTII:~HHEZ MUÑoz, MARÍA CATALINA: Comercio y Banca. Expansión 
y crisis del capitalismo comercial en Bilbao al final del Antiguo 
Régimen, Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994. 

El trabajo de Catalina Gutiérrez se inserta en un doble debate his­
toriográfico. Por una parte participa de la discusión científica sobre 
el papel del comercio colonial en la España del final del Antiguo Ré­
gimen, y por otro, en la determinación de los nexos de unión entre 
el capitalismo comercial del siglo XVITI y el desarrol1o industrial 
del XIX. 

Para ello estructura la obra en tres grandes partes. En la primera 
analiza el comercio exterior de Bilbao durante la segunda mitad del 
siglo XVITI, concentrándose especialmente en los dos sectores expor­
tadores más importantes, como eran la lana y el hierro, y establece 
también los principales comerciantes integrados en los circuitos de 
importación-exportación. Además, muestra cómo los comerciantes lo­
cales establecieron relaciones de Verlagssystem en su' entorno para 
acopiar a precios ventajosos la lana y el hierro que luego exportarían. 
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En la segunda parte, la más interesante a nuestro parecer del tra­
bajo, es donde se fundamenta la obra. Analiza pormenorizadamente 
la coyuntura del comercio y la banca de Bilbao entre 1790 y 1809 
por medio de los protestos de letras de cambio internacionales, loca­
lizados en fuentes notariales. Explica previamente los orígenes de las 
letras de cambio, sus distintos tipos, su desarrol1o en la Edad Moder­
na y su regulación por las Ordenanzas Comerciales de Bilbao (fun­
damento de la normativa de comercio en España hasta la promulga­
ción del Código de Comercio en la segunda década del siglo XIX). 

Tras estas definiciones, que permiten entender muy bien el valor 
de los protestos de letras de cambio como fuente dinámica del co­
mercio bilbaíno, analiza los volúmenes de letras de cambio protesta­
dos y los compara con los valores de los libros de averías, y, sobre 
todo, permite establecer los círculos internacionales de intercambio 
en los que los comerciantes bilbaínos se integraban. Así demuestra la 
gran intensidad de intercambios que desde Bilbao se producen con 
la Europa continental y los circuitos comerciales -a través de los en­
dosos de las letras- en los que se imbrican los comerciantes bilbaí­
nos, dejando bien establecido el papel comercial y financiero de Bil­
bao como intermediario entre Europa y el mercado colonial. 

Por último, relaciona, sobre los datos de los protestos de las le­
tras de cambio, la coyuntura económica y las incidencias políticas y 
bélicas en los últimos diez años del siglo XVTII y la primera década 
del XIX. Deja claro el tremendo efecto que tuvo entre los comercian­
tes la crisis económica y política del momento, que acarreó la desa­
parición de muchos de el1os. 

Sus conclusiones son desde luego interesantes. En primer lugar 
destaca que, tras Cádiz como puerto hegemónico en el comercio ame­
ricano, Bilbao será el otro gran puerto de la Corona de Castil1a, be­
neficiado por su estatus de puerto franco gracias a la normativa fo­
ral, que servía de nexo entre las importaciones de productos euro­
peos, el mercado castellano e indirectamente por no ser puerto habi­
litado, con el colonial. Esta situación hizo que se produjera una gran 
acumulación de capitales y la presencia de una élite de comerciantes. 
En la segunda mitad del siglo la liberalización del comercio permitió 
aumentar su función redistribuidora, al facilitarse el acceso al mer­
cado americano a través de Santander. 

Este desarrollo comercial y financiero, puesto que los comercian­
tes ejercieron también el papel de banqueros, se convirtió en el ele-
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mento dinámico del desarrollo de la protoindustrialización con gran 
diversidad en los modelos de putting-out o Verlagssystem y manu­
facturas, de tal forma que gran parte de la población activa vizcaína 
se dedicaría a actividades relacionadas con el comercio o con activi­
dades protoindustriales que generaba. 

El modelo va a entrar en crisis a fines del siglo XVIII por los con­
flictos bélicos, crisis económica general y el bloqueo en las relaciones 
comerciales, que indujeron a desviar el capital comercial hacia cam­
pos más seguros. La autora relaciona a los escasos comerciantes que 
sobrevivieron a la crisis (Epalza, Mac Mahon, Uhagón, Villabaso, 
Aguirre, etc.) como elementos decisivos en el desarrollo de las tres 
grandes vías de modernización posterior: la renovación de la siderur­
gia tradicional (Santa Ana de Bolueta), la creación de la banca mo­
derna (Banco de Bilbao) y la inversión en ferrocarriles (el ferrocarril 
Bilbao-Tudela o el proyecto del paso por Bilbao de Madrid-Irún). 

En definitiva, la burguesía comercial-financiera bilbaína supo 
aprovechar las condiciones favorables de su puerto franco participan­
do indirectamente en el negocio americano con intensas relaciones 
con Europa, lo que les llevó a generar amplios procesos de moderni­
zación en la economía de las provincias forales. Es decir, que desde 
aquí se formaron las estructuras modernas dispuestas para el desarro­
llo de la industrialización, constituyendo los comerciantes que sobre­
vivieron a la crisis finisecular el germen de la gran burguesía capi­
talista que desde 1876 protagonizará su despegue definitivo. 

Eduardo J. Alonso Olea 

MONTERO, MANUEL: La California del Hierro. Las minas y la moder­
nización económica y social de Vizcaya, Beitia, Ediciones de His­
toria, Bilbao, 1995. La burguesía impaciente. Especulaciones e 
inversiones en el desarrollo empresarial de Vizcaya, Beitia, Edi­
ciones de Historia, Bilbao, 1994. 

De entrada tenemos que felicitarnos y felicitar a Manuel Montero 
por las dos nuevas y magníficas oportunidades que nos ofrece para 
continuar avanzando en el conocimiento del pasado más reciente del 
País Vasco. Dos libros con un ámbito geográfico idéntico, Vizcaya, 
situados cronológicamente en el último cuarto del siglo XIX y princi­
pios del XX, pero que exhiben algunas diferencias. Mientras que La 
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Cal{fornia del hierro presenta una refrescante reinterpretación de la 
sociedad vizcaína primero y una erudita investigación sobre la mine­
ría del hierro después, La burguesía impaciente viene a Henar un va­
cío historiográfico, como es la aparición, primeros momentos y re­
percusiones ocasionadas por la fundación de la bolsa de valores de 
Bilbao en 1891. Sin duda, un libro de referencia obligada. Pero va­
yamos por partes. 

La California del Hierro debe su título a una memoria presenta­
da por la familia Aguirre con ocasión de reunir los apoyos suficientes 
para la construcción de un pequeño ferrocarril que discurriera por la 
margen derecha de la ría del Nervión. La última guerra carlista es­
taba a punto de finalizar, mientras que en la plaza bilbaína se res­
piraban aires que anunciaban una nueva época de prosperidad eco­
nómica y relativa tranquilidad social. La legislación foral que difi­
cultaba la explotación masiva del mineral de hierro quedaba aboli­
da, mientras que los grandes propietarios mineros se aprestaban a 
modernizar sus instalaciones extractlvas y de infraestructuras, dis­
puestos como nunca a obtener enormes y rápidos beneficios. Este im­
pulso no se detuvo en la explotación del mineral, al contrario, dio pie 
a un desarrollo industrial y financiero sin precedentes, implicando 
transformaciones sociales, políticas, culturales y de costumbres de 
enorme magnitud. Y es precisamente esta fiebre de cambios sociales 
la que analiza, en primer lugar, Manuel Montero. El autor, en ape­
nas sesenta páginas llenas de pinceladas repletas de detalles en oca­
siones, otras como si de un pintor impresionista se tratara, nos mues­
tra con una escritura deliciosa la creación de la nueva y compleja so­
ciedad bilbaína. Teniendo como hilo conductor la ría prodigiosa y la 
naciente burguesía industrial y financiera, nos muestra la enorme 
fuerza desplegada por el dinero, capaz no sólo de conquistar el poder 
político de manera expeditiva, mediante la compra de votos y volun­
tades, sino también de transformar y segregar social y espacialmente 
la ciudad de Bilbao y su entorno más inmediato. Su preocupación no 
se detiene en la sociabilidad burguesa, que apenas se asoma en el im­
perio de Neguri o los divertimentos y clubes creados a tal fin por esta 
categoria histórica. La sociedad de clases también queda patente con 
toda su crudeza en las magníficas páginas dedicadas a los problemas 
sociales a aquellos que F. P. Thompson denominara «la pobre y san­
grante infantería de la Revolución Industrial». La segunda parte de 
La California de Hierro la dedica Montero al desarrollo de la minería 
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vizcaína en el último cuarto del siglo XIX. AquÍ la preocupación bá­
sica estriba en un análisis erudito de los mecanismos de apropiación 
de las minas de hierro, facilitando su comprensión la presencia de 
completos mapas de los distintos distritos mineros y la distribución 
de las concesiones entre los diversos propietarios. Completa esta se­
gunda parte un detallado análisis y relación de las empresas explo­
tadoras, deteniéndose en la Compañía Ybarra Hermanos y en otras 
corno la Orconera, la Franco Belga o la Luchana Mining, por citar 
aquellas que fueron bandera de la explotación de las riquezas natu­
rales de este país. 

La segunda entrega resulta más novedosa aún, amén de presen­
tar una mayor ambición. Señalábamos más arriba el vacío existente 
de libros dedicados a historiar las bolsas de valores, a pesar de su in­
dudable necesidad. Quizá esto se deba a las dificultades y trabajos 
impropios que acarrean, junto con los problemas derivados de expre­
sar los resultados de una manera ágil y atractiva. Acaso nuestros pre­
juicios nos inducen a pensar que un libro corno el de La burgues[a 
impaciente tiene que llevar aparejada la presencia de interminables 
ristras de números, tablas, gráficos e índices tan incomprensibles 
corno agotadores e inacatables. Y, sin embargo, nada de esto ocurre. 
El autor no sólo no muere en el intento, sino que sale de él fortale­
cido. Para ello resultan reveladoras las notas dedicadas al método se­
guido en la elaboración del libro, que nos evitan tener que echar mano 
constantemente de la regla de cálculo para saber dónde estarnos y de 
qué se está hablando. Ha optado por elaborar índices sectoriales y ge­
nerales ponderados y corregidos, para evitar que la continua incor­
poración de nuevos títulos y las no menos frecuentes ampliaciones de 
capital proporcionaran series heterogéneas, que no tendrían ninguna 
utilidad para estudiar la trayectoria seguida por los capitales que co­
tizaron en la bolsa de Bilbao, que, en definitiva, es de lo que se trata. 
Pero es que, además, todo cotiza en bolsa. Montero nos presenta los 
caminos andados por la Deuda del Estado o los valores de renta fija 
y variable ofrecidos por el capital privado local, pero tiene la virtud 
de enmarcarlos en las distintas vicisitudes atravesadas por la política 
y la economía nacional e internaciona1. Porque es en los conflictos bé­
licos sostenidos por una España que se apresta a defender con más 
corazón que medios sus restos coloniales, o el impacto de una gene­
ral crisis bursátil internacional, o la no menos dificultosa situación 
de la hacienda nacional que ve crecer su deuda de manera impara-
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ble~ donde residen los argumentos esgrimidos por los inversores lo­
cales a la hora de colocar sus ahorros. Es cierto que las bolsas oficia­
les de valores~ y la de Bilbao es la segunda en constituirse en España~ 
no representan totalmente el devenir de la economía nacional y local. 
Pero no es menos cierto que de forma habitual se presenta la historia 
económica bajo esquemas lineales y demasiado mecanicistas~ deter­
ministas a posteriori~ eliminando las incertidumbres que son~ preci­
samente~ consustanciales a todas las iniciativas económicas. El aná­
lisis de las bolsa oficiales permite valorar los miedos de los inverso­
res~ el ambiente económico que se respiraba y 10 que es más impor­
tante, avanzar en las líneas o tendencias generales atestiguadas por 
la mayor o menor presencia de capitales en los distintos sectores pro­
ductivos. El libro puede dividirse arbitrariamente en dos partes. La 
primera transcurre desde 1891~ año de fundación de la bolsa de Bil­
bao, hasta 1898. Las dificultades para poner en marcha la instltu­
ción~ el absoluto dominio de los corros dedicados a la Deuda del Es­
tado~ junto con la escasa presencia de valores locales privados~ nos 
indican que la economía vizcaína aún no había salido del todo de los 
viejos esquemas económicos. No falta un análisis sectorial, banca, si­
derurgia, monopolios y ferrocarriles, únicos sectores que cotizaban en 
bolsa. Las reformas de Fernández Vinaverde~ el boom económico del 
cambio de siglo, el crak de 1901 y su posterior depresión hasta 1905 
ocupan la segunda parte. Paradójicamente, la pérdida de las colonias 
no produjo una caída general de las cotizaciones. Lo que la bolsa te­
mía~ señala Manuel Montero, era una guerra prolongada que provo­
case una sangría de gastos que impidiese al Estado pagar sus cargas. 
El cambio más sustancial que se produce a partir de entonces. El he­
cho de que los valores privados crecieron notablemente, por encima 
de la Deuda, y la presencia en los corros de pequeños y medianos 
ahorradores, pone en evidencia que una nueva mentalidad inversora 
se había adueñado de la plaza bilbaína. El autor caracteriza a la bur­
guesía local como impaciente, por su afán de búsqueda de máximas 
rentabilidades en un mínimo período de tiempo. Sin embargo, ¿no es 
menos cierto que para asegurar el éxito de esta nueva clase empre­
sarial e inversora los cambios debían ser lo suficientemente rápidos 
y su poder 10 bastante contundente como para que su estilo de vida 
se convirtiera en un referente para el resto de la ciudadanía? 

A modo de resumen lapidario y para no alargar más de lo nece­
sario esta reseña, cabe decir que estos dos libros constituyen una bue-
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na forma de no perder el tiempo, valor por antonomasia de la bur­
guesía impaciente. 

Pedro A. Novo López 

ALONSO OLEA, EDUARDO .T.: El Concierto Económico (1878-1937). 
Origenes y formación de un Derecho histórico, IV AP, Oñati, 1995. 

El presente libro es el resultado de una amplia y compleja inves­
tigación sobre la estructura hacendística del País Vasco desde la Res­
tauración a la Segunda República. El autor ha realizado para esta 
publicación un laborioso trabajo de síntesis de la voluminosa tesis 
doctoral original (1993), a1eanzando una depuración anaJítica y la 
profundización de sus contenidos básicos. 

La investigación parte de la cuestión de la naturaleza del régi­
men concertado, las atribuciones económicas y administrativas que 
reconocía, su evolución en relación al general del Estado y las carac­
terísticas fundamentales de la particular situación resuhante. Para 
e1lo, focaliza su atención en las negociaciones que l1evaron a las dis­
tintas renovaciones, que se estudian exhaustivamente. El objetivo ex­
plícito es conseguir discernir las situaciones de hecho más al1á de la 
descripción de disposiciones legales, que expliquen con mayor preci­
sión el significado del Concierto Económico y permitan situarlo en 
un contexto más amplio. Bajo este planteamiento se realiza la defi­
nición de una tesis central, que consiste en demostrar cómo el Con­
cierto Económico, de ser una solución de compromiso de nuevo cuño, 
una salida provisional o concesión parcial en el contexto de la aboli­
ción final de la foralidad, pasó a asimilarse con un derecho histórico 
y a entenderse corno algo perteneciente al Fuero. Así, pudo represen­
tar una limitación efectiva de la amplitud real de la abolición foral. 

La obra se halla estructurada en cuatro apartados. El primero se 
dedica a la definición conceptual del régimen concertado y la presen­
tación del contexto histórico entre la Ley de octubre de 1839 y la de 
junio de 1876, desarro]]ando el marco jurídico e institucional del pe­
ríodo 1876-1878, durante el que culmina la abolición foral. 

El segundo capítulo, con mucho el más voluminoso, constituye e1 
núcleo central de la investigación. El autor propone una perioriza­
ción en tres etapas: una primera de confirmación de supervivencia 
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(1878-1900), seguida de la etapa de consolidación del sistema 
(1900-1926) Y la final de interferencia entre concierto y estatuto 
(1926-1937). En cada uno de estos intervalos se analiza las condi­
ciones e incidencias de las negociaciones para el establecimiento 
(1878) Y renovaciones globales propiamente dichas (1887, 
1893-1894, 1906 Y 1925-1926) Y las modificaciones parciales de re­
levancia (donativo de 1898, modificación de 1900, los problemas con 
las navieras y las utilidades tras 1906). En la parte final se estudian 
los problemas de aplicación durante la dictadura de Primo de Rivera 
y la Segunda República y su engarce en los distintos proyectos de Es­
tatuto de Autonomía de los años treinta, hasta su abolición (en Gui­
púzcoa y Vizcaya) por el régimen franquista en 1937. 

La parte final del trabajo se articula por medio de dos interesan­
tes capítulos, el tercero y cuarto. El primero de ellos se dedica al aná­
lisis de los cupos concertados desde una doble perspectiva: cualitati­
va, mediante el estudio detallado de las modificaciones en los 
conceptos encabezados y su relación con la extensión de las posibili­
dades de exacción de las Diputaciones, y cuantitativa, analizando la 
evolución de los montantes, su representatividad en el contexto del 
esfuerzo fiscal diferenciado respecto al exigido por la Hacienda cen­
tral y su trascendencia ante los ciudadanos vascos. El capítulo cuarto 
plantea una sugerente aproximación comparativa entre el sistema fis­
cal español y la fiscalidad concertada, manifestado en las atribucio­
nes particulares con que se arrogaron las Diputaciones en los campos 
financiero y administrativo, y las ventajas e inconvenientes resultan­
tes. En esta parte del estudio se reduce el marco espacial de referen­
cia, pasando del conjunto del País Vasco a concentrarse en el caso 
de Vizcaya. 

Las fuentes documentales consultadas resultan tan amplias y 
completas, abarcando tanto los fondos de la Diputación de Vizcaya 
(Oficina de Régimen Económico-Administrativo, Presupuestos, Ha­
cienda) como de la Administración Central. En general, se trata de 
informaciones en origen de carácter indudablemente farragoso, que 
el autor explota con habilidad. 

En definitiva, nos encontramos ante un trabajo que destaca por 
la solidez de la investigación y sus planteamientos y que recupera den­
tro de la historiografía vasca la cuestión del Concierto Económico. El 
Concierto se configura como un asunto de enorme trascendencia, ad­
quiriendo una posición central dentro del entramado fiscal-ad-
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ministrativo vasco y representando una significativa excepción en el 
marco de la estructuración administrativa española. Durante el largo 
período 1878-1937, de grandes transformaciones en todos los órde­
nes, estuvo condicionando el devenir histórico de] País Vasco, desde 
luego en e] campo hacendístico, pero con profundas implicaciones en 
las áreas económica, social e institucional. 

José María Beascoechea 

VICENS CASTANYER, ANTONI, Jeroni Frontera matematic. Un mallor­
quE a París durant el Segon Imperi, El Tall Editorial, Mallorca, 
1995. 

La emigración mallorquina ha tenido tradicionalmente dos polos 
de atracción. Por una parte, el continente americano y por otra, Fran­
cia. La localidad mallorquina de Sóller, a 10 largo del siglo XIX, se ca­
racterizó en ambas latitudes. Sollerenses fueron los primeros mallor­
quines que se asentaron en Puerto Rico y los pioneros en la comer­
cialización de cítricos con el país vecino, sobre todo a través del puer­
to de Cette. El profesor Antoni Vicens, hijo de emigrantes solieren ses 
a Francia, había publicado anteriormente una obra sobre la emigra­
ción sollerense a Francia en la segunda mitad del siglo XIX. Como con­
tinuación a dicha investigación ha presentado recientemente esta mo­
nografía dedicada a la figura de un emigrante intelectual, en la que 
se hace hincapié en las vicisitudes de la emigración cultural, es decir~ 
a la búsqueda de mejora económica derivada de la cualificación 
universitaria. 

Jeroni Frontera (Sóller, 1823-1892) rompe la monotonía del emi­
grante solieren se y se ajusta al modelo de aquellos mallorquines que 
partieron de la isla para estudiar en las universidades peninsulares o 
extranjeras, especialmente a partir de 1830. Barcelona, Valencia, Ma­
drid, pero también Montpeller o París fueron el centro de estudios de 
tantos y tantos mallorquines de la segunda mitad del siglo. De esta 
forma se reflejan las dificultades académicas y económicas que te­
nían aquellos isleños que abandonaban la isla para cursar estudios 
universitarios, mucho más si 10 hacían en el extranjero. El hecho de 
que posteriormente el protagonista se asentara en París hace que su 
biografía se vea enriquecida por la experiencia de un profesional ma­
llorquín incardinado en Francia. De esta forma se reabre el debate 
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sobre la presencia de profesionales mallorquines en el extranjero, sin 
perder en ninglÍn momento su punto de referencia originaria. 

La obra ha sido elaborada a partir de una rica correspondencia 
custodiada por la familia Marqués, de Sóller, emparentada con la fa­
milia Frontera. Narra las vicisitudes de la vida cotidiana (el entorno 
familiar, la relación con sus hermanos que acuden a París y la pro­
blemática laboral), los estudios universitarios de tres de los herma­
nos en París, la quiebra económica después de que fracasara una em­
presa comercial establecida en París con un consorcio aragonés 
(1857), la emigración a Ultramar de algunos de ellos (sus hermanos 
Guillermo y Bartolomé marcharán a Puerto Rico y se asentarán en 
Lares, una ciudad proyectada por su cuñado .luan Marqués, donde 
además Gu illermo será posteriormente alcalde), las condiciones eco­
nómicas de un profesor en París y la visión que tenían de la política 
del imperio de Napoleón IlI, la política isabelina en España y la ex­
periencia profesional de Bartolomé, corno ingeniero, en Italia. 

Es especialmente interesante constatar la experiencia del mallor­
quín fuera de la isla, el acceso a la cultura. Jerónimo, como mate­
mático, estudia en Tolosa y París, donde obtiene la licenciatura en 
Ciencias Matemáticas (1817) y el doctorado (1851). Antonio, des­
pués de estudiar medicina en París, fue un prestigioso médico afin­
cado en Palma. Bartolomé estudió también en París ayudado por su 
hermano Jerónimo. Como ingeniero de caminos, trabajó con el em­
presario .losé Salamanca en la construcción del ferrocarril en Italia. 
Después de la crisis económica de 1866 y la inestabilidad política en 
aquel continente, emigró a Puerto Rico. Son especialmente interesan­
tes las experiencias de Jerónimo en París y de Bartolomé en Italia. Su 
correspondencia aporta una visión peculiar de los acontecimientos de 
la unificación italiana y de ]a intervención francesa en aquel con­
tinente. 

A su vez, merece un especia] énfasis su pensamiento político y el 
análisis de la sociedad de su tiempo. Hombres tradicionalmente ca­
tólicos y conservadores en sus planteamientos, que mantienen una ac­
titud liberal, crítica y analítica frente a la realidad social y política 
que les rodea. El análisis es especialmente rico y bien documentado 
respecto a los decenios de 1850 y 1860. Refleja de un forma clara la 
relación existente entre el protagonista y su familia, asentada en Ma­
llorca. Figuras como la de Jeroni Frontera ayudan a dinamizar y am­
pliar el marco de la historiografía local. 

Pere FuLLana 



De un siglo a otro 

BONAMUSA~ FHANCESC, y SEHHALLONGA~ .TOAN: Del roig al groe. Bar­
ee!ema, 1868-1871. Quintes i epidemias, Historia Local~ 3~ 

L~Avenc;~ Barce1ona, 1995. 

Francesc Bonamusa i .Toan Serrallonga~ profesores de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona~ se han especializado~ en sus ya am­
plias trayectorias académicas~ en el terreno de la historia social y del 
movimiento obrero en Cataluña. De hecho, se consideran corno clá­
sicos los estudios que Bonamusa dedicó en los años setenta al Bloque 
Obrero y Campesino, al Partido Obrero de Unificación Marxista y a 
su controvertido y polémico dirigente Andreu Nin. Por su parte~ 

Serrallonga ha desarrollado una amplia producción historiográfica a 
través del estudio de las condiciones de vida obreras y campesinas de 
diferentes poblaciones de la comarca de Osona; además~ cabe desta­
car sus aportaciones a la historia gráfica de ámbito local, así como 
su contribución a la obra colectiva~ dirigida por el profesor Pere Ga­
briel, sobre las Comisiones Obreras en Cataluña. 

El libro que aquí se comenta, que obtuvo el «Premi Ciutat de Bar­
celona» en 1992~ está estructurado en dos partes: una primera, en la 
que Francesc Bonamusa describe y analiza las protestas sociales y po­
líticas que, en abril de 1870, tuvieron lugar en la ciudad de Barce­
lona corno consecuencia de la convocatoria de quintas para el ejérci­
to colonial en Cuba, y una segunda parte, en la que .Toan Serrallonga 
explica cómo~ después de las protestas contra las quintas~ la situa-

AYER 22* 1996 
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<:Ion social de la Ciudad Condal se complica aún más a raíz de un 
brote epidém ico de fiebre amarilla. 

La obra ofrece un análisis pormenorizado de las diferentes opcio­
nes y grupos políticos de Barcelona que participaron en la revolución 
de septiembre de 1868. En este sentido, se sugiere la adscripción po­
lítica de progresistas y republicanos a partir de sus intereses econó­
micos. Por ejemplo, resulta interesante descubrir que el republicanis­
mo se hallaba integrado por un IllÍmero importante de comerciantes 
e intelectuales, mientras que en el progresismo tenían un peso nota­
ble los propietarios de bienes inmuebles y fabricantes. Para estos sec­
tores, la Glorio'sa de 1868 supuso la apertura de una plataforma de 
promoción política y económica a través de los partidos que los ver­
tebraban y el poder que éstos ejercieron sobre el consistorio munici­
pal durante el sexenio. En el caso de los progresistas vinculados a 
negocios inmobiliarios, el control del ayuntamiento pudo permitirles 
fomentar el sector de la construcción. Por su parte, los republicanos, 
durante el brote de fiebre amarilla reclamaron insistentemente que 
se incendiasen determinadas zonas del puerto consideradas como fo­
cos infecciosos; obviamente, se hadan eco de unos intereses mercan­
tiles que se basaban en el comercio marítimo. 

En definitiva, aunque el dinamismo de la obra se ve limitado por 
un exceso de descripción factual, cabe destacar la voluntad de ofre­
cer una imagen desmitificadora y menos tópica del Sexenio. En este 
sentido, continúan una línea de investigación abierta en su día por el 
profesor Ángel Duarte caracterizada por un análisis de las familias 
republicanas que no se limita a plasmar sus discursos políticos, sino 
que también contempla otros aspectos corno, por ejemplo, los intere­
ses económicos que canalizan, sus redes e1ientelares o sus mecanis­
mos de sociabilidad. 

David Martinez Fiol 

MAYAYO 1 AHTAL, ANDREU: De pagesos a ciutadans. Cent anys de sin­
dicalisrne i cooperativisrne agraris a Catalunya 1983-1994, edi­
torial Afers, Catarroja-Barcelona, 1995. 

El historiador Andreu Mayayo ha compaginado sus investigacio­
nes de historia local, social y agraria con una intensa actividad polí­
tica corno militante del PSUC y corno alcalde de Montblanc por Ini-
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ciativa per Catalunya. En su vertiente de historiador~ Mayayo se dio 
a conocer en 1983 con la tesis de licenciatura La Canca de Barbera 
1890-1939: de la crisi agraria a la Guerra Civil, reconvertida en li­
bro en 1986. En el momento de su publicación~ el libro recibió una 
acogida más que notable entre los círculos historiográficos catalanes, 
debido a su contenido interpretativo~ alejado del positivismo carac­
terístico de la producción historiográfica local, que recogía las ideas 
de E. P. Thompson sobre la «economía moral» de la multitud. Sin 
embargo, el componente thompsoniano compartía protagonismo con 
una visión marxista ortodoxa, que resaltaba que todos los campesi­
nos y trabajadores de la Conca de Barbera eran~ por el hecho de per­
tenecer a las denominadas clases populares, militantes o votantes de 
las organizaciones de izquierdas. 

Nueve años después~ Andreu Mayayo ha publicado su tesis doc­
toral, leída en 1989, La destruccÍó del móm rural calala 1880-1980: 
de pagesos a cÍuladans, con el título, de claras referencias weberia­
nas, De pagesos a cÍutadans. (,'ent anys de sindicaLisme i cooperati­
vÍsme agrarÍs a Calalunya 1893-1994. Mucho más elaborado que su 
obra precedente sobre La Conca de Barbera, este nuevo libro consti­
tuye un desigual estudio del sindicalismo campesino en Catalunya en 
los t'Jltimos cien años. Por un lado, resulta sugerente el cuestiona­
miento de la interpretación clásica que presentaba a la CNT en Ca­
talurla, durante los años 1914-1939, como una central sindical de afi­
liación estrictamente urbana. En este sentido, ~1ayayo también cues­
tiona la tradicional imagen idílica del campo catalán y afirma que, 
al igual que en Barcelona, existía una importante conflictividad y vio­
lencia social que se desbordaron traumáticamente en la Guerra Civil. 
Por contra~ resulta esquemática la interpretación del movimiento coo­
perativista. En este ámbito Mayayo distingue, corno ya hacía en La 
Conca de Barbera ... , una línea reformista y otra revolucionaria. 
Según Mayayo, la vía reformista era sustentada por grandes propie­
tarios y entidades de derechas, mientras que la revolucionaria se 
hallaba bajo la égida de campesinos, pequeños propietarios y orga­
nizaciones de izquierda. Esta división resulta totalmente artificial, ya 
que la supuesta vía revolucionaria no cuestionó el mercado capitalis­
ta, sino su aprovechamiento desigual. De hecho, el reformismo cons­
tituía la nota común de ambas tendencias. Acuñando una expresión 
feliz de Santos Julia, resulta más correcto definir como reformistas ra­
dicales a los denominados cooperativistas de izquierdas o revolucio­
llanos. 
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En general, el conjunto del libro no acaba de reflejar las preten­
siones expuestas en su titulo y en el de la tesis doctoral. En primer 
lugar, es prácticamente inexistente el análisis de «la destrucción del 
campo catalán» y de cómo «los campesinos se convierten en ciuda­
danos»: no se analizan en profundidad los efectos de la crisis de fi­
nales del siglo XIX, ni la desruralización de los años del franquismo, 
ni cómo se acaban por urbanizar las zonas rurales en los últimos trein­
ta años. Sólo el capítulo inicial (diez páginas y con el mismo título 
del libro) realiza un balance global y esquemático de las transforma­
ciones que se han producido a 10 largo de un siglo. En definitiva, los 
condicionantes políticos acaban pesando enormemente en un libro 
que, por momentos, se muestra sugerente pero que no acaba de re­
montar el vuelo cuando se trata de realizar un ensayo más amplio y 
pormenorizado de los cambios estructurales del campo catalán. 

David Martinez Fiol 

RlBES IBORRA, VrCENT: La industrialització de la zona de Xativa en 
el context Valencia, C01.1eció Gramalla, Ajuntament de Xativa, 
Alzira, 1995. 

Frente a la tesis del fracaso de la industrialización valenciana en 
el siglo XIX, la historiografía actual matiza aquellas interpretaciones 
que fueron polémicas y dieron paso a numerosos interrogantes. En­
tre otros, cabía responder a las razones de la persistencia de una im­
portante industria manufacturera de paños de lana (Alcoy), cerámi­
ca (Manises), madera, o el surgimiento de talleres de fundición como 
el de la Primitiva Valenciana, capaz de construir la primera locomo­
tora en España ... Quedaban, además, muchos vados regionales para 
entender las pautas de la consolidación del capitalismo valenciano, es­
pecialmente el área de .Tátiva. El libro que da pie a este comentario 
se inscribe en esa tendencia revisionista, crítica. En efecto, la obra se 
divide en dos partes: en la primera, Vicent Ribes traza en dos capí­
tulos, una panorámica general sobre la «Industria valenciana en el se­
gle XIX» y un estudio concreto, «Els límits del procés d'industrialit­
zació a Xativa i la seua zona d'influencia (1710-1910)>>; en la se­
gunda incorpora a varios historiadores locales, .loan A. Cebrián, Al­
fons Vila, Vicent Ferrer, .Tosep Lluís Cebrián y .Tosep Miquel Molla, 
con distintos aspectos de la « industrialització comarca!», el «trans­
port ferroviari i fluvial» y la «arquitectura industrial». 
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En general, hay aportaciones interesantes en el estudio concreto 
de Vicent Ribes que intenta realizar un análisis integrado de los fac­
tores humanos -demográficos y fiscales-, agrarios y manufacture­
ros -fuentes de energÍa-, confluyentes en Játiva, destacando la im­
pronta de las manufacturas sederas, emancipadas del Arte Mayor de 
Valencia. Observamos, no obstante, una gran dispersión de los hila­
dos por las comarcas de la Safor, la Costera y la Ribera Alta, y una 
concentración del tejido en Játiva en el siglo XVITT. Ello hace pensar 
que estamos en presencia de unas manufacturas de relativa impor­
tancia, que desaparecieron en 1864, coincidentemente, con la terri­
ble inundación fluvial de aquel año. También encontramos la misma 
situación en las manufacturas del lino. Llama la atención la 
fabricación de jabón, industria concentrada en Albaida, encarada, po­
siblemente, a la demanda alcoyana, así como una diversidad de ar­
tesanías, papel, vídrio, etc., de reducidas dimensiones y de escasa 
producción que no pudieron resistir, a largo plazo, la competencia 
industrial de otras zonas. Al estudiar la «estructura económica de 
Castelló de la Ribera (1714-1914)>>, V. Ribes reproduce los mismos 
esquemas estadísticos con algunos datos fabriles referidos a iniciati­
vas privadas. A continuación, los trabajos de .J. A. Cebrián y A. Vil a 
puntualizan aspectos ya conocidos sobre el ferrocarril de Játiva a Al­
coy, pues hacen hincapié en el trazado y construcción, también en la 
explotación. Más revelador parece el artículo de Vicent Ferrer por 
contribuir a perfilar, detalladamente, el transporte de madera por los 
ríos Júcar y Turia en 1840-1860. En fin, la arquitectura industrial 
recibe de .J. Ll. Cebrián y .J. M. Molla dos trabajos sobre vestigios de 
chimeneas procedentes de antiguas fábricas de ladrillos en la comar­
ca de la Costera, y un ejemplo de molino hidráulico, utilizado para 
producir harina, ubicado en las cercanías de Játiva. 

En su conjunto, la obra resulta un tanto desigual porque los en­
foques son diferentes; asimismo la cronología, que abarca tiempos 
dispares y de muy larga duración. Ello impide vislumbrar el proceso 
en toda su magnitud, induciendo a equÍvocos por la grandilocuencia 
del concepto «industrialización» referido al tipo de manufacturas de 
que se trata. No obstante, se pueden valorar algunos planteamientos 
realizados por V. Ribes referidos a las fuentes energéticas en el País 
Valenciano, o los derivados de la inevitable modernización a través 
de la paulatina, aunque lenta, introducción de la máquina de vapor 
en los talleres del siglo XIX, aunque no profundiza en el sector agra-
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rio y comercial como inductor de una demanda industrial al poten­
ciar un sinnúmero de aparatos elaborados en las fundiciones de Va­
lencia, -motores que permiten extraer agua del subsuelo, por ejem­
plo-. Con todo, esta obra contribuye a ampliar y mejorar la visión 
sobre las manufacturas valencianas ... 

Telesforo-Alarcial Hernández 

AZACHA, JOAQUÍN; MATEU, ENHTC, y VIDAL JAVIEH (eds.): De la so­
ciedad tradicional a la economía moderna: perspectivas de la his­
toria valenciana contemporánea, Instituto «.Juan Gil-Albert», Ali­
cante, 1995. 

De la sociedad tradicional a la economia moderna recoge los tra­
bajos presentados en el Curso «Historia económica valenciana con­
temporánea», celebrado en Alicante en 1994. Este hecho condiciona 
el contenido y el enfoque de la obra, más decantada hacia los análi­
sis económicos que hacia la perspectiva social -limitada en este caso 
al siglo XIX-o Probablemente esta constatación ha obligado a los edi­
tores a elegir un título que, en mi opinión, es poco afortunado. En 
primer lugar, porque induce a pensar en un proceso cuya meta sea 
la primacía de 10 económico finalmente desembarazado y aislado de 
las relaciones no económicas. En segundo lugar, porque ese supuesto 
se vincula a la dicotomía tradicional/moderno que, como afirman al­
gunos de los autores de la obra, no sirve para explicar y/o interpretar 
la compleja y diversa evolución de la sociedad valenciana entre los 
siglos XVTII y xx y que, cargada de connotaciones teleológicas, enfa­
tiza el carácter lineal del proceso histórico. 

Si me he detenido en la primera parte del título es precisamente 
porque considero que enmascara o limita el alcance real de la obra. 
A pesar de su diversidad temática y de planteamientos, todos los ensa­
yos pretenden sugerir nuevas «perspectivas de la historia valenciana 
contemporánea», renovar los análisis interpretativos y pensar, conse­
cuentemente, los supuestos implícitos o explícitos de la historiografía 
de las últimas décadas. En este sentido, puede afirmarse que no es­
tamos ante una nueva recopilación de trabajos de investigación cu­
yos resultados son ya conocidos. Por el contrario, 10 que da coheren­
cia y entidad a las distintas colaboraciones es precisamente la volun­
tad de reflexión histórica e historiográfica realizada desde diferentes 
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campos de estudio. Y es esta voluntad la que deberían asumir los his­
toriadores para profundizar en los problemas/debates que hoy re­
corren nuestra disciplina, empezando por la necesaria «desconstruc­
ción» de la idea moderna de historia. 

Analizar la «nueva historiografía valenciana» de los años sesenta 
y setenta y pensar sus supuestos que condicionaban la investigación 
histórica de esos años es e] objetivo de ]a aportación de Pedro Ruiz. 
Sin embargo, no se trata tanto de reconstruir un pasado como de ha­
cer que los historiadores de ahora se interroguen por 10 que tiene de 
implícito, de no dicho, su labor: «¿es ]a sociedad valenciana un ente 
histórico real o, por el contrario, el estudio de esa sociedad ha de que­
dar fragmentado en múltiples objetos sociales y experiencias concre­
tas, diversos en el espacio y en el tiempo?». Que son posibles respues­
tas diferentes 10 demuestran las dos únicas colaboraciones dentro del 
ámbito de la historia social. Jesús Millán apuesta por un enfoque glo­
bal de la misma que no margine ]0 político como vía de análisis del 
cambio social, la racionalidad específica de los nuevos grupos domi­
nantes conformados por la revolución liberal y las tradiciones políti­
cas surgidas de las experiencias de conflicto y de dominio del si­
glo XIX. Anac1et Pons y Justo Serna en su estudio sobre los procesos 
de formación y consolidación de la élite burguesa de mediados de esa 
centuria optan por e] microanálisis y e1 individualismo episte­
mológico. 

E] hilo conductor de los trabajos realizados con un enfoque más 
económico es discutir la interpretación historiográfica de los años 
setenta. Desde la historia agraria, el ensayo de Manue1 Ardit y el de 
Enric Mateu y Salvador Calatayud se centran en la renovación de 
planteamientos de la historia económica en el Setecientos y en el si­
glo XIX, respectivamente, cuyas premisas hacen difícil seguir mante­
niendo tópicos en torno a un País Valenciano subdesarrol1ado yatra­
sado. Desde la historia industrial, Lluís Torró y José Antonio Miran­
da ofrecen en sus comunicaciones una interesante y sugerente discu­
si<'m sobre los orígenes de la industrialización y e] crecimiento expe­
rimentado en la segunda mitad del XIX. Desde la historia urbana, los 
trabajos de Joaquín Azagra y de Josep Sorribes analizan las caracte­
rísticas del crecimiento urbano de la ciudad de Valencia y sus rela­
ciones con el cambio económico. La revisión de tesis en la historia de 
la banca y de los transportes también es contemplada en los estudios 
de Telesforo Hernández en torno a la red de bancos, sociedades de 
crédito y prestamistas particulares creada entre 1840 y 1880, Y de 
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Javier Vidal sobre los efectos positivos de la construcción del ferro­
carril. Frente a la multiplicación de análisis dedicados al siglo XIX, el 
xx sólo es objeto de atención en la reflexión de Jordi Palafox sobre 
la trayectoria económica del País Valenciano, que le permite discutir 
las interpretaciones más aceptadas y señalar la combinación de «lu­
ces» y «sombras» que define esa dinámica; y en la de Josep Berna­
beu-Mestre en torno a los rasgos de la «modernización» demográfica. 
La diversidad de campos de estudio se completa finalmente con una 
valoración realizada por Vicent Llombart y Pablo Cervera de los prin­
cipales elementos del pensamiento económico entre 1750 y 1850. 

El resultado de esta suma de colaboraciones es un libro en que la 
coherencia metodológica y la hilazón argumental debe buscarse en 
esa voluntad que he comentado de renovación de la historia econó­
mica y social. Ese objetivo, absolutamente conseguido en la obra, de­
bería incitar a una reflexión minuciosa y profunda de sus fundamen­
tos epistemológicos y metodológicos. Renovación, ¿con qué criterios 
y con qué fines?, ¿para fragmentar las experiencias históricas o para 
perseguir una visión de conjunto y, en este último caso, con qué pro­
yecto de futuro? Atender estos y otros interrogantes es una exigencia 
si 10 que se pretende es una aproximación histórica y cultural a las 
entidades sociales. Y para el10 resulta imprescindible explorar las dis­
cusiones actuales respecto a los «paradigmas» de los historiadores. 
Sólo así renovaremos las preguntas formuladas y abriremos nuevas 
líneas de investigación. 

¡lIaría Crllz Romeo ¡l/ateo 

MAHTÍNEZ GALLEGO, FHANCESC-ANDHEU: Desarrollo y crecimiento. 
La industrialización valenciana, 1834-1914, Generalitat Valen­
ciana, Consel1erÍa d'Industria, Comen; i Turisme, Valencia, 1995. 

En los últimos años se viene manifestando una profunda revisión 
de la historia económica valenciana. El predominio de un enfoque bá­
sicamente agrario en la conformación de la estructura económica del 
País Valenciano contemporáneo ha sido sustituido progresivamente 
por el de una economía más compleja, en la que la especialización 
agraria vino acompañada de una diversificación de la manufactura 
que era ya perceptible en la segunda mitad del Ochocientos. La in­
dustrialización, por tanto, ya no constituye un proceso sólo reducido 
a la década de 1960 sino que el surgimiento y consolidación de las 
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actividades industriales modernas corrió parejo al crecimiento y es­
pecialización de la agricultura. Estas tesis, defendidas prácticamente 
por toda la moderna historiografía, salvo muy contadas excepciones, 
vienen a ser confirmadas por la obra de Martínez Ga11ego. 

Entre las principales aportaciones del libro cabría destacar unas 
precisiones importantes al proceso de cambio operado en la manu­
factura tradicional de la seda. Como es sabido por la obra pionera 
de Vicente Martínez Santos, el sector sedero valenciano no fue capaz 
de protagonizar el cambio hacia la industrialización del conjunto del 
sector textil. Sin embargo, según Martínez Ga11ego las viejas estruc­
turas desaparecieron y dieron paso a una progresiva mecanización 
del sector sedero, que aunque muy reducida en tamaño y con escasa 
concentración empresarial, sí supuso una aportación cualitativa ya 
que evidenciaban la nueva situación histórica surgida de la «Revolu­
ción liberal-burguesa». 

También se realiza un análisis de otros sectores de la economía 
valenciana, tales como la industria papeleras, textiles (lana), agro a­
limentarias, madera, cerámica, construcción metal-mecánica, fundi­
ción y química. Las aportaciones más importantes del estudio de Mar­
tínez son aquí básicamente las de corroborar las evidencias de J. Aza­
gra en 1982 y .J. Nadal en 1987 ya realizaban acerca del incremento 
del peso relativo de las actividades industriales en la economía va­
lenciana. En términos concretos no hay « hal1azgos» historiográficos, 
salvo el hecho de insistir en la importancia que las actividades indus­
triales ya tenían en las décadas de 1840, 1850 y 1860. El objetivo 
central de toda la obra es subrayar que el cambio burgués en el ám­
bito jurídico y político se vio acompañado también de la opción in­
dustrial: desde este particular enfoque el autor viene a sostener que 
la Revolución Industrial también tuvo lugar en el País Valenciano a 
mediados del siglo XIX. El problema, no obstante, reside en que esta 
tesis no se sostiene con la escasa base documental y cuantitativa de 
su trabajo. Quizá sea ésta una de las mayores debilidades de la mo­
nografía elaborada por Martínez Andreu. El afán de mostrar la exis­
tencia de unidades productivas basadas en el moderno sistema de fá­
brica, fuertemente mecanizadas y con un número relativamente con­
siderable de trabajadores industriales, con ser relevante respecto a las 
investigaciones realizadas con anterioridad, no significan que este­
mos ante una economía cuyo sector mayoritario por ocupación sea el 
de la industria. Además, al realizarse un mayor esfuerzo de investi-
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gación con fuentes primarias sólo en 10 que desde 18:33 es adminis­
trativamente la provincia de Valencia, el conjunto de las conclusio­
nes se resiente, ya que es aquí donde la agricultura conoció un au­
téntico proceso de especialización entre 1840 y 1914. 

Con todo, las aportaciones del trabajo de Francesc Andreu Mar­
tínez Gallego son importantes en su conjunto, ya que continúan en 
la línea de rastrear y reconstruir en toda su integridad el proceso de 
cambio económico en el País Valenciano contemporáneo. Quizá la ex­
cesiva rigidez en aplicar modelos de análisis en los que la industria­
lización se presenta como un requisito consustancial al cambio polí­
tico y social -la llamada Revolución Burguesa- conduzca a un me­
nor rigor en la interpretación histórica del período. En todo caso, la 
ausencia de estudio del cambio social en esta misma obra está en la 
base de las debilidades del análisis de conjunto que se ponen de ma­
nifiesto tras la lectura de esta monografía. ;\ pesar de estas objecio­
nes, fruto más de los temas que no aborda la obra que de los que son 
tratados en ella, el trabajo muestra la vitalidad de la historiografía 
valenciana y el interés renovado por ternas que habían pasado por 
un relativo estancamiento en los estudios académicos durante los úl­
timos años. 

Javier Vl·dal Olivares 

LllXAN MELI:~NDEZ, SANTIAGO DE: La industria üj}(Jgrájiál en Cana­
rias, 1750-1900. Balance de la producción impresa, Eds. Cabil­
do Insular de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1995. 

Esta obra constituye un título más de un autor sobn~ el mundo 
del libro, las bibliotecas y la cultura en las islas Canarias durante la 
contemporaneidad. En esta ocasión, a partir del balance de la pro­
ducción de las imprentas canarias, nos aporta un conjunto de datos 
que podrían permitir un estudio de la sociedad islciia. Desafortuna­
damente .. y en ello coincidimos con el autor, comprobamos la ausen­
cia de un amílisis de la tipografía corno empresa. 

Este texto cornienza con una breve introducción, seguida de tres 
apartados dedicados a las imprentas -su ll\ímenL localización y ca­
racterístícas-, el balance de la producción impresa -('1 que ocupa 
mayor extensión- y la historia del libro en Canarias durante el si­
glo XIX, donde pretende valorar el papel de los textos impresos en el 
proceso de modernización de la sociedad canaria decimonónica. 
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La bibliografía básica utilizada, concretamente en los dos prime­
ros apartados, son el clásico Tipografía canaria. Descripción bibLio­
gráfica de las obras editadas en las Islas Canarias desde la intro­
ducción de la imprenta hasta el año 1900, de A. Vizcaya Carpenter 
(1964) Y Contribución a la historia de la imprenta en Canan:as, de 
M. Hernández Suárez (1977), a partir de los cuales el autor confec­
ciona una cincuentena de cuadros. El texto incluye, además, una 
atenta recopilación de libros y artículos canarios sobre estos ternas, 
si bien nos sorprende la ausencia casi absoluta de referencias bibliográ­
ficas de carácter nacional y, más alÁn, internacional. Esta orfandad 
nos parece especialmente sangrante si se intenta valorar la permea­
bilidad de la sociedad canaria a los textos publicados, careciendo de 
información suficiente y detallada sobre Índices comparativos de 
analfabetismo o sobre las reformas educativas del Estado Liberal. 

Cronológicamente, el autor estudia la producción impresa en cua­
tro períodos, seglÁn las censuras políticas tradicionales: 1750-1833, 
18~)4-1868, 1869-1875 y 1876-1900. Para cada uno de estos perío­
dos ha realizado un conjunto de cuadros que recogen la producción 
impresa por ciudades, imprentas y materias, en valores absolutos 
-en vez de porcentuales-, lo que, a nuestro juicio, dificulta la com­
paración rápida de la actividad de cuatro períodos tan dispares en su 
extensión temporal. En el comentario que sigue a cada uno de estos 
cuadros el autor nos ofrece datos sobre las obras publicadas, su re­
lación con la sociedad canaria o el peso -ahora sí calibrado porcen­
tualmente- de los fenómenos que él considera más destacados. 

En definitiva, a pesar de que el texto delata, en nuestra opinión, 
alf,Jlmas carencias bibliográficas y errores formales, especialmente en el 
aparato estadístico, puede considerarse una obra de lectura amena y 
un a,l,rradable paseo por el panorama tipográfico del siglo XIX canario. 

Margarita ¡'vlartínez Conzúlcz 

BlIADES CHESPÍ,.1.; MANHESA MONSEHHAT, M., y MAs BAHCELÓ .. M. A.: 
Emigrants illenes al Río de la Plata (La vida assoeiatiN] a Ruc­
nos Aires i iV!ontevidco), Vice-presidencia del Govern Balear, Pal­
ma .. 199;:). 

Corno consecuencia de los actos celebrados en Mallorca con mo­
tivo del Quinto Centenario de la Conquista de América, el tema de 
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la emigración adquirió su protagonismo. Se organizaron grupos de 
trabajo~ se publicaron memorias y se organizaron congresos~ siendo 
el más relevante el celebrado en enero de 1992 que tenía por título 
«Les IIles Balears i America»~ cuyas actas fueron publicadas en 1992. 
Las Baleares~ con un contingente social claramente inmigratorio~ ha­
cía memoria de su pasado emigratorio desde finales del siglo XIX has­
ta el decenio de 1950. Los autores de este libro anticiparon en aque­
lla ocasión sus primeras investigaciones sobre la presencia balear en 
Argentina y Uruguay. 

Centrándonos en ellibro~ los autores recogen básicamente el mo­
vimiento asociativo balear~ a partir del Centro Balear~ de Buenos Aires 
y las diferentes manifestaciones asociativas en Uruguay (Centro Ba­
lear~ Círculo Democrático Balear y La Agrupación Catalano-Balear~ 
entre otras). 

A través de la obra se ponen de manifiesto una serie de cuestio­
nes de vital importancia. En primer lugar~ el peso específico de la emi­
gración~ sin entrar en los dinamismos emigratorios de la sociedad ma­
llorquina y la proliferación de sociedades étnicas~ como reflejo de las 
necesidades básicas de todo colectivo desprotegido en un ámbito so­
cial diferente al suyo. Por ello~ se puede constatar que las principales 
entidades tienen su mayor auge en la primera etapa~ en los inicios~ 
en aquellos períodos de flujo migratorio~ cuando la precariedad per­
sonal y colectiva es mayor. Se constata la difícil consolidación de las 
entidades toda vez que los individuos se han incardinado en la nueva 
sociedad. En segundo lugar~ la obra refleja el porqué del movimiento 
asociativo. En el análisis de las sociedades creadas por emigrantes 
mallorquines en Montevideo y Buenos Aires se constatan las fases del 
proceso migratorio transoeeánico. En el último tercio del siglo XIX la 
principal necesidad era de protección. Para ello se crearon preferen­
temente entidades de socorros mutuos~ la mayoría de ellas de corta 
duración. El Centro Balear de Montevideo, creado el 1890, es un 
ejemplo claro. Se trata de sociedades destinadas a apoyar las necesi­
dades básicas (paro, enfermedad y precariedad económica). Fue en 
el primer decenio del siglo xx cuando se consolidó una sociabilidad 
étnica de carácter plural. El Centro Balear de Buenos Aires (1905) Y 
el Centro Balear de Montevideo (1919) son un claro ejemplo de en­
tidades que pretendían potenciar la unión, la cohesión, la coopera­
ción, la protección, la ayuda y la divulgación cultural. Siguiendo el 
modelo de sociabilidad urbana, tan de moda en la España contempo-
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ránea~ estas sociedades pretendían abarcar el mutualismo, la instruc­
ción y el ocio. No obstante, la vida de aquellas instituciones sufrió la 
misma evolución y dinamismo de los emigrantes. La necesidad de 
protección disminuyó a medida que se incardinaron en aquellas so­
ciedades, pero a la vez pusieron de manifiesto las desigualdades y las 
diferencias que existían entre ellos. 

Hay dos aspectos que llaman especialmente la atención en el pro­
ceso de sociabilidad étnica. Por una parte~ los mecanismos de comu­
nicación a través de publicaciones periódicas, como la revista El Ba­
lear, del Centro Balear de Buenos Aires, y Baleares, la publicación 
del Centro Balear de Montevideo. Por otra parte~ existieron otras en­
tidades significativas promovidas por mallorquines, tanto en Buenos 
Aires como en Montevideo. Fue el caso de La Protectora Balear, El 
Centro Ibicenco~ La Unión Ba1ear~ El Círculo Mallorquín, El Círculo 
Democrático Balear y la Agrupación Cata1ano-Mallorquina~ entre 
otras. En cualquier caso~ muchas de éstas fueron también una con­
secuencia de las propias divisiones ideo1ógicas~ especialmente a par­
tir de 1936, o surgieron a partir de propuestas confesionales. 

En todo caso~ estas iniciativas no fueron aisladas. Los mismos 
autores ponen de relieve diferentes modalidades asociativas de la emi­
gración española o catalana en estos mismos países~ en un intento de 
comparar modelos. El trabajo es muy válido no sólo como un análi­
sis del proceso emigratorio, sino también desde la vertiente de la so­
ciabilidad contemporánea. 

Pere Fullana 

HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, M.: Canarias: la emigración, Centro de la 
Cultura Popular Canaria, Sta. Cruz de Tenerife, 1995. 

Finalizada su conquista por la Corona de Castilla, las Canarias 
pasan a recibir gentes de variada procedencia. El descubrimiento y 
conquista de América otorga al Archipiélago el privilegio del comer­
cio directo, al estar en el camino hacia las Indias. 

Desde el primer intento de fundación llevado a cabo por canarios 
en 1533 en Montechristi hasta la actualidad, caracterizada por el re­
torno de emigrantes isleños en Venezue1a~ Canarias ha sido tierra de 
emigrantes, de indianos soñadores, triunfantes unas ocasiones, fraca­
sados otras. 
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Son casi cinco siglos de emigración sometida desde el princIpIo 
de una reglamentación destinada a satisfacer los intereses de la no­
bleza y los comerciantes, quienes elegían el destino de sus paisanos 
en función de las posibilidades comerciales que la progresiva coloni­
zación ofrecía, fijándolos a la tierra cuando requerían mano de obra 
(reales cédulas de 1574 y 1599), o expulsándolos de las islas cuando 
el incremento de pobres amenazaba el orden social. 

No se puede hablar de emigración masiva específicamente cana­
ria hasta la segunda mitad del siglo XVII. Esta, que estuvo sujeta a 
los ciclos de expansión y crisis del mercantilismo, lo estará, posterior­
mente, al desarrollo del capitalismo. En este sentido, el canario será 
considerado alternativamente bien como fuerza de trabajo barata, 
bien corno mera mercancía con la que hacer frente a las crisis 
comerciales. 

ASÍ, con el fin de mantener el régimen de privilegios comerciales 
y el envío de dinero hacia Canarias, las clases dominantes no duda­
ron en aceptar la Real Cédula de 1678 -o Tributo de Sangre-, as­
pecto sobre el que el autor no se pronuncia y a propósito del cual Ma­
cías sostiene que sin el derecho de familias borbónico Canarias se ha­
bría despoblado. 

Pero el libro constituye, ante todo, una visión de la emigración 
desde la otra orilla, de cómo se relacionaron los canarios con la so­
ciedad criolla y entre sí, de la lucha por el acceso a la propiedad de 
la tierra negada ya en origen, de su participación en los procesos de 
independencia y de las cadenas familiares de emigración conforman­
do un campesinado blanco en Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Uru­
guay ... , principales receptores de una emigración a la que, desde 
finales del siglo xrx, debido a la creación del ejército territorial de Ca­
narias, habrá de sumarse los prófugos y la complementariedad de una 
economía atlántica que posibilita la migración golondrina. 

Coincidimos con el autor en el carácter divulgativo del libro, pero 
pensarnos que ello no está reñido con su rigurosidad y por ello la­
mentarnos que haya optado por un apéndice bibliográfico frente a las 
notas finales o a pie de página, que siempre permiten al lector cons­
trastar datos y teorías como abrir debate con el autoL optando final­
mente por aquellas que estime correctas. 

José NI. l.lópez-ll1olirw AdeLl 
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ARCIIlLES~ F.; MAHTÍ, O.; MARTÍ~ M.: Trencament poLitic í canví so­
ciaL. Elements per a un esquema de l'evolució poLitíca de l'Hor­
ta-Sud (1860-190.5), Ajuntament de Catarroja, Catarroja~ 1995. 

Este libro constituye un intento de ofrecer algunos elementos de 
un modelo del cambio político en un espacio local~ la comarca valen­
ciana de Horta-Sud entre 1860 y 1905, realizado bajo los presupues­
tos teóricos de la denominada historia social de la política. El mayor 
atractivo de este libro radica en algunas propuestas teóricas y meto­
dológicas que se producen, a mi juicio, en dos frentes. Por un lado, 
la elección del enfoque del poder político local que permite analizar 
la vida política en la «1ongue durée». De este modo, podemos entre­
ver mejor las rupturas o continuidades que se detectan en la adqui­
sición y ejercicio del poder, los diferentes diálogos y tensiones que se 
establecen entre los gobernantes y entre éstos y los ciudadanos~ así 
como de los fundamentos sobre los que se articula la estructura po­
lítica y social. Este enfoque abre la posibilidad para que otras inves­
tigaciones acometan el problema en toda su complejidad. 

En segundo lugar~ la reivindicación de una historia social que no 
ignore el protagonismo político de las clases populares urbanas y ru­
rales en la sociedad plenamente capitalista, pero organizada política­
mente según las reglas institucionales impuestas por el Estado libe­
ral. A través del análisis de la «pequeña política» y de la cultura po­
lítica de estos sectores sociales los autores van desvelando las dife­
rentes modalidades de resistencia y propuesta que adoptaron frente 
a las estrategias de hegemonía clasista desarrolladas por los grupos 
dominantes. 

Como es sabido, algunos enfoques historiográficos habían negado 
la existencia del conOieto, aduciendo que fue neutralizado desde arri­
ba como consecuencia de la acción del caciquismo, forzando el es­
tancamiento social y la desmovilizaeión política en la España de la 
Restauración. Segün aquellas interpretaeiones, el clientelismo vendría 
a sustituir las relaciones de clase en unas sociedades, sobre todo agra­
rias, que eran consideradas tradicionales, atrasadas y analfabetas, fal­
tas de conciencia de clase y políticamente apáticas o sumisas. Por con­
tra, los autores del libro someten a crítica UIIO de los nücleos teóricos 
de este tipo de visiones~ como es la excesiva importancia atribuida a 
las relaciones clientelares. No obstante, a mi entender, el c1ientelismo 
no constituye un principio estructurador de la sociedad capitalista, 
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pero ello no significa que el favor, el trato deferente y la recomenda­
ción no articulen fenómenos de dependencia social y, por tanto, de 
consenso forzado. Como subrayan los autores, sólo una parte de la 
población era cliente de los favores administrativos que suministra­
ban los caciques; sin embargo, añado, estos favores no revertían ex­
clusivamente en beneficio de los destinatarios, puesto que en ocasio­
nes se trataban de beneficios sociales (puentes, carreteras, mercados, 
etc. L que contribuían a reforzar los mecanismos de integración so­
cial, reproduciendo el control del poder político local. 

A mi modo de ver, las relaciones c1ientelares lejos de representar 
residuos marginales procedentes de las sociedades tradicionales o de 
ser incompatibles con las relaciones de clase, fueron reacomodadas 
con provecho clasista en la sociedad liberal de mercado. En ésta, el 
«débil» todavía no había conseguido que sus conquistas sociales, por 
las que se movilizaba muy a pesar de los mecanismos de control so­
cial, fueran reconocidas por el Estado, viéndose arrojado a los capri­
chos de un mercado errático y a las directrices de aquellos que 10 con­
trolaban. Claro está, la tutela de los derechos sociales de las clases 
subalternas por parte del Estado no garantizó posteriormente ]a eli­
minación del conflicto, pero sí 10 situó en nuevos parámetros. En una 
palabra, las relaciones cliente]ares formaron parte, como una más, de 
las estrategias clasistas de control político. Aunque ni la coacción so­
cial ni los mecanismos de integración consiguieron el silencio de unos 
sectores socialmente dominados, a los que el Estado deliberadamente 
negaba su condición de sujeto político. En ocasiones, ellos mismos re­
nunciaban, tal como 10 demuestran los autores, en participar de los 
escasos mecanismos existentes de integración político-institucional. 
Pero siempre el alcance de la protesta popular moldeaba a su vez las 
actitudes políticas de las élites oligárquicas. 

(,'C11Ifl/U /lililí 

BENGOECIlEA, SOLEDAD: Organització patronal i conjlictivitat social 
a Catalunya, Publicacions de l' Abadia de Montserrat, Barcelona, 
1994. 

Es una idea compartida la necesidad de establecer un tejido his­
toriográfico básico sobre el cual construir discusiones provechosas en 
un marco de debates metodológicos más generales. Esta es la princi­
pal aportación del trabajo -en origen su tesis doctoral, que mereció 
el premio Agustí Duran i Sanpere de História de Barcelona en 1993-
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de Soledad Bengoechea~ que va más allá de un estudio sobre la pa­
tronal catalana. Como afirma el profesor Pere Gabriel, en un extenso 
y sugerente prólogo~ el estudio pretende incorporar a] análisis la rea-
1idad económica y profesional no desde una perspectiva técnica~ sino 
situando en un lugar central tanto el conflicto de clases en la socie­
dad catalana como el papel del Estado y la política. 

El libro se estructura a partir de dos grandes apartados que per­
miten conocer la formación y el desarro]]o de las organizaciones patro­
nales catalanas desde finales del siglo XIX hasta 1923. En la primera 
parte se estudian los cuatro sectores clave de ]a estructura económica 
catalana: constructores, metalúrgicos~ fabricantes textiles y de la ma­
dera que impulsaron la creación de la Federación Patronal Española 
en 1914. Su articulación ya a finales del siglo pasado actuando como 
sociedad de resistencia en relación a Jos trabajadores, como grupo de 
presión ante los poderes locales y para dirimir conflictos entre una 
patronal heterogénea en actitudes e intereses permite concluir a Ben­
goechea que no se puede sostener que la patrona] se incorporara al 
mundo empresaria] en e] ciclo bélico de 1914. 

Dos opciones serán defendidas por la organización patrona] ante 
]a creciente conflictividad socia] catalana y ]a actuación del débil es­
tado de ]a Restauración: represión y corporativismo. 

El menosprecio a los políticos profesionales será el nexo comtJn 
que los acercará a los militares. En este contexto destaca e] papel de 
Mi]áns de] Bosch, menos conocido que Martínez Anido, como solu­
ción para e] establecimiento de una isla de paz militarizada, e] au­
téntico alcance del pistolerismo en la búsqueda de un poder fuerte 
que garantizara el orden. 

En el contexto de una época caracterizada por la crisis en el in­
tento de construcción de un Estado liberal moderno, capaz de inte­
grar la acción colectiva del movimiento obrero en los años de la se­
gunda industria]ización~ se plantea ]a alternativa corporativa. Como 
afirma Bengoechea, en opinión de muchos patronos ]a política debe­
ría subordinarse a ]a economía y no a ]a inversa y, por ]0 tanto, la 
máxima autoridad de los asuntos económicos debería recaer sobre las 
corporaciones -los gremios modernos-, organismos en los cuales 
desaparecían los sindicatos. Este era e] caballo de batalla de ]a pa­
trona]: destruir la clase obrera como identidad colectiva, bien a través 
de ]a supresión de sus derechos sindicales, bien creando instituciones 
de «productores» donde se integrarían empresarios y trabajadores que 
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harían inexistente el conflicto en las relaciones laborales (p. :322). Las 
bases de este proyecto corporativo, apuntado desde inicio de siglo, 
aflorarían en la huelga de La Canadenca con el objetivo de destruir 
la CNT. Corno sostiene Bengoechea, la implantación de esta ideolo­
gía se justifica, en las pequeñas empresas y talleres predominantes 
en Cataluña, por el mantenimiento de una concepción providencia­
lista de la función patronal, mediante ]a cual la relación paternalista 
se convertía en protectora y autoritaria. De ahí la acogida a ]a solu­
ción autoritaria de Primo de Rivera, que respondía al modelo de sin­
dicación voluntaria en la corporación obligatoria. 

E] libro de Bengoechea, fruto de un excelente trabajo empírico y 
metodológico, constituye una aportación al cOllocimiento de la patro­
nal catalana y más allá, ya que contribuye a la historia socia] y a ]a 
reinterpretación de la historia política catalana. Corno ha estudiado 
Pere Gabriel en un análisis comparativo con el caso francés, en el pró­
logo, e italiano (l/Aoenv, 192, pp. 14-17) existen similitudes forma­
les y diferencias con la crisis social catalana (1917 -2~1) derivadas del 
papel y (:apacidad democrática del Estado liberal, que en el caso es­
pañol no supo o no pudo asumir una política reformista y de aper­
tura democrática y popular. Seguramente en eso radica la dureza del 
conflicto social y las actitudes d(~ la patro/lal catalana .. que en un aruí­
lisis lúcido y complejo se propone explicar Soledad Bengoechea. 

~1oll tserra t J)uc!Z 

MAHCOS DEL OL:\10, \1." CONCEPCIÓN: Voluntad popular.}" urnas. Rlec­
dones en Castilla y León durante la Hestauradón .}" la Segllnda 
República (1907-1936), Universidad de Valladolid, Valladolid. 
1995. 

La publicación en 1977 de la obra de .José Varda Ort(~ga sobre 
IA)S amigos políticos supuso el pUllto de partida en los estudios sobre 
el fenómeno caciquil y sus IIlHllifestaciOlH's en Cast illa duranf(~ la Res­
tauración. Aqudla obra, ya c1e:isica ('n la historiografía espaiiola. des­
brozaba el entramado político electoral de la región hasta los indicios 
de la crisis del sistema canovista. ('11 d tránsito entre los siglos XIX y 
XX. Quedaba abierto todavía un amplio campo de i/lvestigaciún para 
complementar y matizar aqud trabajo piorwro., ya que [wrrnalwcía 
aún sill desvelar el desenvolvillli.'nto dd sist.~rna político id.~ado por 
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Cánovas del Castillo desde la crisis finisecular hasta su postrera de­
saparición en 1923, víctima del golpe de Primo de Rivera. 

La presente obra -que constituyó en su momento la tesis docto­
ral de la profesora Marcos del Olmo- viene a colmar esa laguna, lar­
go tiempo descuidada, pero a la vez pretende ir mucho más allá. La 
autora se plantea como un todo el período cronológico comprendido 
entre 1907 y 19~~6 para trazar el diseño de 10 que fueron las actitu­
des y comportamientos electorales de los castellanos y leoneses en 
unos momentos en que el antiguo sistema liberal caciquil se agota, 
dando paso a un auténtico juego político democrático. Es decir, se tra­
taría de conocer cómo políticos y electorado se adaptaron al tránsito 
desde el «monólogo» político liberal, que a fin de cuentas era la Res­
tauración, hasta el, podríamos llamarlo, «diálogo» democrático de la 
República. 

La autora desarrolla su análisis en torno a un triple eje. En pri­
mer lugar, la evaluación del estado de las diversas fuerzas políticas 
en cada momento, el peso específico de las diferentes opciones par­
tidarias. En segundo término, los métodos empleados en su intento 
por ganar las elecciones, la tipología de las campañas, los sistemas 
de persuasión o la competitividad electoral. Y, por último, la actitud 
del cuerpo electoral ante sus politicos, valorando los niveles de abs­
tención y participación, aplicación en su caso del famoso artículo 29, 
etc. Todo ello a 10 largo de los doce períodos electorales que se suce­
dieron entre 1907, el último previo a la ley electoral de Maura, y fe­
brero de 19:36, ya en las postrimerías de la Segunda República. En 
todos los casos combinando con agilidad el dato concreto provincial, 
siempre tan necesario como ilustrativo, con la reflexión general de 
ámbito regional o incluso nacional. 

A pesar de todos los cambios formales hubo serias continuidades 
de fondo entre la etapa restauradora y la republicana. Los hábitos po­
líticos de castellanos y leoneses no podían modificarse de manera St1-
bita. Se siguieron dando corruptelas electorales, si bien en infinita me­
nor medida que en el régimen anterior. Pero, sobre todo, se mantu­
vieron de forma inmutable fidelidades personales que trascendían los 
cambios en la forma de Estado. No es casualidad que destacados pro­
hombres de la monarquía alfonsina encontraran acomodo yobtuvie­
ran nutrido respaldo electoral en las diferentes convocatorias a las ur­
nas de la etapa republicana. Lo cual debería movernos a reflexión so­
bre la auténtica significación del fenómeno caciquil en el mundo 
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rural caste11ano de la Restauración, ya que vendría a matizar en bue­
na medida el tópico del cacique como un personaje impuesto desde 
la administración madrileña a un electorado apático y vena1. Tam­
bién en unas elecciones libres el «buen cacique» podía obtener sona­
dos triunfos. 

Pero junto a las inevitables reminiscencias del pasado, la Repú­
blica fue sobre todo un momento de movilización electoral ciudada­
na, de explosión democrática. La ampliación del censo e1ectoral, con 
la inclusión de la mujer y la reducción de la edad mínima para ejer­
cer el sufragio junto con la adopción de distritos plurinominales de 
alcance provisional, fueron, para la profesora Marcos, las mejores ga­
rantías del destierro de las viejas prácticas caciquiles. Por otro lado, 
las cada vez más radicalizadas diferencias ideológicas entre los can­
didatos, centradas casi siempre y de forma muy especial en la can­
dente cuestión religiosa, se traducían obligatoriamente en campañas 
electorales más agresivas que buscaban, ahora sí de verdad, captar 
el voto ciudadano. La irrupción de modernos métodos, como la pro­
paganda aérea o radiada, son la mejor demostración de los ingentes 
esfuerzos realizados en este sentido. 

Pervivencias y cambios configuran, en fin, una realidad histórica 
compleja y nena de claroscuros. Una serie de continuidades unen de 
forma invisible los hábitos políticos republicanos con sus predeceso­
res de la etapa monárquica. Pero, al mismo tiempo, una profunda 
transformación se estaba operando en el seno de una sociedad que, 
por primera vez, se siente dueña de su propio destino y libre de ex­
presar, siguiendo el título de la obra de Concepción Marcos, su vo­
luntad a través de las urnas. Un momento apasionante, clave en nues­
tro siglo, sobre e1 cual este libro supone un intento de acercamiento 
documentado y riguroso. 

José- Vidal Pelaz López 
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NaturaLisme, posztwlsme i catalanisme: 1860-1890, Historia de la 
Cultura Catalana~ V~ Edicions 62~ Barcelona~ 1994. El Modernis­
me: 1890-1906, Historia de la Cultura Catalana~ VI~ Edicions 62~ 
Barcelona~ 1995. 

Son los dos primeros volúmenes publicados de una ambiciosa obra 
de síntesis que dirige Pere Gabrie1. En cada uno, un prólogo, una in­
troducción ambientadora de la época (en la que se analizan los tra­
zos generales) y seis artículos monográficos presentan una novedosa 
y rigurosa aportación al conocimiento de la evolución de la cultura 
en Cataluña~ teniendo en cuenta sus interrelaciones con e1 devenir po-
11tico y las cambiantes circunstancias económicas. El carácter inter­
disciplinar de los contenidos posibilita la incorporación de especialis­
tas en áreas diversas. Corno en la mayoría de las obras de este género 
los volúmenes son de gran formato y cuidada edición. Los textos van 
acompañados de bien seleccionadas ilustraciones, que complementan 
la información ofrecida en el texto y, muy a menudo, los pies de ilus­
tración constituyen una matizada ampliación del texto o son la ex­
cusa para informaciones tangenciales, corno breves biografías de per­
sonajes o descripciones de episodios. 

El catalanismo político, su génesis y sus raíces~ tiene una amplia 
representación en los dos volúmenes, .Tosep Fontana, en el prólogo de 
Naluralisme, positivisme i catalanisme, insiste en la reivindicación de 
la corriente popular, tanto en los planteamientos políticos corno en 
la subsistencia y revalorización de la literatura en catalán. En la in­
troducción de1 mismo volumen~ .Tosep Termes analiza el catalanismo 
corno vertebrador de la sociedad catalana. Especial interés ofrecen 
las aportaciones de Manuel .Torba ( «Literatura, llengua i Renaixen-;a. 
Models literatls influencies culturals»), que se centra en la interpre­
tación de los complejos mecanismos que genera la interre1ación de li­
teratura, ideología y estética~ y de Pere Gabriel (<<Socialisme~ lliure­
pensament i cientifisme») que realiza una matizada aproximación a 
la ideología y al sentir de las clases populares, artículo que tiene su 
riguroso contrapunto en el de Albert GarcÍa Balañá ( «Política burge­
sa i identitats conservadores»), sobre las actuaciones y la ideología 
de la burguesía conservadora. S. Riera analiza las contribuciones 
científicas, P. Hereu la arquitectura y F. Fontbona y .J. A. Carbonell 
el arte. 
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En EL Modernisme reaparece el tema de la vertebración política 
del nacionalismo catalán en la introducción de .J. 1;. Marfany, quien 
además pone de relieve como elemento clave para la comprensión cul­
tural del período la voluntad de profesionalización de los artistas y 
escritores. Pere Gabriel en la introducción analiza las transformacio­
nes sociológicas que se traducen políticamente en la fuerza adquirida 
por el republicanismo y el catalanismo. Entre los artículos conviene 
destacar el de .Jordí Castellanos sobre la literatura modernista V el de 
Ángel Duarte (<<Jerarquía i representativitat. Cultures polítiqu~s i so­
cials a Catalunya»), que plantea y explica la redefinición a que se 
ven obligadas todas las opciones políticas presentes en Cataluña ante 
las diversas crisis fineseculares. Cierran el volumen 105 estudios de 
R. Alier sobre la música, F. Fontbona sobre el arte, A. Ramón sobre 
la arquitectura y S. Riera sobre la ciencia y la técnica. 

En general todos los artículos son de una calidad notable y seria 
de lamentar que pasaran desapercibidos al estar incorporados en una 
obra aparentemente divulgativa cuando en realidad suponen un re­
planteamiento de las cuestiones abordadas. 

Pere A nguera 

História Política, Societat i Cultura dels Pai·sos CataLans, vol. 8, L 'e­
poca deLs nous moviments sociaLs 1900-1930, Enciclopedia Ca­
talana, Barcelona, 1995. 

Volumen dirigido por el historiador .Jordi Casassas y elaborado 
por un amplio equipo de más de 60 profesionales. Es, en palabras de 
su director, una explicación matizada del proceso de transformación 
de la sociedad de los Países Catalanes durante el primer tercio del si­
glo xx. Un análisis de lo que significa la modernización de los cielos 
demográficos y de la forzada redistribución geográfica de la pobla­
ción; del proceso de urbanización que explica por qué en Cataluña 
puede consolidarse una capital corno Barcelona. 

Intimamente relacionados con estos cambios, base de la moderna 
sociedad de masas, se analizan las respuestas que da la sociedad, las 
formas de acomodarse, las instituciones de que se sirve para hacerles 
frente, los conflictos que los acompañan o que los explicitan. Se ana­
lizan las tensiones corno uno de los signos del tiempo, en el ámbito 
laboral, la aparición de la mujer en la esfera pública, los índices ere-



Noticias 189 

cien tes de violencia o, entre otros, la guerra social que estalla en la 
posguerra mundial. En la esfera política, lerrouxistas, catalanistas y 
valencianistas se debaten entre lo viejo y lo nuevo. 

La interacción de tantos cambios, la nueva vivencia colectiva de 
las masas en las ciudades, en espacios cada vez más bien intercomu­
nicados, tenía que modificar forzosamente las necesidades, los com­
portamientos, la producción y el consumo cultural y artístico, la uti­
lización del tiempo, los gustos ... Y todo, en la esfera individual y en 
la colectiva. 

Al mismo tiempo apareció el quinto volumen, Desfeta poLitica i 
embranzida economica. SegLe XVIII, bajo la dirección de Joaquim Al­
bareda. En este volumen se analizan por diversos especialistas, de ma­
nera detallada y con voluntad reinterpretativa, todos los procesos eco­
nómicos y políticos que marcaron el tránsito del Antiguo al Nuevo 
Régimen. 

ALbert Arnavat 

HEHHAIZ, JOSEP L., y REDO, PILAR, proleg i epíleg de Manuel Martí: 
RepubLicanisme i vaLenGÍanisme (1868-1938): LafamiLia Huguet, 
Publicacions de la Universitat Jaume 1, Castelló de la Plana, 1995. 

Esta pequeña obra de dos jóvenes investigadores, con un brillan­
te y polémico epílogo del profesor M. Martí, experto en el tema, se 
inscribe en la corriente renovadora de estudios de historia local. La 
pretensión de este tipo de estudios consiste no sólo en eIarificar la pro­
pia historia, sino, a la vez, en aportar materiales para una construc­
ción más fundada de la historia general. Objetivo ambicioso que, en 
cierta medida, se cumple en este trabajo. El libro consta de dos par­
tes dedicadas, respectivamente, al republicanismo castellonense en los 
siglos XIX y XX, Y en cada una de ellas se describe, primero, la tra­
yectoria bastante enrevesada de los diversos grupos republicanos y se 
pasa, después, a informarnos del papel desempeñado por una influ­
yente familia, los Huguet. 

Los capítulos dedicados a analizar la política republicana no son 
una investigación de primera mano, sino una síntesis de lo publica­
do, pero resultan útiles. Así podemos establecer un balance compa­
rativo con las posiciones del republicanismo en Alicante y Valencia 
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y obtener una visión de conjunto del País Valenciano. Corno en otros 
lugares~ e] republicanismo en Castellón se configuró sobre una base 
social eminentemente popular. Su líder fue~ desde el Sexenio hasta 
jos años noventa~ un zapatero imbuido de] ideario pimargalliano. Con 
e] cambio de siglo ocupa su puesto e] abogado Fernando Gasset. Este 
personaje~ que posteriormente sería relativamente conocido en la po­
lítica española~ tiene la habilidad de cohesionar un republicanismo 
que~ sin perder la adhesión de las clases populares, es capaz de atraer 
a un amplio sector de las clases medias, ]0 que ]e permite ser mayo­
ritario en el Ayuntamiento durante muchos años. La actuación de 
Gasset y de su partido, ]a Federación Provincial Autónoma, es inte­
resante tanto para analizar ]a hegemonía republicana en espacios li­
mitados (en este caso con u na fuerte componente rural) corno para 
el estudio de ]a formación de un cierto caciquismo republicano, ma­
nifiesto en las sutiles maniobras de su líder para mantener el feudo 
electoral. El modelo municipalista de Gasset~ bastante parecido al 
blasquista aunque sin su pasión ni su influencia cultural, terminaría, 
igual que éste~ desbordado por los acontecimientos de ]a Segunda 
Repúb]ica y arrastrado a la perdición por la deriva ]errouxista. 

Los capítulos dedicados a ]a familia Huguet, que constituyen la 
parte original de] trabajo, saben a poco. Seguramente por imposicio­
nes editoriales, los autores se han visto obligados a comprimir la do­
cumentación de que disponen, y las figuras del señor Huguet, padre, 
y de Huguet, junior, quedan algo desvaídas aunque se vislumbra su 
importancia. El primero, rico propietario y presidente de la Liga de 
Contribuyentes, fue el impulsor de la construcción del puerto de Cas­
tellón y contribuyó a dotar a] republicanismo de un proyecto econó­
mico. El hijo se decantó hacia los problemas cultura]es, intentó dar 
contenido al vago sentimiento federa] de] republicanismo y fue uno 
de los artífices de las llamadas Normas de Castellón, imprescindibles 
para la normalización lingüística del valenciano. Aunque a estos bue­
nos señores Huguet hasta ahora no Jos conociéramos más que los que 
nos interesarnos de cerca por la historia valenciana, fueron personas 
clave en la vida económica y cultura] de Castellón y en la influencia 
socia] de] republicanismo. Darnos a conocer las figuras de persona­
lidades republicanas que fueron determinantes en el desarrollo eco­
nómico (caso de Maisonnave, en A]icante) o en la vida cultural (el 
doctor Peset, en Valencia) de sus respectivas localidades sobrepasa 
los estrechos límites del localismo y debe interesarnos a todos. Por 
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ello es de esperar que los autores de este pri mer esbozo sobre la i m­
portante familia castellonense de los Huguet nos ofrezcan más ade­
lante una buena biografía. 

Ramiro Reig 

Studia His to rica. Historia Contemporánea. (Estudios sobre naciona­
lismo español), vol. 12, Salamanca, 1995. 

Como se ha repetido en varias ocasiones, el nacionalismo español 
es un tema que carece en nuestra historiografía de suficiente trata­
miento y que incluso hasta hace poco tiempo se encontraba prácti­
camente intacto en algunos aspectos relevantes. Esta situación obe­
dece a razones diversas, no todas atribuibles a la peculiar evolución 
de la historiografía española. Hobsbawm ha señalado, por ejemplo, 
cómo la evolución del nacionalismo dentro de algunos Estados-Na­
ción aparecidos muy tempranamente -caso de Francia, Gran Breta­
ña o, podríamos añadir, de la propia España- ha merecido una aten­
ción muy tardía por parte de los historiadores. Resulta indiscutible, 
sin embargo, que existen también algunas razones específicas, ínti­
mamente relacionadas con la historia de España más reciente, que ex­
plican la escasez y la debilidad de nuestra historiografía sobre et na­
cionalismo español. España ha vivido en nuestro siglo, en el período 
abierto por la guerra civil, continuado por el franquismo y cerrado 
sólo parcialmente por la transición política, una verdadera crisis na­
cional. El franquismo, al imponer violentamente un unitarismo que 
identificaba la nacionalidad española con una confesión religiosa y 
una cultura castellana, emprendió un proceso de desnacionalización 
que vacío de contenido muchos de los elementos que hasta entonces 
habían integrado el imaginario colectivo de los españoles. Más tarde, 
la relevancia que los nacional ismos periféricos alcanzaron en la lucha 
antifranquista y durante la transición tuvo el doble efecto de relegar 
el estudio del nacionalismo español frente al estudio del nacionalismo 
catalán o vasco y, por otra parte, de deformar su análisis, tendiendo 
a establecer -lo ha señalado Andrés de Blas- una injusta identifi­
cación explícita entre, por un lado, nacionalismo español y centralis­
mo oligárquico y antidemocrático, y por otro, nacionalismos perifé­
ricos y liberalismo y democracia. Sólo recientemente, en los años 
ochenta, empieza a solventarse esta situación y la creciente dedica-
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clon de nuestra historiografía a este terna permite reducir progresi­
vamente las simplificaciones. 

El presente número monográfico de la revista Studia Historiccl 
constituye un buen testimonio del camino recorrido. En él podernos 
encontrar una síntesis de Borja de Riquer, sobre los rasgos principa­
les del nacionalismo español contemporáneo, dos trabajos de Javier 
Varela y Javier Fernández Sebastián relativos al período de forma­
ción del nacionalismo español que tran~curre entre el siglo XVIII y la 
revolución liberal, un estudio de José Alvarez Juneo sobre la elabo­
ración del mito de la «Guerra de la Independencia» en nuestra his­
toriografía, otro de Andrés de Blas sobre la obra de Larra y, final­
mente, cuatro trabajos (de Javier Pérez Núñez, Francisco de Luis 
Martín, Álvaro Ferrary y Juan María Sánchez Prieto) sobre aspectos 
concretos del nacionalismo español correspondientes a la época isa­
belina, la 11 República, el franquismo y la transición. El mímero de 
la revista se completa con otros estudios sobre nacionalismos que se 
refieren a la importancia de los mitos de origen en el nacionalismo 
vasco (.Ion Juaristi), a la definición de un modelo nacional de de­
sarrollo portugués (José Amado Mendes) y al papel desempeñado por 
la cuestión de las minorías nacionales en el nacionalismo alemán ra­
dical de la época de Weimar (Xosé Manuel Núñez Seixas). 

En relación al terna monográfico de la revista, este volumen no 
constituye ni mucho menos una síntesis cerrada. Algunas etapas de 
gran trascendencia -sobre todo el Sexenio y la Restauración- ea­
reeen de representación en él. Creo, sin embargo, que debe saludarse 
con alegría la aparición de esta recopilación de trabajos que, indivi­
dualmente o en conjunto, contribuyen a uno de los más importantes 
debates que, tanto desde un punto de vista académico corno cívico, 
tienen hoy planteados los historiadores españoles. 

A1ariano Esteban de Vega 

MARFANY, JOAN-LLutS: La cultura del catalanisme. El nacionaLisme 
catala en els seus inicis, Editorial Empúries, Barcelona 1995. 

Este libro, obra de un conocido especialista en historia de la li­
teratura catalana contemporánea, ha provocado en Cataluña un vivo 
debate en los medios culturales y políticos. Si bien hay que saludar 
el hecho de que Marfany aborde el estudio de una temática poeo ana-



Noticias 

lizada~ debe reconocerse que el resultado final de la obra es bastante 
discutible no tanto por la aportación de información -abundante y 
de interés- como por la endeblez de las tesis que se sustentan. Con 
un estilo provocador y~ a menudo, excesivamente irónico, Marfany es­
tudia el mundo cultural del catalanismo desde finales de la década 
de los años 1880 hasta 1910 aproximadamente. Y llega a la conclu­
sión que el primer nacionalismo catalán era un movimiento minori­
tario, básicamente barcelonés, integrado principalmente por gentes 
de la clase media -sobre todo intelectuales, universitarios y profe­
sionales- de arraigadas convicciones conservadoras y católicas. Es­
tos fueron los que transformaron el catalanismo en nacionalismo, los 
que codificaron y elaboraron sus principales rasgos y los que lo di­
vulgaron como una « ideología de la clase media». Tras identificar los 
personajes, las publicaciones y las asociaciones del primer naciona­
lismo catalán, Marfany estudia el mundo cultural que construyeron, 
las tradiciones que utilizaron e « inventaron», las plataformas de que 
se sirvieron para encuadrar sus simpatizantes y para divulgar sus 
ideas -centros excursionistas, orfeones, movimiento sardanístico, 
etc. 

Con estos argumentos Marfany se opone a quienes han defendido 
la existencia de un nacionalismo catalán de carácter popular e ideo­
lógicamente progresista. Para Marfany, las izquierdas catalanas fue­
ron incapaces de elaborar una propuesta realmente nacionalista, ya 
que ello les suponía sacrificar buena parte de sus valores ideológicos 
más avanzados. Por eso las izquierdas sufrieron un notable acomple­
jamiento frente a las derechas en todo lo que afectaba a la cuestión 
nacional. 

Son muchas las objeciones que pueden plantearse al estudio de 
Marfany. Una primera cuestión que llama la atención es la ausencia 
de voluntad comparativa y por ello la falta de contraste con otras cul­
turas nacionalistas coetáneas surgidas también en otras «naciones sin 
estado». Porque Marfany aisla la cultura del nacionalismo catalán in­
cluso de la propia sociedad catalana de final de siglo, que apenas sí 
es contemplada en la obra. Igualmente es discutible, por lo poco 
argumentada, la drástica delimitación que establece entre lo que era 
catalanismo y lo que ya podía ser calificado de nacionalismo catalán. 
La sutil y compleja frontera que separa lo uno de lo otro no es apre­
ciada por Marfany, ya que propugna una diferenciación radical y 
brusca a partir de establecer una suerte de fecha fundacional del 
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nacionalismo catalán en 1886. Pero quizás lo más sorprendente de 
la obra sea el hecho de que el autor prescinda de forma deliberada 
de toda la cultura del catalanismo anterior a 1886. Para Marfany 
todo lo precedente, al no ser «nacionalista», no interesa y no influye 
en la construcción del edificio cultural del nacionalismo catalán. Así, 
con esta discutible premisa, se excluyen de la cultura del catalanismo 
nada menos que todos los iniciadores del movimiento desde media­
dos del siglo XIX, y muy especialmente toda la cuhura más vinculada 
a los sectores democráticos y populares, desde Valentí Almirall hasta 
los republicanos federales. 

Esta injustificada selección de unos protagonistas -la mesocra­
cia católica- y la exclusión de otros -la tradición popular y laica­
hace del estudio de Marfany una obra sesgada y arbitraria. Porque, 
de hecho, en la construcción de algo tan complejo como la cultura 
del movimiento catalanista, de la cual el « nacionalismo» será una par­
te y no el todo, participaron a lo largo de siglo y medio muchos más 
protagonistas, y de procedencias sociales e ideológicas mucho más va­
riadas que esos intelectuales católicos que Marfany nos pretende pe­
sentar como los «auténticos» nacionalistas catalanes. 

BOfia de Riquer i Permanyer 

SEHHA BUSQUETS, SEBASTTA (coord.): CuLtura i compromís poLític a 
La MaLLorca contemporania. ELs inteUectuaLs a L'ambit culturaL 
cataLa, Fundació Emili Darder, Palma, 1995. 

Este es el segundo libro de la colección Coneixements, reaLitats i 
perspectives, promovida por la Fundació Emili Darder. Recoge diver­
sas investigaciones centradas en la interacción entre el mundo de la 
cuhura y de la política desde comienzos del siglo XIX hasta la Guerra 
Civil, en Mallorca. En concreto, abarca cinco trabajos relacionados di­
rectamente con temática mallorquina y tres realizadas desde la Uni­
versidad de Barcelona, siempre a partir de la perspectiva metodoló­
gica del estudio cuhural. 

Se trata de ocho trabajos que pueden englobarse en tres ejes di­
ferentes. Por una parte, aspectos específicos de Mallorca: Pere Fulla­
na y Antoni Marimon, EL segLe XIX a MaLLorca: cuLtura i compromis 
poLític (1800-1900); Bartomeu Carrió, ELs inteUectuaLs nacionaLis­
tes: MaLLorca (1900-1936); i Sebastiit Serra Busquets, ALguns pLan-
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tejaments politics i culturals a Mallorca, de la Dictadura a la Sego­
na República J. Por otra parte, los trabajos de Arnau Company, Pe­
riodistes de les Illes Balears a la premsa diilria barcelonina 
(1900-1936), y de Antonio Guirao Motis, Els autors mallorquins a 
«La Ca talunyUi> , donde se plantea la presencia de intelectuales ma­
llorquines en Barcelona o su vinculación directa al mundo cultural ca­
talán. Finalmente, hay un tercer bloque estrictamente metodológico: 
.lordi Casassas y mbert, L 'intel·lectual i el poder en l'ambit catala 
contemporani. Alguns problemes dels seu estudi, i Joaquim Coll i 
Amargós, Els punts de referencia historiograjics exteriors: el cas 
franc(~s. 

A primera vista puede parecer que nos hallamos ante una misce­
lánea de estudios sobre el compromiso político de los intelectuales. 
No es asÍ. Se trata, en definitiva, de la primera aportación de un gru­
po de trabajo realizado a dos bandas. Por una parte, en el seminario 
de SOGÍetat, Ideologies i Moviments SoGÍals a les Illes Balears a L'E­
dat Contemporania, de la Universitat de les Illes Balears, y por otra, 
del grupo de trabajo coordinado por el profesor Jordi Casassas en la 
Universidad de Barcelona. A partir de los planteamientos previos de 
trabajo, era especialmente importante elaborar un documento de tra­
bajo con líneas de investigación, metodología y una amplia biblio­
grafía para abordar con más profundidad la temática propuesta. El 
libro, por tanto, no pretende ser exhaustivo ni abordar definitivamen­
te el tema, sino situar, sintetizar y reformular aquellos estudios exis­
tentes y darles un enfoque nuevo. 

Tiene la dificultad de la síntesis previa a la monografía. Existen 
pocas investigaciones sobre la historia cultural y política contempo­
ránea en Mallorca. Si se analiza la bibliografía se podrá constatar que 
muchas de ellas provienen de otras disciplinas, como la historia de 
]a literatura y la historia de la educación, pioneras en ]a investiga­
ción de la historia cultural mallorquina. No obstante, era necesario 
elaborar una síntesis de ]0 existente como elemento de apoyo y de re­
ferencia para ulteriores estudios. En definitiva, éste era el punto de 
partida necesario para investigaciones posteriores, una vez encuadra­
das las corrientes de pensamiento y los protagonistas. 

A pesar del esfuerzo realizado, la obra adolece de algunas lagu­
nas significativas. Falta una síntesis coherente y esquemática del pri­
mer trentenio del siglo xx, toda vez que únicamente se ha recurrido 
al elemento regionalista y nacionalista. No se pueden obviar, como 
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ha ocurrido~ en una sociedad tradicionalmente conservadora y esta­
talista las ideologías y los dinamismos de divulgación conservadores. 
Una de las principales causas de su no inclusión sigue radicando en 
la falta de investigaciones y de monografías. Además la obra~ con 
constantes referencias biográficas~ en las que se citan tantos perso­
najes c1ave~ debería ir acompañada de un índice onomástico~ sin el 
cual se hace tremendamente difícil la consulta. 

Pere Fullana 

FICUEHOLA 1 GAHHETA, JOHDl: El bisbe Morgades i la !ormació de 
l'Eglésia catalana contemporania, Abadia de Montserrat~ 1994. 

El autor no se ha propuesto escribir una biografía~ sino poner de 
manifiesto~ a través de la actuación episcopal de Morgades~ los me­
canismos de influencia de la Iglesia sobre la sociedad catalana con­
temporánea después de haber perdido el dominio directo y absoluto 
de los tiempos del antiguo régimen~ y valorar hasta qué punto la je­
rarquía eclesiástica y el conjunto del mundo religioso encajaban en 
los nuevos tiempos. 

La primera parte contiene los apuntes biográficos considerados 
como indispensables para comprender la figura y la obra de Morga­
des~ desde el contexto familiar en que nació en Vilafranca del Pene­
des el 9 de octubre de 1826~ hasta la toma de posesión del obispado 
de Vic el 5 de agosto de 1882. La sección segunda se ocupa de las 
luchas re]igioso-políticas en las que Morgades se encontró inmerso~ 
entre e] sector de católicos integristas y el de católicos conciliadores~ 
con el régimen de la Restauración. Dentro de la tercera parte se re­
cogen tres intervenciones emblemáticas de Morgades~ con repercusio­
nes sobre el conjunto de la Iglesia catalana: la creación del museo ar­
queológico y artístico del obispado de Vic~ el restablecimiento del 
obispado de Solsona y la restauración del monasterio de Ripoll. 

En la última sección de] libro se estudia la actuación episcopal de 
Morgades como obispo de Barcelona (1899-1901) en los quince me­
ses escasos de ejercicio de su nuevo cargo. La cuestión centra] de 
aquellas páginas la constituyen las posiciones tomadas por Morgades 
en favor de ]a enseñanza del catecismo y de la predicación en catalán 
y las gravísimas censuras de que, en aquel asunto, fue objeto tanto 
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desde las instancias gubernamentales de Madrid y en sesiones reite­
radas de las Cortes y del Senado, como por parte del Secretario de 
Estado del Vaticano, Mariano Rampolla. A este respecto, Figuerola 
analiza el contenido de las pastorales de Morgades de 6 de enero y 
de 31 de marzo de 1900, el impacto que aquellos escritos tuvieron 
en la prensa, especialmente la madrileña, los debates a que el prime­
ro de aquellos escritos episcopales dio lugar en el Senado (18, 24, 27 
Y 29 de enero de 1900) yen las Cortes (19,20,21 Y 22 de enero de 
1900), las gestiones del gobierno de Madrid ante Roma, los informes 
del nuncio Rinaldini al Vaticano sobre la situación en Cataluña, las 
presiones del embajador Merry del Val sobre el Secretario de Estado, 
Rampolla, la carta de repulsa que éste dirigió a Morgades el 15 de 
junio de 1900 y los viajes de autojustificación que el mismo Morga­
des tuvo que realizar a Madrid y a Roma. 

Se trata de un estudio en que el lector valora la extraordinaria ri­
queza de la documentación impresa y archivística que lordi Figue­
rola se ha esforzado por reunir y explotar, la distanciación metódica 
que sabe establecer ante acontecimientos preñados de cargas pasio­
nales de gran densidad y la fluidez de la narración. 

Casimir Martl 

PAZ SÁNClIEZ M. DE, Y CARMONA CALEHO, E.: Canarias: La Masone­
ría, Centro de la Cultura Popular Canaria, Santa Cruz de Tene­
rife, 1995. 

El 1 de octubre de 1975 Franco se dirige al público por última 
vez en la plaza de Oriente. A pesar de haberse iniciado el ocaso del 
régimen, el Caudillo continúa refiriéndose a la conspiración judeo­
masónica izquierdista. Esta constante labor de denominación de la 
Masonería durante cuatro décadas de dictadura militar ha impedido 
a la mayor parte de los españoles dar una respuesta coherente a la 
pregunta: ¿qué es la Masonería? 

Canarias: La Masonería pretende, en un primer capítulo intro­
ductorio, dar respuesta a este interrogante, aportando una mínima in­
formación general sobre la organización y ubicar adecuadamente a 
la Masonería o Francomasonería en el devenir de la Historia contem­
poránea europea. Los capítulos siguientes se centran en la evolución 
de la Masonería en Canarias desde sus orígenes en el siglo XVIII hasta 
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la década de los ochenta, tras la legalización de la organización con 
la nueva Constitución. Los autores destacan como hechos recurren­
tes de la Masonería canaria la pertenencia de sus miembros a la bur­
guesía de comerciantes y profesionales liberales y su participación in­
termitente en los aparatos políticos regionales y nacionales, destacan­
do figuras de la talla de Miguel Villalba Hervás y Alonso Pérez Díaz, 
ambos diputados a Cortes en diferentes períodos. Son los propios au­
tores los que derivan su proyección política no de su práctica masó­
nica, sino de su condición de clase (burguesía media). Este es proba­
blemente uno de los logros más importantes de la publicación: pon­
derar la importancia política de los círculos masones canarios, mos­
trándoles como organizaciones de burgueses librepensadores con na­
turaleza benéfica y educativa, desterrando la concepción eonspirati­
va dominante en las mentalidades colectivas. 

En el aspecto formal y estilístico se deja notar la mano del doctor 
Manuel Paz, uno de los mayores especialistas de la Historia contem­
poránea canaria. El texto, si bien adolece de un exceso de informa­
ción anecdótica y de un tratamiento excesivamente descriptivo, más 
propio del erudito que del científico, presenta un estilo sencillo yame­
no que refuerza su carácter divulgativo, facilitando una mayor com­
prensión de las misteriosas organizaciones masónicas. 

David Ramos Savoie 

YANES MESA, JUl JO ANTONIO, Leoncio Rodríguez y «La Prensa», una 
página del periodúmo canario, Cabildo de Tenerife, Editorial 
Leoncio Rodríguez, S. A., Caja Canarias, Sta. Cruz de Tenerife, 
1995. 

Cuatro años después de su conclusión, Julio Yanes publica un re­
sumen de su tesis doctoral sobre uno de los periodistas canarios más 
relevantes del siglo xx, Leoncio Rodríguez (1881-19.5.5). La obra es, 
al mismo tiempo, una caracterización y un profundo análisis de los 
contenidos de la que considera su principal creación, el diario La 
Prensa (1910-1936). Establece el autor una identificación casi 
absoluta de este periódico con el momento considerado como de «ma­
durez» en la vida de su fundador (1910-1936). El objetivo, según Ya­
nes, es «enriquecer con nuevas aportaciones, por modestas que sean, 
la Historia de nuestro Archipiélago en su doble vertiente, metodoló­
gica y argumental». 
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La trascendencia histórica de Leoncio Rodríguez se justifica por 
su actuación política~ social y periodística en un período de la histo­
ria canaria delimitado por la crisis restauracionista y la Guerra Civil. 
Es éste un período vertebrado por la disputa política por el control 
administrativo del Archipiélago~ que culminó en 1927 con la división 
provincial y la incidencia social de las alteraciones de una economía 
muy dependiente de coyunturas externas. En base a todo ello, el au­
tor explica la evolución de su posicionamiento político desde el repu­
blicanismo regeneracionista de principios de siglo~ pasando por el re­
gionalismo tinerfeñista ante la división provincial~ hasta llegar a au­
todefinirse como «apolítico» tras 1936. 

El tema está tratado desde una concepción evolutiva y descripti­
va~ proporcionándonos un cúmulo de información que nos permite 
conformar una visión muy completa. La obra, sin embargo~ acusa 
cierta rigidez explicativa~ debida~ básicamente~ al empleo de una pers­
pectiva interpretativa que trata los posicionamientos y actuaciones 
como meros reflejos de las coyunturas. De esta forma~ pensamos~ la 
capacidad de La Prensa para ayudar a crear y difundir una deter­
minada visión de la realidad queda minusvalorada y con ella una de 
sus razones de ser. 

En cuanto a los motivos que se consideran como generadores de 
actuaciones~ creemos que~ quizás por una cierta identificación con el 
personaje~ se tiende a infravalorar las dependencias materiales y per­
sonales~ ofreciéndonos una visión idealizada de Leoncio Rodríguez 
que frustra cualquier tratamiento verdaderamente crítico. Se valora~ 
en el caso de La Prensa, un único compromiso con la defensa de los 
intereses de Tenerife, sobre todo en lo que al pleito de escisión pro­
vincial se refiere. 

En este aspecto~ pensamos que también se acusan los efectos de 
una consideración excesivamente estática y simplista de los intereses 
y argumentos que incidieron en el nacimiento de La Prensa, apun­
tando~ por contra, una progresiva mutabilidad e independencia de la 
perspectiva editorial. Esta relación, que se justifica por las caracte­
rísticas del personaje y una preocupación creciente por los conteni­
dos exclusivamente informativos, coarta cualquier interpretación re­
lacionada con las adaptaciones coyunturales de los medios, posicio­
namientos y argumentaciones de grupos de intereses. 

La obra carece, además, de una adecuada contextualización de 
las actuaciones y posicionamientos~ lo que nos impide establecer las 
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necesarias comparaciones y encuadramientos que completen la acti­
tud social paternalista que se nos proporciona de la figura de Leon­
cio Rodríguez. Por último, creemos que el estudio es un producto más 
del discurso de La Prensa, pues no supera los límites explicativos es­
tablecidos por éste. 

Luis Sánchez Pérez 

COSTA FERNÁNDEZ, LLUÍS: La dictadura de Primo de Rivera 
(1923-1930) Comunicació i propaganda a Les comarques gironi­
nes, CoHecció Camí Ral, núm~ 8, R. Dalmau editor, Barcelona, 
1995. 

Lluís Costa es, desde hace tiempo, un experto conocedor de la his­
toria de la prensa en Gerona y sus comarcas y lo ha demostrado a 
través de diversas publicaciones, una de las cuales, de carácter sin­
tético y general, está a punto de ver la luz. Pero su obra de aparición 
más reciente es la que hoy comentamos y que se basa en su tesis doc­
toral, presentada en la Universidad de Gerona en marzo de 1994. En 
ella, el doctor Costa aplica sus profundos conocimientos sobre la pren­
sa al período de la dictadura primorriverista y, a la vez, hace un ex­
haustivo estudio de la época y de los personajes que, en los distintos 
niveles, se movieron, singularmente en Gerona y provincia. Analiza 
los antecedentes, la trayectoria del Directorio, con todo su aparato po­
lítico de control (basado en un papel importante de los gobernadores 
civiles, los delegados gubernativos y los censores), sus reformas, su 
utilización de la prensa, entendida realmente como el cuarto poder, 
la aplicación rigurosa de la censura, el espíritu teóricamente regene­
racionista opuesto a la corrupción y el caciquismo de la Restauración, 
la creación de la Unión Patriótica y el movimiento a su alrededor de 
los oportunistas no siempre fáciles de clasificar ideológicamente pero 
con un denominador común, la avidez de poder; las luchas intestinas 
a nivel de administración local, la actitud drástica de la Dictadura de 
Primo de Rivera contra el catalanismo, entendido, incluso, en sus es­
tadios más elementales, la repercusión que esta forma de proceder 
tuvo para con la prensa de Gerona y sus comarcas, sus instituciones, 
entidades culturales, cívicas y políticas, etc. El libro es extenso, inte­
resante desde un principio, y a medida que se avanza en la lectura 
uno va quedando inmerso en el ambiente y en los condicionamientos 
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de aquel período (192:3-1930) de forma que adquiere una visión muy 
completa de las situaciones que en su momento se plantearon, de 
cómo subsistió, se adaptó o, simplemente, desapareció el tejido aso­
ciativo, de las contradicciones que caracterizaron la doctrina -y, so­
bre todo, su aplicación- del dictador y muchísimos detalles más que 
permiten, prácticamente por primera vez, tener una idea muy ajus­
tada de la realidad que afectó las tierras gerundenses mientras duró 
en el poder Primo de Rivera. 

LluÍs Costa concluye su extenso trabajo asegurando que el fraca­
so de la Dictadura se basó, más que en otros factores externos a ella, 
en su escaso uniforrnismo ideológico, en las luchas internas, en defi­
nitiva, en la falta de un auténtico proyecto político consistente. En el 
hacer primorriverista hubo mucho de improvisación, de provisiona­
lidad y de falta de definición. Por lo que hace a la prensa, por ejem­
plo, se habló desde 1927 de la necesidad de legislada, pero dejando 
a un lado pequeños decretos, no hubo Ley de Prensa hasta 19:~8, de 
la mano de Franco. (El nuevo dictador, que recogió, sin duda, buena 
parte de las ideas de Primo de Hivera, sí que entendió que había que 
tener este instrumento bien perfilado.) La represión contra todo 10 ca­
talán, especialmente lo que podía tener amplia repercusión -para­
dójicamente, Primo de Rivera fue permisivo para la edición de libros, 
entendiendo que su efecto alcanzaba sólo a una minoría elitista- fue 
eonstante, creó un dima de inseguridad y de temor y se aplicó, ade­
más, en aquellos ámbitos donde se eonfigura la personalidad del in­
dividuo: la escuela y la iglesia. Los tentáculos del poder central se ex­
tendieron a través de unos gobernadores casi siempre militares, no ca­
talanes, que duraron poeo quizá en un deliberado interés de que no 
llegaran a identificarse con la realidad del país. Aun cuando Primo 
de Hivera pretendía una renovación del personal político, un estudio 
a fondo de los diversos protagonistas evidencia que esta finalidad es­
tuvo muy lejos de ser alcanzada y que la corrupción anterior fue, en 
todo caso, cambiada por otros sistemas, una vez asentado el régimen. 
Primo de Rivera -y aquí es donde el análisis de LJuÍs Costa es más 
exhaustivo- utilizó la prensa para inculcar ideología. A diferencia 
del franquismo posterior, la consideró más independiente pero la tuvo 
igualmente a su servicio exigiendo perrnanentcmente la difusión de 
noticias oficiosas emanadas del gobierno. La censura fue dura y afec­
tó a periódicos. personas, entidades e instituciones. Con todo, la po­
lítiea de prensa fue poco definida y mal aplicada y no dio el fruto 
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que el propio dictador esperaba. Todo este conjunto de factores y las 
constantes contradicciones que adornaron la gestión de los políticos 
de la época produjeron un desencanto incluso entre quienes, más sim­
patizantes o menos, habían visto el golpe de Estado como un mal me­
nor y esperaban resultados positivos. La misma burguesía catalana, 
en principio algo cómplice en las maniobras primorriveristas, se alejó 
del proyecto. La derecha resultó todavía más desprestigiada y, en de­
finitiva, dejó abonado el terreno para que la gente decidiera, al poco 
tiempo, un e-nsayo más: la República. Esto y, por supuesto, muchas 
cosas más se deducen de la obra que nos acaba de ofrecer el inves­
tigador Lluís Costa, obra que merece ser leída y releída porque nos 
ofrece, con acierto, una buena panorámica de un momento impor­
tante de nuestra historia. 

loan Domimech Moner 

BIUGGS, ASA: Historia social de Inglaterra, Alianza Editorial, Madrid, 
1994. 

Si durante un largo período la historia social se consideró entre 
la historiografía académica como un guardapolvo que cubría el ver­
dadero modo de explicar la historia, hace ya unas décadas que se ha 
impuesto como indispensable para explicarla en toda su extensión. 
La polémica sobre la metodología esbozada en la «histoire du quoti­
dier\>l, centrada en un ámbito cada vez más extenso, o los renovados 
intentos de reconducir la narración hacia la historia política (Ré­
mond) apartándola de otros ámbitos, son pequeñas manifestaciones 
concretas de la vitalidad e independencia que ha consolidado ya la 
historia social. El largo camino ha estado jalonado de pequeñas mo­
nografías que han abierto caminos nuevos al insistir en partes apa­
rentemente desconectadas de la explicación global. La historiografía 
inglesa ha aportado una de las fuentes más inagotables de estas apa­
rentemente menudas investigaciones, que muchas veces se completa­
ban con sugerentes reflexiones metodológicas. Eran necesarias, por 
tanto, unas obras de síntesis que conjuntaran las informaciones en el 
extenso campo de la historia del país. La aportación de Asa Briggs a 
esta necesidad se encuentra ampliamente satisfecha por esta obra, 
que abarca -con manifiesta continuidad- desde «La historia sin 
textos» hasta ]a década de los ochenta. 
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Un ejemplo de su manifiesta voluntad de agrupar las reacciones 
populares~ la cotidianidad~ frente a la explotación e incluso a la ca­
tástrofe se ponía ya de manifiesto~ por citar algunas: en la introduc­
ción de sus primeras reflexiones en torno al cartismo (1959), al cólera 
(<<Past & Present»: 1961), la ciudad (1963)~ los medios de comuni­
cación (1965)~ la guerra (1970) o la industrialización (1983). En 
1985, dos años después de la publicación en Inglaterra de la obra 
que nos ocupa, aparecía «The collected essays of Asa Briggs» (Har­
vester Press, 2 vols.) en el que se aplegaban con voluntad de compi­
lación y homenaje un conjunto de trabajos y reflexiones realizadas 
sobre temas tan variados como: «The Lenguage of I.I.Class" in Early 
Nineteenth-Century England », «Social Structure and Politics in Bir­
mingham and Lyons, 1825-1848», «Public Opinion and Public 
Health in the Age of Chadwick» y que culminaban con: «The Histo­
rian and the Future». Una larga serie de temas que corresponden a 
una inquieta búsqueda de instrumentos que dotaran de forma y con­
tenido real su visión social de la historia. 

El libro recoge en toda su extensión la dilatada experiencia del 
profesor Asa Briggs en este campo, y su planteamiento puede supo­
ner un segundo aliciente. Presenta un didáctico, serio y dinámico es­
fuerzo para reunir en unas páginas, con complacencia y satisfacción 
para el lector~ una narración explicativa global de la evolución social 
inglesa. Como colofón se presenta~ en un capítulo que titula «Finales 
y principios», un esbozo sobre la perspectiva del historiador~ que sin 
duda vino preocupando a algunas generaciones de profesionales. 

En nuestro país~ donde las monografías sobre la cotidianidad 
-« las diversas maneras de vivir se consideraban menos importantes 
que las normas generales de vida» (p. 16)- chocaron con una artrí­
tica historiografía franquista ocupada en temas que hoy no parecen 
tener la voluminosa trascendencia que se les quiso dar y llegaron tar­
de a manos de muchos estudiosos y también~ por extensión, al gran 
público. Así pues~ el libro de Briggs supondrá sin duda un acicate im­
portante para el indispensable conocimiento de la historia social in­
glesa, que a veces se enseñó de oídas en nuestros centros docentes. 
Se presenta~ en la versión española, acompañado de un reducido glo­
sario~ unas cronologías de acontecimientos políticos y unos cuadros 
de las dinastías. Quizás la utilidad del material se haría más exten­
siva si la selección cronológica atendiera también a criterios sociales, 
pero el esfuerzo es ya de por sí importante. El contenido de la obra 
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nos permite una utilización competente en el aula sin intentar riva­
lizar con estudios más pormenorizados en el detal1e de las condicio­
nes de vida y de trabajo de la sociedad inglesa, especialmente referi­
dos a los siglos XIX y XX. Orientativamente se recoge en la bibliogra­
fía final de la obra una larga serie de estudios que pueden ayudar a 
centrar adecuadamente la reflexión general propuesta. 

loan Serrallonga i Urquidi 

W ALKOWITZ, 1. R.: La ciudad de las pasiones terribles, narraciones 
sobre el peligro sexual en el Londres victoriano, Cátedra-Univer­
sitat de Valencia-Institut de la Mujer, Madrid, 1995. 

La violencia de los asesinatos cometidos en 1888 por «Jack el Des­
tripadOr» y el anonimato que envolvió la identidad del agresor han 
auroleado de misterio un tema que repetidamente ha atraído a los me­
dios de comunicación, en especial al cine, y también a los historia­
dores. J.-a ciudad de las pasiones terribles no se centra, sin embargo, 
ni en el degradado entorno social en que estos hechos se cometieron 
y ni tan siquiera en el estudio de la violencia sexual victoriana o de 
los miedos colectivos que el1a desencadenaba. Walkowitz opta por las 
campañas periodísticas que el asesinato de las prostitutas de White­
chapel desencadenó, estableciendo además la secuencia entre ellas y 
sus más inmediatos antecedentes (<<El tributo de las doncellas en la 
moderna Babilonia», de 1885, título de la serie de artículos que de­
nunciaron el «tráfico de niñas» en oscuros lupanares de Londres) o 
sus más tardíos epígonos (la censura colectiva de los asesinatos co­
metidos por el llamado Destripador de Yorkshire entre 1975 y 1981). 

Pero, a diferencia de muchos estudios de discurso, La ciudad de 
las pasiones terribles asume que en la formación de la narración pe­
riodística victoriana un conjunto de variados factores describieron 
movimientos quasi laberínticos, operando juntos, el discurso y sus ca­
talizadores, en la constitución de la Sexualidad Política contemporá­
nea. En efecto, .J. R. Walkowitz establece que estas eampaÍlas perio­
dísticas marcaron el paso de un tratamiento melodramático del cri­
men sexual -en el cual el culpable era un aristócrata «vicioso»- a 
un discurso periodístico de masas que, a pesar de mantener algunos 
rasgos del melodrama popular, reflejó alternativa o simultáneamente 
el conocimiento médico, legal e, incluso, policiaco de los individuos 
y de la sociedad. Pero la denuncia victoriana de la violencia sexual 
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también era permeable -insiste Walkowitz- no sólo al discurso po­
lítico de feministas~ populistas y radicales antiaristocráticos sino tam­
bién a algunas disposiciones de los sectores socialmente dominantes. 
De hecho~ la perspectiva asumida por el estudio de Walkowitz es la 
de una interactividad desde la cual el discurso es un producto social 
complejo: ni los periodistas que organizaron estas campañas actua­
ron como «agentes culturales autónomos» y~ muchos menos aún~ la 
crítica feminista denunció la indefensión de las mujeres desde fuera 
del poder y del conjunto de los procesos de elaboración cultural. De 
hecho~ este discurso reflejó procesos concurrentes~ casi nunca linea­
les~ y tan llenos de identificaciones y antagonismos~ aproximaciones 
y distanciamientos~ amores y odios como los «triángulos eróticos múl­
tiples y superpuestos» en que se vieron envueltos algunos de sus pro­
tagonistas más visibles. 

La ciudad de las pasiones terribles desborda así la simplicidad ha­
bitual de muchos estudios de discurso y las 1imitaciones~ en ocasio­
nes~ presentes en el lenguaje historiográfico feminista. Sorprende~ sin 
embargo~ que siendo la autora tan consciente de que entre las in­
fluencias recibidas por estas narraciones también está la del medio 
periodístico en que se difundieron~ no haya dedicado mayor atención 
al papel que el periodismo de masas (difusión y soporte empresarial~ 
sociológico o profesional) jugó en los importantes cambios registra­
dos en la ecología social británica durante las décadas tardovictoria­
nas. Porque, al fin y al cabo, los nuevos ámbitos públicos eran un 
«terreno disputado» -corno la propia Walkowitz señala- por un 
conjunto de agentes sociales, entre los cuales la prensa jugó un papel 
indiscutible confiriendo una resonancia especial a la formación y di­
fusión de la Sexualidad Política contemporánea. 

Susanna Tavera 

HEHNÁNDEZ, BÁRBAR~: Mujeres, Ediciones Idea, Sta. Cruz de Tene­
rife, 1995. 

El interés que desde algunos años están despertando los estudios 
relacionados con la historia del género ha tenido escasa repercusión 
en la historiografía canaria~ siendo prioritarios los trabajos de carác­
ter económico y político; por tanto, el libro de Bárbara Hernández 
sorprende por ser pionero en la elección de la temática, aunque no 
en cuanto a su tratamiento y análisis. 
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En este trabajo la autora realiza una reconstrucción de algu nos 
aspectos de la vida cotidiana de las mujeres en Canarias durante el 
período comprendido entre 1850 y 1940 destacando la minuciosidad 
en la edición y el excelente material fotográfico tomado de archivos 
y colecciones particulares que acompaña al texto. 

De manera general y anecdótica describe costumbres y modos de 
vida de la época en torno a la familia, el matrimonio, las relaciones 
que se establecían entre los sexos, la vestimenta, la ocupación del 
tiempo libre, etc., así como también algunos elementos relacionados 
con la incursión de las mujeres en la vida pública, como pueden ser 
su actividad en la enseñanza, su incorporación al mundo laboral a tra­
vés de la industria tabaquera y textil y su participación en el movi­
miento huelguístico. 

Todos los aspectos anteriormente citados son abordados por la au­
tora prescindiendo de un marco teórico concreto y sin una metodo­
logía sistemática, por 10 que el resultado, lejos de constituir un punto 
de referencia para la reflexión y el análisis de los problemas históri­
cos en torno al sistema de géneros y su estructuración en la sociedad 
canaria, se presenta como un relato fácil, incompleto e inconexo que 
no puede ser utilizado para un debate en profundidad sobre un cam­
po escasamente investigado en la historiografía canaria. 

Dulce M." Pérez González 

«Salamanca y sus hombres», Salamanca, Revista de Estudios, 33-34, 
Diputación de Salamanca, 1994. 

En el contexto del auge reciente de los estudios bibliográficos la 
revista de la Diputación de Salamanca ha dedicado un número mo­
nográfico a un conjunto de biografías de personajes salmantinos de 
los siglos XIX y XX. La muestra es suficientemente variada y repre­
sentativa: desde el historiador de la ciudad Vinar y Macías, hasta el 
político de la Segunda República José María Gil Robles, pasando por 
el intelectual krauso-institucionista de fin de siglo, coetáneo de Una­
muno, el innovador profesor de Derecho penal Dorado Montero, y el 
obispo del Movimiento Católico en Salamanca, el agustino Cámara y 
Castro, enfrentado a liberales y a integristas. Mucho menos conocido, 
fuera de la ciudad, es otro coetáneo de Unamuno, profesor de Mate­
máticas, humanista cristiano «tocado» por la renovación espiritualis-
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ta de fin de siglo y cronista sentimental de la ciudadad~ Juan DomÍn­
guez Berrueta~ a cuya recuperación contribuyen unas interesantes 
« notas» de dos nietos del personaje. La visión político-intelectual de 
fin de siglo que tan bien representa la confrontación obispo Cáma­
ra-Dorado Montero~ se completa con las pinceladas de Enrique de 
Sena sobre el fundador de El Adelanto~ Francisco Núñez Izquierdo~ 
Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid~ en 
tanto que representante de un grupo de comerciantes emprendedo­
res, accionistas-constructores de la Plaza de Toros. Los músicos Fe­
lipe Espino y Tomás Bretón, el obispo Pla i Deniel~ que ocupó la sede 
salmantina en el crucial período 1935-41, son objeto también de res­
pectivas semblanzas biográficas. 

No todos los personajes biografiados tienen la misma presencia e 
influencia en la vida de la ciudad. Algunos de ellos, corno Gil Robles~ 
Pla i Deniel o el mismo Tomás Bretón, tienen sobre todo una pro­
yección nacional. Otros, en cambio, aunque no nacidos en Salaman­
ca (Dorado Montero~ el obispo Cámara), marcaron decisivamente una 
época de la eiudad. 

Junto a las biografías político-intelectuales, metodológicamente 
e1ásicas~ de personajes más o menos conocidos, de proyección prin­
cipalmente local o nacional, se encuentran también estudios sociales 
de algunos representantes de las élites~ corno José Maldonado Ace­
bes, la casa de Cerralbo y la saga de los Soriano. Este último estudio, 
especialmente, es un buen ejemplo de cómo puede avanzar el eono­
cimiento de la historia social a partir de la reconstrucción microhis­
tórica de los negocios y patrimonio de una «fortuna», combinando la 
información de los protocolos notariales con la confidencial de la 
correspondencia privada. Estas biografías económico-sociales, al 
igual que el estudio de Ricardo Robledo, sobre el «Libro del Mayor 
I1acendado»~ fuente hacendÍstica~ complementaria del Catastro de 
Ensenada, fundamental para el retrato social y económica de la pro­
vincia al final del Antiguo Régimen, se inscriben en un proyecto de 
investigación sobre «Burguesía agraria y cambio económico, Sala­
manca 1750-1936». 

El estudio introductorio de Antonio Morales, Salamanca.Y sus 
hombres. Una viúón de la ciudad, además de recordar las claves his­
toriográficas de la vuelta a la biografía, presenta un proyecto ideal 
para el estudio de la ciudad corno sujeto histórico, lugar privilegiado 
de expresión y revelación de la acción individual y colectiva de los 
hombres eoncretos. Guía para posibles proyectos de investigación en 
equipo en el que se conjugue la biografía individual y colectiva de los 
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hombres que configuran material y espiritualmente una época con la 
transformación urbanística del lugar concreto en el que se desarro­
llan esas biografías. Estímulos para una tarea en gran parte por hacer, 
a cuyo objeto contribuyen en mayor o menor medida las biografías 
citadas. 

Feliciano Montero 

C."RASA SOTO, PEDRO (ed.): ELites. Prosopografía Contemporánea, 
Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 
1994. 

El presente volumen recoge fundamentalmente los trabajos pre­
sentados en las «.Jornadas sobre las Élites Contemporáneas» celebra­
das en Sedano (Burgos) en 1992., bajo la organización de los profe­
sores Ángel Bahamonde (Universidad Complutense), Pedro Carasa 
(Universidad de Valladolid) y Santiago Díez Cano (Universidad de 
Salamanca). Dichas .Tornadas reunieron a un importante número de 
investigadores interesados en el estudio de las élites., el poder políti­
co, la prosopografía., los grupos de presión, el poder local., etc . ., en la 
Historia Contemporánea., suponiendo en su momento una verdadera 
puesta al día de muchos de estos temas. Con ese mismo objeto., para 
esta publicación se ha prescindido de algunos de los trabajos presen­
tados y se han añadido algunos otros. 

Pese a los lamentos del editor del trabajo., quien expresa sus te­
mores de que la tardanza en la publicación de las actas ha podido 
restarle actualidad a algunas de las colaboraciones., el resultado final 
presenta un notable interés. Los trabajos se estructuran en cuatro 
grandes apartados: conceptos e historiografía, tipologías de las élites 
(empresariales, judiciales., políticas, ideológicas)., fuentes y estados de 
las cuestioncs regionales referidas a Andalucía., Cataluña, Castilla y 
León., Extremadura .. La Rioja y AragólI., Navarra., Valencia y el País 
Vasco. Naturalmente., no todos los textos resulta igualmente aprove­
chables, pero la publicación 'muestra una homogeneidad que raras ve­
ces se encuentra en esta clase de libros (mérito sin duda atribuible a 
su editor) yel tono gcneral de las diferentes aportaciones es altamen­
te estimable. Está claro, en consecuencia, que nos encontrarnos ante 
un campo que goza de buena salud en nuestra historiografía, y en el 
que, previsiblemente. los trabajos que ahora se desarrollan casi COll 

excl~sividad en el terreno de la historia social y política se verán pron-
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to continuados -siguiendo el itinerario propuesto por Chaussinand­
Nogaret- por otros que aborden también el problema desde la his­
toria de las mentalidades, las representaciones y los símbolos. 

El interés de este excelente estado de la cuestión trasciende, sin 
embargo, el ámbito de los especialistas en el terna. La creciente re­
levancia que los historiadores conceden al estudio de las élites se ha­
lla sin duda relacionada con la crisis de muchos de los paradigmas 
que hasta hace poco han servido de guía al trabajo de los historia­
dores. La recuperación de la historia política y su fusión con la his­
toria del poder, el retorno de la biografía y la emergencia de nuevos 
géneros corno la microhistoria, la postmodernidad historiográfica, 
etc., son algunas de las manifestaciones de esa crisis que de forma ex­
plícita se plantean en este libro y que reciben respuestas muy varia­
das: desde descalificaciones algo iracundas de la historia política tra­
dicional, de las teorías de la modernización o de la llamada historia 
débil, hasta aportaciones que se felicitan por la quiebra de los mo­
delos de la Gran Teoría y aspiran a que el concepto de «élite» llegue 
a suplir al de «e!ase». El «desconcierto teórico» que, según ha seña­
lado recientemente Juan Pro Ruiz, reina en esta materia y que sería 
responsable de que «términos corno élites, notables, oligarquía o cla­
se dominante se mezclen con otros corno aristocracia, burguesía, ca­
ciques., terratenientes ... », no deja de ser uJla manifestación de esta 
-probablemente no tan indeseable- variedad de perspectivas teó­
ricas y metodológicas. 

IlIariww Rsteban de Vega 

SA:\CIIEZ RECIO, CUCEHlO: f)e las dos ciudades a la resurrección de 
/j'spwla .. 1VIagisterio pastoral y pensamiento politico de Enrique 
Pla.y Denie!, Ambito-lnstitut(~ de Cultura Juan Gil-Albert., Valla­
dolid.1994. 

Glicerio Sánehez Recio, uno de nuestros mejores especialistas en 
d análisis de la violencia y la represión durante la Guerra Civil y el 
primer franquislllo, es el autor de este estudio del pensamiento polí­
tico del Cardenal Enrique Pla y Deniel, personaje clave -como es 
bien conocido- en la fundamentación ideológica de la rebelión mi­
litar de 1 ();~6. la Guerra Civil y el Estado franquista. 

Apoyúndosc ('n el anúlisis de la obra escrita, tanto de canÍ<"tt'r pas­
toral corno social y político, de Pla y Deniel y dí' algunos otros rnielll-
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bros de la jerarquía eclesiástica, Sánchez Recio nos presenta los gran­
des rasgos de la trayectoria política de un personaje que, como la in­
mensa mayoría del episcopado español de la época, se forma en el 
pensamiento católico antiliberal del XIX, toma parte activa en la Re­
conquista Católica protagonizada por la Iglesia española en las pri­
meras décadas del siglo, simpatiza abiertamente con tradicionalistas 
y carlistas, observa la proclamación de la Dictadura de Primo de Ri­
vera como el comienzo del «período constituyente en nuestra patria», 
vive la Segunda República como una tragedia, justifica la subleva­
ción militar de 1936 y se suma sin reservas a la causa de los milita­
res rebeldes. A partir de este momento, la figura de Pla y Daniel 
-uno de los Prelados españoles que habían mostrado una formación 
intelectual más alta y una experiencia pastoral más intensa- se sin­
gulariza como pionero en la aplicación a la Guerra Civil del concepto 
de «cruzada religiosa», como una especie de mentor ideológico del 
Nuevo Estado (al que en los años de aislamiento internacional presta 
el entramado de las organizaciones de Acción Católica para estar pre­
sente allí donde las instituciones internacionales se lo impedían) y 
como uno de los miembros de la jerarquía eclesiástica más identifi­
cados con el régimen hasta su muerte, en 1968. 

Este libro no es, ni su autor pretendía que 10 fuera, la gran bio­
grafía de Pla y Deniel, cuya necesidad se hace sentir desde hace tiem­
po. A la luz de lo que hoy conocemos, algunas épocas de su vida pú­
blica deben merecer en adelante un estudio más cuidadoso: sobre 
todo, sus años de formación intelectual en la Universidad Gregoriana 
de Homa, que le permitieron entrar en contacto directo con los pro­
blemas doctrinales y las cuestiones políticas más candentes de la Igle­
sia católica de finales del XIX; su dilatada experiencia pastoral corno 
sacerdote en la conflictiva diócesis de Barcelona, a lo largo de las dos 
primeras décadas del siglo XX, en las que desempeñó un papel muy 
dinámico, a la vanguardia de la acción pastoral de la época, corno 
han demostrado Pere Fullana v Feliciano Montero; su primera expe­
riencia episcopal, a partir de 1919, en la diócesis de Á vila, etc. De 
las dos ciudades a la resurrección de España es, sin embargo, una 
obra que cubre sus objetivos y que presenta el mérito adicional de co­
locarnos ante un terna de gran relevancia en la historia ideológica y 
política de la primera mitad de nuestro siglo. 

Mariano Esteban de Vega 
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Catálogo del Archivo Manuel de ¡rujo. Guerra y exilio (1931-1981), 
Centro de Documentación de Historia Contemporánea del País 
Vasco. Coordinador: Juan Carlos Jiménez de Aberasturi. Catalo­
gación: Pedro Barruso~ Miguel Larrañaga y José Ángel Lema, 
Eusko Ikaskuntza~ San Sebastián~ 1994~ 2 vols. 

El peso que adquieren en la investigación de la Historia Contem­
poránea los archivos privados de sus diferentes protagonistas -no 
sólo los de primera fila- cada vez es más importante~ a pesar de los 
problemas de accesibilidad y/o de ordenación que presentan. En el 
caso que nos ocupa~ la importancia de contar con el archivo privado 
de un personaje de la categoría de don Manuel de Irujo es aún de ma­
yor importancia. 

La figura de Manuel de Irujo~ de sobra conocida~ es clave no sólo 
para el estudio del nacionalismo vasco~ sino para el de la República~ 
la Guerra Civil e incluso el exilio. Su actividad política~ iniciada an­
tes de la Dictadura de Primo de Rivera con su presentación a las elec­
ciones forales navarras en dos ocasiones~ se incrementó notablemente 
a partir de la prOclamación~ en 1931, de la Segunda República. Di­
putado por Guipúzcoa en dos ocasiones, 1931 y 1936, en la guerra 
fue el hombre que designó el PNV para participar en los gobiernos 
de coalición republicanos. Ministro sin cartera en el gobierno de Lar­
go Caballero de octubre de 1936 a mayo de 1937~ ocupó luego Jus­
ticia con NegrÍn entre mayo y diciembre de 1937 y volvió a ser mi­
nistro sin cartera hasta el verano de 1938~ cuando dimitió. 

En el exilio en París y Londres desde 1939, no cesó por ello su 
actividad. En 1940 creó y presidió el Consejo Nacional Vasco en Lon­
dres. En 1945-1946 fue miembro del Gobierno Republicano en el 
exilio como responsable de la cartera de Industria, Comercio y Na­
vegación y después miembro del Consejo Federal del Movimiento Eu­
ropeo. De vuelta en el País Vasco en 1977, fue elegido senador por 
Navarra en las primeras elecciones, tomando parte activa en los pri­
meros momentos de la preparación del nuevo estatuto de autonomía. 
Toda esta larga trayectoria política, a la que hay que sumar una 
intensa actividad cultural que le hizo producir numerosos libros yar­
tículos sobre Política, Historia y Derecho, tenía que reflejarse en una 
copiosa y variada documentación. 

Toda esta documentación constituye el Fondo Archivo Manuel de 
Irujo, que ha podido ser recuperado por el Centro de Documentación 
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de Historia Contemporánea (dependiente de Eusko Ikaskuntza-So­
ciedad de Estudios Vascos) gracias a la muy positiva actitud de la fa­
milia Irujo, que ha sabido comprender el interés para la investiga­
ción de tal documentación y lo ha cedido en depósito. 

Inventariada y catalogada en un momento anterior la parte del 
archivo correspondiente a los años 1921-1936, es la correspondiente 
al período de la Guerra Civil y del exilio (1936-1981) la que ocupa 
al volumen comentado. La labor de catalogación de estos fondos, 
coordinada por Juan Carlos Jiménez de Aberasturi, ha sido llevada a 
~abo por los historiadores Pedro Barruso, Miguel Larrañaga y José 
Angel Lema. Precisamente la amplitud y complejidad de este fondo 
-un total de 72 cajas- hacían necesario crear un instrumento des­
criptivo más detallado que facilitara la labor a los investigadores. Este 
volumen es ese instrumento. 

Se trata de una publicación enmarcada en el conjunto de toda 
una colección dedicada al mundo de la archivÍstica y de la recopila­
ción documental que ya habían producido seis números anteriores. 
En este número, realizado en 199:3 con una ayuda del Gobierno Vas­
co:, se han catalogado e informatizado las 72 cajas en 16 secciones 
diferentes: Ministerio de Justicia (de mayo a diciembre de 1(37), Go­
bierno Vasco, Gobierno republ icano (1936-1938 Y 1945-1(46) ~ PNV 
(1936-1981), Oficina de Prensa de Euzkadi, Consejo Federal del Mo­
vimiento Europeo., Unión de Fuerzas Democráticas, Congreso Mun­
d ial Vasco (1956)., Correspondencia (19:36-1981) ... Un total de más 
de 280 publicaciones periódicas y 6.881 documentos con los que se 
ha creado una base de datos que facilite la consulta del fondos. 

En resumidas cuentas, hay que hacer un balance claramente fa­
vorable de la labor realizada. Es una lástima que el fondo no incluya 
toda la documentación de Manuel de Trujo, ya que parte desapareció 
en Francia en 1940 durante la Segunda Guerra Mundial y no ha po­
dido ser recuperada. Sin embargo., esto no quita mérito al resto, que 
constituye un archivo personal de indudable importancia que se une, 
de esta manera~ a otros correspondientes a diversas personalidades 
de la vida pública que gracias a la buena disposición de sus herede­
ros se han logrado poner a disposición de los investigadores . 

. Mikel Zaba[ela 
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ACOSTA BAHHOS, Lms MIGUEL: Fernando León y CastiLLo, Benchomo, 
Sta. Cruz de Tenerife, 1995. 

Luis Miguel Acosta Barros presenta su trabajo sobre este político 
canario en el contexto de una serie, Canarios e ¡listoria, que se pro­
pone acercar a los lectores de estas islas perfiles de su historia mo­
derna a través de sus protagonistas. La intención y el pequeño 
formato de la colección obligan, pues, a la brevedad y la síntesis. 

Fernando León y Castillo (1842-1918) fue sin duda el político ca­
nario con mayor proyección exterior durante la Restauración. Acosta 
Barros traza una biografía de este abogado más contextualizada en 
los aspectos políticos que en los socioeconómicos y centrándose en su 
actividad en el ámbito estatal y menos en la desarrollada en Canarias. 

Será un hombre del 68 en los inicios de su actividad política, de­
finido como partidario de la monarquía parlamentaria y de la inter­
pretación moderada de los postulados revolucionarios, del manteni­
miento del orden social vigente, con una adscripción «al grupo más 
conservador de los partidos que habían propiciado la caída de 
Isabel 11». 

Así, frente a la República acusará a sus partidarios de «sacar di­
putados de los bajos fondos sociales, eligiendo por representantes a 
los héroes de motín y barricada». Tras la República será subsecreta­
rio de Ultramar con Serrano en 1874. Monárquico, se integrará en el 
sistema político restauracionista a través del partido constitucionalis­
ta de Sagasta, participando en el debate para la elaboración del nue­
vo texto constitucional. 

Con el acceso de los hombres de Sagasta al primer turno de la Res­
tauración, León y Castillo será por primera vez ministro (Ultramar) 
en 1881. Los dos años que permanece en el cargo están marcados 
por el problerna cubano. No apoyó la autonomía relativa de la isla a 
la que comprometía el acuerdo de Zanjón, hizo un intento más de re­
generar la administración colonial y fue partidario de avanzar medi­
das abolicionistas frente a los grupos que, con intereses económicos 
en la isla, acabarán forzando su salida del ministerio. 

En 1887 repetirá fugazmente en este ministerio, antes de iniciar 
la larga etapa de embajador en París, dos décadas repartidas en cua­
tro etapas (1887-1990, 1892-1995, 1897-1910 Y 1916-1918) que 
culrninanÍ su carrera política. Para Acosta Barros la política interna­
cional que apoya León y Castillo es erninentemente pragmática, no 
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se identifica con el aislacionismo preconizado por los conservadores 
ni con los pactos propiciados por la «política de ejecución» de los li­
berales. En el tercer y más largo período de su labor diplomática en 
París será la política colonial española el centro de su actividad. Tras 
la pérdida de las últimas colonias León y Castillo se sitúa entre los 
que defenderán la «dimensión regeneracionista de una empresa co­
lonial en el exterior» y desean la incorporación de España el reparto 
colonial africano. Participa en las conversaciones que llevan primero 
a acuerdos sobre los intereses territoriales de ambos países en el Gol­
fo de Guinea y en el África Occidental, en el Sáhara (1900) y poste­
riormente en la delimitación de los «protectorados» en el sultanato 
de Marruecos. Tras este acuerdo se iniciará, con la progresiva ocu­
pación del territorio marroquí, la aventura colonial española en el 
norte de África, que tan importante será en la política interior del 
país en las décadas posteriores, señalando el autor que León y Cas­
tillo tenía claros los objetivos de esta empresa: «Había que rentabi­
lizar desde una perspectiva capitalista las negociaciones diplomáticas 
y las operaciones militares.» 

Centrado en trazar la trayectoria política nacional de León y Cas­
tillo, el texto aborda de modo breve y secundario su presencia en la 
canaria, de la que es protagonista principal durante la Restauración. 
Desde el Partido Liberal, que funda en Gran Canaria, lidera a la oli­
garquía de esta isla, sin que distintas disensiones quiebren de modo 
sustancial esta unidad en torno al hombre fuerte en Madrid, y pacta 
con los conservadores de la isla capitalina, Tenerife, con cuya oligar­
quía mantiene la grancanaria un pulso por el poder político y la he­
gemonía económica. León y Castillo tornará parte en él impulsando 
desde sus cargos el desarrollo del Puerto de la Luz en Gran Canaria 
y siendo partidario en todo momento, y aquí tercia el autor en una 
vieja polémica historiográfica canaria, de la división provincial, si 
bien con el tacto y la pruedencia que siempre lo definieron. 

Caracteriza esta breve biografía León y Castillo corno u n político 
pragmático, partidario de los principios democráticos del liberalismo, 
pero "que, hombre de la Restauración, no pretendió alterar el orden 
social establecido, y destaca su labor corno diplomático al servicio del 
Estado, posición desde la que defendió la integración de España en 
las políticas europeas del momento. 

Argeo Rodríguez Santos 
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GUIMERÁ PERAZA, MARCOS: Juan La Roche y Siera, 1829-1896, Caja 
Canaria-Cabildo de Tenerife, Sta. Cruz de Tenerife, 1995. 

Guimerá Peraza ha realizado la biografía de uno de los persona­
jes políticos más importantes del siglo XIX en Canarias, Juan La Ro­
che y Siera (1829-1896), centrándola en su actuación política du­
rante el período comprendido entre 1864 y 1894. Continúa el autor, 
de este modo, con el tratamiento de los liberales tinerfeños del pasa­
do siglo que ya había comenzado en estudios anteriores. 

La justificación de la importancia de Juan La Roche y Si era vie­
ne dada por su presencia, durante buena parte de estos treinta años, 
al frente de una de las facciones liberales más importantes de Tene­
rife. Dicha actuación marca una trayectoria que comienza con su in­
clusión entre los progresistas liderados por Prim (que faciliarÍa su pre­
sidencia de la Junta Superior Gubernativa durante «La Gloriosa») y 
sigue con su posterior participación en la facción progresista de Ru iz 
Zorrilla, su elección como diputado a Cortes en 1872, los contactos 
con el partido democrático-republicano de Martos en 1873, el lide­
razgo local del partido liberal-demócrata que presidía Moret, tras la 
Restauración, y con la integración de éste en el fusionista de Sagasta. 

La Roche se significa, pensamos, por su capacidad para repre­
sentar a un sector privilegiado de la sociedad tinerfeña que, quizás 
por la común dependencia de la actividad comercial, demanda es­
tructuras políticas que salvaguarden sus intereses, al tiempo que le 
dote de la suficiente entidad como para ser tenido en cuenta en el re­
parto del poder. 

El autor trata el tema limitándose a ordenar y enumerar una se­
rie de documentos personales relacionados con el biografiado, sobre 
todo cartas, con el fin de reconstruir toda su trayectoria política. El 
trabajo, en este sentido, tiene un valor innegable como fuente de con­
sulta para cualquier aproximación a la evolución política canaria del 
XIX. Además, el tratamiento que hace de las relaciones personales nos 
ayuda a conformar una idea sobre la función política de los vínculos 
de dependencia. Con todo, Guimerá Peraza nos ofrece una visión pi­
ramidal y personalista de la actividad política, evidenciando el im­
portante papel que el apoyo de los referentes nacionales jugaba. 

Sin embargo, el trabajo adolece de una aclaración respecto a la 
posición de La Roche y Siera corno eslabón intermedio de la cadena 
de poder. Esto quizás nos permitiría conocer mejor los límites de su 
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ámbito de actuación y cómo necesita de al menos un apoyo en Ma­
drid que justifique su importancia ante las e1ientelas locales. Además, 
también se hace necesario un tratamiento en común de las causas y 
caraeterÍsticas de sus acciones, pues e] detalle con el que Gimerá Pe­
raza nos las ofrece resulta bastante deslabazado. 

Por otra parte, ]a obra carece de una mínima reflexión exp]icati­
va, convirtiéndose en una sobrecargada lista de citas textuales, pro­
ducto de una labor investigadora excesivamente centrada en e] estu­
dio de una sola fuente documenta] y con escaso tratamiento crítico. 
Esto impide e] autor teorizar sobre ]a actuación de Iluestro personaje 
en aspectos y coyunturas de las que no se encontró constancia docu­
mental. Desprecia así, información adiciona] referente, por ejemplo, 
a actividades económicas y funcionamiento político y administrativo. 

Esta dependencia, junto a ]a perspectiva historiográfica del au­
tor~ hace que ]a evolución de los posicionamientos en ]a trayectoria 
de La Roche y Siera carezca de una explicación que atienda también 
al aspecto ideológico y a los intereses materiales. La obra refleja líni­
camente la importancia de las relaciones personales, ofreciéndonos 
una visión autónoma y descontextua]izada de la actividad política. 
Este tratamiento denota, finalmente, cierta identificación con el bio­
grafiado y su trayectoria. 

Luis Sánchez Pérez 

GAHcTA SIMÚN, ACUSTÍN: ~Historia de una cultura, Junta de Castilla 
y LeólL COIlsejerÍa de Cultura y Turismo, 1995, ;) vols. Vol. 1: 
Castilla y León en la Historia de España. Vol. II: La sÚlguluri­
dad de Castilla. Vol. III: Las Castillas que no fueron. 

Detrás de unas ventanas que miran al Pisuerga. nació en 1990 el 
ambicioso proyecto de reencontrar la memoria de Castilla, planteado 
corno una invitación crítica en pos de sus claves materiales, cultura­
les y espirituales y de la singularidad castellana en su aporte a la cul­
tura. De esa magna empresa han derivado estos tres volúmenes pu­
blicados por]a Junta en 1995 y un cuarto (~n ciernes, de próxima apa­
rición, que versará sobre el período más cercano correspondiente a 
la actual Comunidad Autónoma. 

El deseo de evitar reduecionisrllos simplistas y obsoletas dicoto­
mías en ]a interpretaci/lIl histúrica de Castilla, mitificada por unos, 
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los que apelan a su tradición libertadora, y denostada por otros, quie­
nes la califican de región centralista y opresora, dificultaba la ya de 
por sí compleja tarea. Maniqueísmos a un lado, se trataba de reflexio­
nar desde un riguroso soporte documental sobre 10 que Castilla fue 
y 10 que pudo ser, activar su memoria y rastrear en los hilos conduc­
tores de su pasado, desechando trasnochados romanticismos, amar­
guras regeneracionistas, arcanos complejos de culpabilidad o recien­
tes políticas de aldea. Actitudes que, muchas veces, se han funda­
mentado en percepciones históricas del tipo de «España es una cosa 
hecha por Castilla», en palabras de Ortega y Casset, ola Castilla 
derramada por el mundo y «hacedora de España», expresión sentida 
de Manuel Azaña, merecedoras ambas valoraciones -lectoras de esta 
tierra en eIave nacional- de una contextualización y revisión crítica. 

Las 1.851 páginas que suman estos tres volúmenes y el nutrido 
elenco de investigadores comprometidos en su gestación, un total de 
37 personas, algunas de ellas responsables de varios capítulos (1. 
Aróstegui, T. Egido, B. Yun), hablan de la magnitud cuantitativa del 
empeño y su complicada trabazón interna. De lo cualitativo da tes­
timonio la profesionalidad de los autores, un plantel de consumados 
especialistas de dentro y fuera de España que, desde un primer es­
bozo, convierten la obra en una apuesta segura. El rigor informativo 
se combina, en hábil encaje, con el afán de divulgación que debe pre­
sidir este tipo de trabajos, dirigidos a un amplio público potencial no 
forzosamente avezado en cuestiones históricas. De la coordinación y 
mimo editorial tiene la culpa Agustín Carda Simón, cuya huella re­
sulta familiar a cuantos nos movernos por estos pagos y de cuya acre­
ditada maestría ofrece aquí un buen ejemplo. 

Castilla y León en la Historia de España (vol. 1, 525 pp.) estudia 
el espacio físico en su realidad actual en cuanto producto de la Na­
turaleza y la Cultura, como demuestra la atinada pluma de 1. Ortega 
Valcárcel, para entrar después a sopesar el papel de Castilla y León 
en el acontecer histórico de España. Sugerentes trabajos de C. Deli­
bes, 1. Mangas, .J. Valdeón, A. Rodríguez, B. Yun, .J. Aróstegui y .J. A. 
Blanco analizan, en un proceso de larga duración, los orígenes y su­
peración de mitos y polémicas en torno a una realidad de imprecisa 
definición y contenido (Ortega y Casset, Américo Castro, Sánchez AI­
born'oz). La constatación de algunas ausencias temáticas (condicio­
namientos políticos) y cronológicas (primer tercio del siglo xx) no em­
paña el acierto metodológico integrador de los diferentes niveles del 
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análisis histórico referidos a la política, la economía, la sociedad, la 
cultura y el siempre inasible mundo de las mentalidades. 

Nada menos de 21 autores bucean en La singularidad de Casti­
lla (vol. 11, 829 pp.), un apasionante recorrido por el arte más allá 
del valle del Duero de la mano de la arquitectura, la escultura y la 
pintura, aunque no al son de la música, una laguna motivada por im­
perativos de última hora ajenos a la voluntad expresa de los coordi­
nadores. El peso espedfico que adquiere en este volumen el arte cas­
tellano, acaparador del 40 por 100 de su extensión y unas cuantas 
sólidas firmas (T. Pérez, 1. Castán, 1. Ara, A. M. Arias, A. Madruga, 
1. Cutiérrei y L. Carda), no entorpece la inclusión de otros epígrafes 
imprescindibles para constatar la riqueza y pluralidad de las realiza­
ciones culturales en dicho marco. Así ocurre con la Lengua y la Li­
teratura (1. Cutiérrez, 1. A. Pascual, S. de los Mozos), algunas insti­
tuciones y saberes como la Universidad (L. E. Rodríguez-San Pedro), 
el Derecho (M. Peset y 1. Correa), la Imprenta (M. L. López-Vidriero 
y P. M. Cátedra), la Ciencia y la Astrología (1. Samsó, M. Esteban, 
M. Jalón, F. Cómez y 1. L. Peset), amén del espléndido trabajo de 
T. Egido sobre los comportamientos de los castellanos en los tiempos 
modernos. Nos hallamos, sin duda, ante un sumario tan interesante 
como selectivo en función de su representatividad, al margen de otras 
aportaciones culturales coetáneas, entes institucionales, tradicionales 
y valores colectivos. 

Tras el insinuante rótulo Las Castillas que no fueron (vol. III, 
497 pp.) se esconde el esfuerzo de historiadores e hispanistas por in­
dagar en las ortodoxias oficiales y conductas minoritarias cataloga­
das de heterodoxas en la anchurosa Castilla, desde la Edad Media al 
siglo xx. Al arranque centrado en el cuestionamiento interpretativo 
de las tres culturas, bajo el sugestivo título del «Hundimiento del con­
llevarse» (M. Carda-Arenal y C. Carrete), le suceden sendas reflexio­
nes sobre las desviaciones erasmistas castellanas (1. Pérez) y el re­
pliegue cultural de la Contrarreforma (B. Bennassar). Todo ello se 
complementa, en íntima complicidad explicativa, con las intermiten­
cias económicas a lo largo de la Modernidad (B. Yun), los desajustes 
de la proyección exterior americana (A. Domínguez Ortiz) y el zig­
zagueante ritmo receptivo, a la postre fracasado, de la Ilustración 
(T. Egido). 

Inmersos de lleno en la época contemporánea, cabe destacar más 
los sueños sin consumar que las realizaciones concretas, trátense de 
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los esporádicos intentos de modernización económica (M. Esteban de 
Vega) o del arraigo político del pensamiento liberal en un enclave pre­
ferentemente organicista (1 Aróstegui). Palabras como las vertidas 
por Gener -«después de Alsasua, viniendo de Guipúzcoa, empieza 
ya la tragedia del paisaje de esa España negra. Todo es triste y mo­
nótono, hasta la luz, en estos páramos»- dibujan una Castil1a que, 
en la divisoria secular, se siente puesta en cuestión (C. Serrano). Re­
convertida en mito esteticista por los hombres del 98, el lastre de un 
hipotecario pasado de invención e identificación nacional hará muy 
difícil, avanzado el siglo xx, el despertar de una conciencia castel1a­
nista (1 L. Martín). 

Como conclusión de 10 comentado, sólo me resta insistir en la im­
portancia de esta obra clarificadora, de lectura indispensable. 

Elena A-faza 20rrilla 

FUHH\ ANTONI: [listaria del País Valencia, Edicions A1fons el Mag­
nimim, Valencia, 1995. 

Aprovechando la existencia de anteriores obras de síntesis gene­
ral, que la liberan de la simple enumeración descriptiva de hechos, 
datos y nombres propios, la História del Paú Valencia escrita por An­
toni Furió pretende dar cuenta de los avances de la historiografía va­
lenciana desde una perspectiva comprensiva, incluso braudeliana, en 
la que puedan registrarse aquel10s «movíments profunds i silenciosos 
que travessen la cronología í expliquen les conlÍnu¿·tats i els canvís, 
les ruptures í les permanfmcies d'un període a un aitre, dels segles 
medievals als moderns i d'aquests als contemporanís». Una perspec­
tiva desarrollada a lo largo de más de seiscientas páginas (una ex­
tensión suficiente para que el retrato no se convierta en caricatura), 
con una prosa cuidada, ágil, comprensible, especialmente bril1ante y 
cálida en los pasajes que se detienen en los espacios de la sociabili­
dad, en las condiciones de trabajo y en otros aspectos de la vida co­
tidiana, reconocidamente apasionada en el epílogo dedicado al fran­
qu ismo y a la transición democrática. 

Pero además de la función divulgativa de la obra, más allá de su 
utilidad científica como un espacio para el debate de las diversas ten­
dencias y, al mismo tiempo, muy unido a ambos objetivos se haBa el 
reto asumido por el profesor Furió de explicar «la manca d'una ve-
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ritable consciencia nacionalitaria», aquelJa cuestión clave planteada 
en 1962 por .loan Fuster en Nosaltres els valencians. A]gunas de las 
respuestas dadas por e] ensayista de Sueca, corroboradas después des­
de otras posiciones teóricas, son revisadas por nuestro autor a ]a luz 
sobre todo de las investigaciones más recientes, cuyas conclusiones 
determinan su superación o su vigencia. En e] primero de los casos 
se encontrarían todas aque]]as argumentaciones que cifrarían las ca­
rencias del nacionalismo político valenciano en e] atraso socio-econó­
mico del país, un atraso evidenciado en el predominio del sector agra­
rio en detrimento de] industria], del que en última instancia cabía res­
ponsabi]izar a ]a poco emprendedora burguesía valenciana. Todas es­
tas hipótesis, fruto de una comparación con e] modelo inglés al que 
se suponía portador de la única vía óptima de desarrolJo capitalista, 
han sido profundamente matizadas o incluso desechadas por los re­
sultados de un análisis riguroso de ]a transición de] feudalismo a] ca­
pita]ismo, tema clave que Furió no sólo recoge sino también valora 
y enriquece desde sus conocimientos como medievalista. 

En e] segundo de los casos se situaría el recurso a otro juicio o 
prejuicio, insuficiente como e] anterior y en parte derivado de él, que 
seguiría culpando de los males presentes a ]a coincidencia de intere­
ses existentes entre ]a burguesía estatal y ]a valenciana y a] profundo 
españolismo de ésta, un razonamiento al que nuestro autor recurre, 
por ejemplo, para estimar el alcance de la Renaixenc;a y cuya perma­
nencia plantea la necesidad de que las investigaciones futuras pro­
fundicen en un campo problemático especialmente interesante y 
todavía no resuelto: e] de las actitudes políticas de los principales gru­
pos sociales valencianos, un terreno poco explorado, sobre todo en lo 
que se refiere a las clases populares. 

Otiüa Martl i Arnandiz 

MONTEHO, M.: Historia del País Vasco, Editoria] Txertoa, San Sebas­
tián, 1995. 

El lector encontrará en este libro de] profesor Montero una exce­
lente introducción para conocer las grandes líneas de fuerza que han 
mareado ]a evolución de la historia de este territorio. Realizar un re­
sumen de la trayectoria histórica del País Vasco desde la prehistoria 
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a la actualidad era un reto complicado, ya que no era fácil el evitar 
caer en el pel igro de intentar tocar muchos ternas, 10 que habría de­
terminado un indigesto y superficial relato donde los aspectos fun­
damentales quedaran oscurecidos por la acumulación de una infor­
mación mal dosificada. Lo que el lector encontrará en este trabajo es 
todo lo contrario. Si la forma narrativa es fundamental en cualquier 
trabajo historiográfico, ello queda aún más claro en este libro, donde 
el autor ha acertado plenamente al optar por un estilo austero, so­
brio y conciso que pretende dar el máximo de información relevante 
con una economía de recursos expresivos. Ello se corresponde con 
una voluntaria asepsia -que sorprenderá a los lectores habituales de 
este historiador- al tratar ciertas cuestiones históricas, de manera 
que se ha intentado no mostrar una opinión partidista ante temas his­
toriográficos que desafortunadamente son todavía en el País Vasco 
objeto de acaloradas discusiones entre políticos e incluso entre los ciu­
dadanos corrientes. 

El profesor Montero ha logrado no caer en los errores que carac­
terizan a otros breves manuales sobre la Historia del País Vasco me­
diante un inteligente planteamiento metodológico que ha pasado por 
adoptar tratamientos historiográficos diferenciados en cada una de 
las dos partes en que está dividido el libro. En la primera parte, que 
comprende toda la evolución previa a la contemporaneidad, se opta 
por una visión de larga duración donde los aspectos económicos y los 
sociales son los ejes del relato. No se olvidan, por supuesto, los as­
pectos políticos, pero son tratados a través de un análisis institucio­
nal que no se detiene en los acontecimientos. En esta primera parte 
resaltan especialmente el análisis de la foralidad y el estudio que se 
hace del capitalismo mercantil en el Antiguo Régimen, temas donde 
es digno de elogio el esfuerzo que ha hecho el autor para incorporar 
las conclusiones de las investigaciones más importantes realizadas en 
los últimos años. 

En los capítulos correspondientes a los siglos XIX y XX se sigue ha­
ciendo hincapié en los factores económicos, pero cada vez cobra más 
importancia el tratamiento de los acontecimientos políticos que lle­
gan a ser los más destacados al estudiar la segunda mitad del xx. En 
lo que se refiere al siglo XIX, son particularmente oportunos los aná­
lisis que ofrece Manuel Montero sobre la crisis del régimen foral, el 
desarrollo del movimiento obrero y el contexto económico de la pri­
mera industrialización, tema este último en que es un destacado es-
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pecialista. En relación con el siglo xx, merece una mención especial 
el esfuerzo de síntesis que se ha hecho aquí para resaltar las reper­
cusiones fundamentales del franquismo en la historia reciente del País 
Vasco y el breve pero inteligente análisis que se hace de la transición 
a la democracia. 

En conclusión, hay que confiar en que el éxito editorial que ha 
distinguido a las obras anteriores de este autor acompañe también a 
este breve trabajo, porque es un buen antídoto frente a la manipu­
lación de la Historia que distingue todavía hoy al discurso político en 
el País Vasco y donde algunas corrientes de un exacerbado naciona­
lismo fundamentalista distan mucho de estar medianamente infor­
madas de la realidad de los argumentos historicistas que esgrimen. 
Además, los ciudadanos tendrán, con este libro, la posibilidad de con­
trastar los mitos difundidos por algunos medios de comunicación so­
bre el pasado del País Vasco con los resultados de la investigación his­
tórica más reciente que el autor ha sintetizado de forma convincente 
y atractiva. Finalmente, los historiadores de otras zonas de España 
disponen con este trabajo de una guía especialmente útil para intro­
ducirse en los problemas más destacados de la historia del País Vasco. 

Juan Gracia Cárcamo 

FERNANDEZ CLEMENTE, ELOY: Ulises en el siglo xx. Crisis.y moder­
nización en Grecia. 1900-1930, Prensas Universitarias de Zara­
goza, Zaragoza, 1995. 

Eloy Martínez Clemente es catedrático de Historia Económica en 
la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universi­
dad de Zaragoza. Su interés por el regeneracionismo de Joaquín Cos­
ta y el autoritarismo de Primo de Rivera le llevaron a practicar el ejer­
cicio de la comparación con planteamientos políticos similares en los 
Estados mediterráneos del período de entreguerras. El resultado más 
elaborado de esa búsqueda es el libro reseñado, en el que pretende 
estudiar las transformaciones políticas en la Grecia del primer tercio 
del siglo xx, un período decisivo en la conformación del convulso Es­
tado heleno. 

El resultado es un libro claro, eficaz y sobre todo, digno. Fernán­
dez Clemente no se complica, ni complica al lector, con planteamien­
tos estructurales alambicados. Consciente de que debe aproximar al 
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público español a un ámbito poco conocido, divide el libro en tres par­
tes y dedica la primera al relato histórico, que abarca desde 1912 a 
1936. Los restantes dos tercios de la obra se centran en la explora­
ción de los aspectos económicos y sociales de la Grecia en el período 
citado: capital humano, y sectores primario, industrial, servicios, ex­
terior y público. 

En conjunto se trata de una obra descriptiva más que ensayísti­
ca, 10 que se nota en las más bien someras conclusiones, muy cen­
tradas en recapitular 10 dicho a 10 largo del libro sobre el caso griego 
en particular. Hay un abandono del esfuerzo comparativo desarro­
llado por el autor a 10 largo de estos años en relación a los otros Es­
tados de la cuenca mediterránea y una cierta desilusión ante 10 que 
el fenómeno griego pudiera aportar al debate teórico sobre las pro­
blemáticas del atraso económico y la modernización. 

Por 10 demás, se trata de una obra digna: bien editada y con su 
indispensable índice alfabético, no siempre presente en otros libros 
académicos editados en España. Fernández Clemente no conoce la 
lengua griega y por ello no utiliza fuentes primarias ni secundaria en 
ese idioma, pero ofrece una lista convincente de obras en inglés y fran­
cés, algunas de los años veinte y treinta. Un vistazo a la documenta­
ción diplomática especializada que se conserva en Madrid u otras ca­
pitales europeas hubiera aportado detalles originales y un mayor acer­
camiento del autor a la época y al país. Pero en conjunto, Ulises en 
el siglo xx es ya una obra de lectura obligada para el estudioso espa­
ñol que desee acercarse a la problemática balcánica. 

Francisco Veiga 





El pasado inmediato 

MASSOT 1 MUNTANEH~ .TOSEP: El cónsul Allan Hillgarth i les files Ba­
lears (1936-1939), Publieacions de PAbadia de Montserrat~ Bar­
celona~ 1995 . 

.Tosep Massot i Muntaner se ha convertido~ a lo largo de los últi­
mos veinte años~ sin ser específicamente historiador~ en un referente 
historiográfico de primer orden por lo que se refiere a la historia de 
Mallorca. Su obra sobre la Guerra Civil en la isla se ha visto enri­
quecida eon este último volumen~ elaborado a partir de los veintinue­
ve memorándums de Hillgarth referentes a la Guerra Civil en Ma­
llorca~ uno sobre la visita a Menorca y un último escrito a su vuelta 
a Palma el verano de 1939. El trabajo se centra~ por tanto, en la co­
laboración y participación de los servicios secretos británicos en la 
contienda civil española, y más concretamente en el control exhaus­
tivo de las islas Baleares, teniendo en cuenta su enclave estratégico. 

Después de una serie de años de investigación, el autor ha podido 
revelar la partieipación de Alan Hillgarth en la contienda militar, he­
cho negado hasta el momento. El protagonismo de este agente ape­
nas aparece en la historiografía más reciente. Alan Hugh Hillgarth 
(Londres~ 1899-Ballinderry, Tipperary, Irlanda, 1978) era un oficial 
de la marina britániea, retirado como capitán de eorbeta. En 1932 
compró una finca en Mallorca y pasó a residir en la isla, siendo nom­
brado vicecónsul. Durante la Guerra se dedicó intensamente a la la­
bor informativa, manteniendo un estrecho contacto con los buques 
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de guerra anclados en el puerto de Palma. Dado que la mayoría de 
agentes ingleses estaban en zona republicana, HiHgarth se convirtió 
en nexo de conexión entre el gobierno inglés y el gobierno de Burgos. 
Josep Massot ha accedido a la documentación conservada en el Pub­
lie Record Offiee británico, donde se ha custodiado la documentación 
procedente de] Foreign Offiee, especialmente los extensos informes re­
dactados por el vicecónsul (después cónsul) británico en la isla de Ma­
Horca, redactados en Palma. En ellos se pone de relieve el interés para 
acercar España a Inglaterra, en un intento de neutralizar la influen­
cia de las potencias enemigas (Italia y Alemania), tener una informa­
ción exhaustiva de la situación político-militar en la isla y, a su vez, 
controlar las acciones de los voluntarios italianos, liderados por el 
Conde Rossi. 

Con esta documentación Josep Massot ha reconstruido algunos as­
pectos de la Guerra Civil hasta hoy desconocidos. Dada la riqueza do­
cumental, como hiciera en el caso de la información secreta italiana 
publicada en otros volúmenes, el autor se ha limitado a añadir algu­
nos comentarios para situar la documentación en su contexto y a com­
plementar algunos puntos oscuros con notas, aunque él mismo reco­
noce que ha preferido que fueran escasas. Añade, incluso, que tiene 
la intención de redactar una obra de síntesis sobre los bombardeos 
republicanos en Mallorca, sobre Mallorca como base aeronaval me­
diterránea y sobre las Baleares en el dominó mediterráneo de las gran­
des potencias, siempre a partir de los informes del propio AHan 
Hillgarth. 

La obra, en definitiva, pone de relieve la información recogida 
por Hillgarth gracias a las buenas relaciones mantenidas con las au­
toridades locales, con los líderes de la Falange local, pero a la vez gra­
cias a los contactos mantenidos con presos y represaliados. Su vida, 
a pesar de ello, corrió peligro, entre otros motivos por ser inglés yan­
glicano, en una sociedad intolerante. Le avalaba, no obstante, su per­
sistente labor humanitaria realizlada en la isla desde 1932. 

Pere Fullana 
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TUSELL, JAVIER: Franco, España y la II Guerra Mundial. Entre el Eje 
y la Neutralidad, Ediciones Temas de Hoy, Madrid, 1995. 

La conmemoración del 50 aniversario del fina] de ]a 11 Guerra 
Mundia] ha dado lugar a una eclosión de estudios y pub]icistica de 
calidad diversa tanto sobre e] conflicto en sí como sobre los distintos 
actores que desempeñaron un papel relevante en su evolución. 

Desde hace años Javier Tusell ha dedicado especial atención a las 
relaciones internacionales del régimen franquista, como autor y como 
impulsor de estudios de jóvenes investigadores, estudios que nos per­
miten conocer ya parcelas importantes de las relaciones exteriores del 
régimen. Franco, España y la II Guerra Mundial es la última entrega 
del autor con la que viene a complementar el estudio realizado en 
Franco y Mussolini. La politica española durante la Segunda Guerra 
Mundial, publicado hace diez años en colaboración con Genoveva 
Garcia Queipo de L]ano. 

Tusell para su narración -término que utiliza reiteradamente a 
]0 largo de las setecientas páginas de las que consta el trabajo- se 
ha servido de una diversa documentación: la gubernamental, las 
fuentes diplomáticas extranjeras publicadas y algunos materiales iné­
ditos de esas mismas fuentes, y documentación procedente de los ar­
chivos particulares de Beigbeder, Jordana o Varela, la cual destaca 
porque, además de ser novedosa, es significativa a la hora de clarifi­
car o matizar algunas actitudes y actuaciones de miembros destaca­
dos del circulo de poder franquista. 

La obra está dividida en seis capítulos y un epílogo que en rea­
lidad cumple la función de un apartado de conclusiones. Y un capí­
tulo conclusivo es de agradecer porque las setecientas páginas, en las 
que las relaciones entre los dirigentes franquistas y nazis ocupan un 
espacio fundamental, se explican por el detalladísimo seguimiento 
que se hace de las conversaciones, cartas y otros tipos de contacto 
que se produjeron entre los dirigentes españoles y alemanes y que die­
ron lugar a continuos desencuentros; es tan abrumadora la informa­
ción que un lector no especialista quizá tenga dificultades para ob­
tener una visión de conjunto. Tusell con su trabajo corrobora lo que 
ya es indiscutible y que él mismo había enunciado en ocasiones an­
teriores: que «si bien ]a España de Franco no entró en la guerra mun­
dial, sí bordeó repetidamente esta posibilidad por voluntad propia»; 
el régimen -como bien afirma- «durante la mayor parte de la 
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guerra no sólo no fue neutral, sino que ni siquiera decía serlo». En 
1940 no se entró en la guerra «no porque Franco se defendiera de 
una presión alemana para ello, sino porque Hitler no quiso o no es­
taba en sus cálculos ... En un momento posterior, cuando los alema­
nes presionaron en serio, el hambre y la posición de los altos cargos 
militares constituyeron un freno muy superior para la beligerancia es­
pañola que la habilidad de Franco y, más aún, que la de Serrano. 
Pero ni siquiera con esta decisión se alejó de forma definitiva el 
peligro de la beligerancia española». La unanimidad de los historia­
dores que han estudiado la política exterior franquista durante la 
guerra mundial permite creer que éste es un tema en buena medida 
ya cerrado. 

Aunque sea mucho más escasas, resultan de especial interés las 
páginas dedicadas a la política interna, en las que la relevancia de la 
documentación privada se pone de manifiesto. Tusell considera que 
Franco tenía que actuar en una doble vertiente: controlar el aparato 
político que se estaba formando y dotarse de un modelo de Estado; 
Serrano fue el encargado de esta segunda misión y la Italia de Mus­
solini se convirtió en el referente a copiar, como queda reflejado en 
la legislación e instituciones de los años cuarenta; ahora bien, Falan­
ge no podía perder por sí sola el papel de liderazgo. I-,as aportaciones 
al conocimiento de las tensiones y forcejeos entre las distintas «fami­
lias» del régimen por el control del poder y su relación con la política 
exterior aparecen como uno de los aspectos más destacables del li­
bro. El autor perfila la personalidad de los distintos protagonistas que 
aparecen en el relato, desde Serrano Suñer, a quien dedica frases de 
gran dureza aun reconociendo que su talla política era muy superior 
a la de los otros integrantes del círculo de poder; Beigbeder, cuyas 
actitudes ahora nos explicamos mucho mejor; Jordana, por el que 
siempre ha mostrado especial consideración; y junto a los ministros 
también es objeto de análisis la actividad de los distintos embajado­
res en las capitales en guerra. 

En definitiva, estamos ante un trabajo que seguramente cierra un 
ciclo en las publicaciones sobre el papel de España ante la 11 Guerra 
Mundial. Existe unanimidad sobre el hecho que la política exterior 
franquista siempre tuvo como norte más importante asegurar la su­
pervivencia del régimen, y en ese contexto el conocimiento de la vida 
política interna en sus múltiples facetas aparece como prioritario. Ja-
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vier TuseU está en una posición privilegiada para continuar avanzan­
do por ese camino. 

Carme Molinero 

ARIAS~ JUAN: La eaida de MussoLini, Planeta~ Barcelona~ 1995; PERE 
BONNÍN: ¡.Jos últimos dias de Hitler, Planeta~ Barcelona~ 1995. 

El título~ la estructura interna y la procedencia de los autores y 
hasta el motivo y la fecha de aparición hacen de estos dos libros un 
producto muy parecido. La Editorial Planeta aprovechó el aniversa­
rio del fin de la Segunda Guerra Mundial en Europa para lanzar una 
nueva colección de libros de historia dedicados al siglo xx, encabe­
zándola con dos títulos dedicados al evento. Estamos, por tanto, ante 
dos libros de encargo. Los autores están cortados por el mismo pa­
trón: dos periodistas españoles con cierta experiencia en Alemania e 
Italia y con conocimientos de las respectivas lenguas, lo cual parece 
garantía suficiente de seriedad en el tratamiento del terna. 

De las dos obras, la mejor es la de .luan Arias, que aporta un cier­
to grado de reflexión y una mayor originalidad documental. Es tam­
bién~ de los dos libros, el que menos intenta ocultar su estilo perio­
dístico, incluyendo referencias poco aclaradas a El Paú o a alguno 
de sus colaboradores habituales. Pero en conjuntos es un libro un tan­
to desordenado, en el que se intentan abarcar aspectos muy disper­
sos del fascismo y la sociedad italiana y en el que se mezclan anéc­
dotas -el destino del cerebro de Mussolini- con otras cuestiones de 
mucha mayor amplitud~ «solucionadas» en pocas páginas (por ejem­
plo~ los orígenes de la Mafia). 

La obra de Bonnín intenta parecerse más a los estudios clásicos 
sobre Hitler yel nazismo, pero a fuerza de intentar incorporar las di­
versas aportaciones al terna se resiente también de superficialidad y 
de cierta indigestión de tópicos mal asimilados. Por ejemplo, Bonnín 
explica que «el nacional-socialismo se asent{, sobre tres pilares para 
manipular a las masas: familia, religión y sexualidad» (p. 77). La ex­
plicación sobre el último extremo queda resumida de la siguiente ma­
nera: «La represión y manipulación de la sexualidad con fines reli­
giosos produce en el ser humano la ilusión de satisfacer sus ansias de 
permanencia en la vida terrenal con la promesa de una vida eterna.» 
La obra abunda en tales juicios, que en ocasiones dan la sensación 
de servir, sobre todo, de reUcno. 
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En ambos libros el Índice tiene un planteamiento paralelo: pri­
mero~ la descripción de los últimos momentos de Hitler y Mussolini; 
luego~ en flash back~ un somero estudio de sus obras políticas~ el na­
zismo y el fascismo. Con ello se pretende atrapar al lector en la lec­
tura de la obra~ para luego darle una mayor profundidad a la obra. 

La pirueta resulta difícil para un historiador~ pero realizada por 
un periodista, que al fin y al cabo no es un historiador, parece des­
tinado a disimular el tratamiento superficial del tema. En definitiva~ 
las obras de Arias y BonnÍn son el producto de una cierta mentalidad 
editorial para la cual amenidad, rigor y rigidez en la ejecución delli­
bro no siempre son incompatibles con la profesionalidad del es­
pecialista. 

Francisco Veiga 

GINARD~ DAVID: L 'esquerra mallorquina i eL franquisme, Prólogo de 
.Tosep Benet~ Edicions Documenta Balear~ Palma, 1994. 

El volumen de David Ginard~ historiador mallorquín autor de La 
resistencia antifranquista a Mallorca (1939-1948) (1991)~ reúne 
nueve artículos que tienen en común el análisis de diferentes aspec­
tos de la trayectoria de la izquierda mallorquina desde la proclama­
ción de la Segunda República a la transición democrática. 

El primer capítulo~ ampliación de un artículo publicado en 1992~ 
reproduce, precedido por un comentario introductorio~ un interesan­
te informe sobre el desembarco de Bayo en Mallorca en agosto de 
1936~ elaborado en 1951 en Moscú por el que fuera delegado políti­
co del PSUC en aquella operación Virgilio Llanos Menteca. 

En los capítulos dos~ tres y cinco~ David Ginard se ocupa de la 
trayectoria de la Federación Socialista Balear i del PCE en Mallorca 
durante los años treinta y primeros cuarenta, dedicando una especial 
atención a los años de la guerra civil. En este contexto destaca el tra­
bajo dedicado al singular militante comunista Heriberto Quiñones~ es­
pecialmente su actuación al frente de la organización comunista en 
Menorca entre el otoño de 1936 y el verano de 1937. La aportación 
de Ginard permite ampliar significativamente el conocimiento del 
controvertido personaje~ más conocido por su actuación en la pos­
guerra y por la posterior condena de su actividad por parte de la di­
rección del PCE. 
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Si la represión franquista constituye una constante de los capÍtu­
los anteriores~ alcanza su máximo interés en el artículo dedicado a la 
dirigente comunista Matilde Landa~ particularmente su estancia y fi­
nalmente su muerte en la prisión de Palma en septiembre de 1942. 

En el capítulo sexto~ Ginard realiza un valioso estudio sobre las 
condiciones de vida y sobre las condiciones laborales de los trabaja­
dores mallorquines durante los años cuarenta a partir de una sólida 
consulta documental. A destacar el gran interés de los informes del 
jefe provincial de FET y de las .TONS~ que exponen~ a veces con acu­
sado dramatismo~ las insostenibles condiciones de vida de la mayoría 
de la población. 

El capítulo séptimo reproduce el artículo dedicado a las CCOO 
de Mallorca~ publicado por el autor en el volumen Historia de Comi­
siones Obreras (1958-1988), dirigido por David Ruiz (1993). Los dos 
últimos trabajos~ tampoco inéditos~ están dedicados a la participa­
ción de .Tosep M. Llompart en la oposición antifranquista y a la pu­
blicación comunista Nostra Paraula~ única revista política mallorqui­
na que mantuvo una continuidad desde los años treinta a los setenta. 

Dejando aparte que algunos artículos estaban ya publicados~ ade­
más recientemente~ y que eran fáciles de localizar y consultar~ cabe 
destacar que las características del volumen -nueve artÍculos~ algu­
nos muy breves- provocan una inconveniente fragmentación que~ 
por una parte~ lleva a veces a reiteraciones y~ por otra, no permite 
profundizar en temas relevantes que están estrechamente relaciona­
dos entre sÍ. Ello no obstante~ el libro de David Ginard contiene unas 
valiosas aportaciones al conocimiento del movimiento obrero y de la 
izquierda mallorquina en esos cincuenta años decisivos de la historia 
contemporánea española. 

Pere YSl:1s 

PU.TOL~ ENHIC: F'erran Soldevila. Elsfonaments de la historiografía ca­
talana, prólogo de Antoni Simón i Tarrés~ Editorial Afers (colec­
ción «Personatges»~ núm. 1)~ Catarroja-Barcelona, 1995. 

La celebración institucional del centenario del nacimiento de 
Ferran Soldevila (1894-1971) ha significado una oportunidad única 
(aunque cabe esperar que no la única oportunidad) de revisitar la fi­
gura y la obra de este historiador e intelectual, cuya obra había caÍ-
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do en un injusto olvido desde prácticamente e] momento de su fa]]e­
cimiento, hace más de veinte años. Y, sin embargo, So]devi]a es, en 
opinión -entre otros- de Pierre Vi]ar y de Josep Fontana, un gran­
dísimo historiador, cuya trayectoria intelectual, además, corre para­
lela a algunos de los momentos más decisivos de la historia contem­
poránea de Cataluña. 

Varias han sido las iniciativas llevadas a término por ]a comisión 
oficial instituida con motivo del centenario de Soldevila. Abrió e] fue­
go ]a revista EL contemporani, que se adelantó a dicha conmemora­
ción dedicando un dossier a Soldevila, y, sobre todo, propiciando la 
edición de una üti] bibliografía a cargo de Rosa Montoriol (editorial 
Afers, 1994). Entre las actividades de la comisión del centenario cabe 
destacar especialmente e] impulso de ]a reedición (en tres vo]ümenes, 
y por parte de Editorial Crítica) de la Historia de España que So]­
devila escribió, en catalán, en la segunda mitad de los años cuarenta, 
a su regreso del exilio, y que luego tradujo a] castellano para su pu­
blicación por Ariel en ]a década de los cincuenta. Como destaca el 
prologuista de esta nueva edición, Francisco Tomás y Valiente, Sol­
devi]a ofrece una visión de España como «rea]idad histórica plural, 
policéntrica, equilibrada, procedente de unas raíces lejanas y roma­
nas» -una visión que, y es de lamentar, no ha tenido ]a continuidad 
suficiente en las historias generales de España que se han publicado 
posteriormente. 

Pero, sin duda, al lado de la reedición de algunas de sus obras 
más significativas, la aportación más significativa a] centenario ha 
sido brindar la oportunidad de estudiar la figura del propio Soldevi­
la. A ello ha dedicado su empeño Enrie Pujo] (Figueres, 1(60), que 
ha visto publicada por la valenciana Editoria] Afers (en una cuidada 
edición que lleva ]a marca de calidad de la casa) UII trabajo de doc­
torado que reconstruye la trayectoria vital del eminente historiador e 
intelectual. Pujol ha podido contar, y esto constituye una fortuna que 
no siempre está al alcance de los biógrafos, con un excelente material 
de base para su estudio: los papeles personales de Soldevila, conser­
vados en Suiza por su hijo Gerard. Este material autobiográfico, cuya 
catalogación se incluye en el apéndice del libro, comprende no sólo 
una notable correspondencia, sino también los dietarios que, de for­
ma intermitente entre 19:39 y 1949.) Soldevila escribió en el exilio y 
a su retorno a Cataluña, en la dura y larga posguerra. Estos dietarios 
(de los que ya se había publicado en 1970 la interesante parte corres-
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pondiente a la guerra civil, aunque con los inevitables tijeretazos de 
la censura franquista) están siendo ahora publicados en dos volúme­
nes por la Editorial valenciana Tres i Quatre, dentro también de la 
conmemoración del centenario. 

El libro de Enric Pujol cuenta, pues, con un rico material inédito 
y de primera mano, que constituye sin duda alguna la más valiosa 
de sus contribuciones. Sin embargo, su reconstrucción de la trayec­
toria intelectual de Soldevila se ve condicionada por la tesis previa 
que informa todo el libro, explicitada ya en el propio subtítulo: la ubi­
eaci()n, afirmada pero no convenientemente demostrada, de Soldevi­
la en los propios fundamentos de la historiografía catalana con­
temporánea. 

Para quien firma esto, la voluntad de Soldevila de «hacer de Ca­
taluña un pueblo normal» -a la que él contribuyó con el ejemplo des­
de su actividad intelectual, corno historiador y, con menor fortuna, 
corno literato- no merece más que la simpatía y la comprensión. Sin 
embargo, me parece que, en su lícito afán por reivindicar a Soldevi­
la, Pujol no va mucho más a]]á de esa tesis única. Su incondiciona­
lidad de partida le ]]eva a una reconstrucción plana, sin matices, del 
personaje, con afirmaciones que no contribuyen, a mi parecer, a ex­
plicar bien ni su personalidad ni su papel dentro de la historia inte­
lectual de la Cataluña contemporánea. Por ejemplo, al decir que Sol­
devila es un intelectual de izquierdas, Pujol simplifica y empobrece 
lo que es mucho más interesante: Soldevila no pertenece al campo de 
la izquierda (es un hombre de Acció Catalana, que escribe su lfistó­
ria de CalaLunya por encargo de Cambó), pero su catalanismo le lle­
va, corno a una parte muy sustancial de la intelectualidad republica­
na en Cataluña, a mantenerse incondicionalmente al lado de la Re­
pública: no porque esté de acuerdo con la política revolucionaria que 
se lleva a cabo en Cataluña durante la guerra, sino porque es perfec­
tamente consciente que un triunfo de Franco va a significar, corno 
fue, un lluevo 1714 para Cataluña. 

En la reconstrucción de la trayectoria soldeviliana echarnos en fal­
ta una mayor aportación sobre su forrnación, sus influencias meto­
dológicas y sobre la propia obra de Soldevila, cuestiones que quedan 
relegadas a la necesidad de destacar su importancia y relieve. En cual­
quier caso, habría sido más interesante una visión crítica de Solde­
vila y una explicación más razonada y más contextualizada tanto de 
su evolución corno de su influencia. Cabe esperar que el propio Enric 
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Pujol estará en condiciones de ofrecérnosla cuando finalice su tesis 
doctora1. Mientras tanto, habrá que agradecerle que contemos ya con 
un material de primer orden sobre una figura que es indispensable 
para la reconstrucción de la historiografía catalana contemporánea. 

Josep M. Muñoz 

MURCIA SANTOS, ANTONIO: Obreros y obispos en el Franquismo, Pró­
logo de Johann Baptist Metz, Ed. HOAC, Madrid, 1995. 

De forma pormenorizada expone este autor, dentro del marco po­
Jítico-social franquista, el obrerismo católico y las luchas intraecle­
siales, con especial referencia de la crisis de la ACE (Acción Católica 
Española). 

Pese a presentarse el estudio como eclesiológico, no se trata de 
una historia de la Iglesia, ni se limita a un análisis religioso que pres­
cinda de la perspectiva social; es, en cambio, una investigación sóli­
damente documentada que utiliza la interdisciplinareidad junto a am­
plios recursos metodológicos y de reflexión (es de destacar las fuen­
tes orales) con incorporación de interpretaciones teológico-históricas 
de carácter académico, que muestran de forma clara y sin ambigüe­
dades el triángulo conflictivo existente entre los movimientos cristia­
nos de base con el régimen y la jerarquía religiosa. 

En este sentido hace una distinción de una parte de los obispos 
(los menos) que protegieron a estos movimientos, y otros (los más) 
que los reprimieron, con comportamientos y actitudes más policiales 
que pastorales. 

De hecho el autor (que confiesa su parcialidad) realiza diversas 
lecturas y balances de caracterización diversificadora (desde la ecle­
siástica nacional-católica, la teológico-histórica llegando a la propia 
personal, situándose entre la experiencia vivida de militante católico 
y la de investigador). 

La presentación de la crisis de la AC se hace como crisis del ca­
pitalismo, abortado tempranamente por el sistema poJítico mediante 
delegación de la misma al sistema religioso, y al mismo tiempo des­
cribe el resquebrajamiento interno en el propio marco eclesial. 

Con intencionalidad manifiesta y delimitación temporal de la con­
flictividad de la Iglesia (1968-1975) pretende rescatar del olvido la 
contribución de los movimientos especializados de ACE en la lucha 
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por las libertades políticas y su compromiso en la problemática la­
boral, sobre todO a partir de los años sesenta (intervención en las pro­
testas de elecciones sindicales, participación en las huelgas en 1962), 
así como igualmente el papel innovador que jugaron en el seno del 
catolicismo español. 

Por otra parte, inserta reflexiones e hipótesis sobre el propósito 
que habría abrigado a la jerarquía eclesiástica de crear los movimien­
tos especializados, desde la historiografía actualizada sobre este tema 
(consideraciones como cuñas parasindicales o futuras plataformas po­
líticas en previsión de un cambio de régimen ... o sobre la utilidad po­
lítica que tales organizaciones podían representar para la jerarquía 
de la Iglesia ... ). 

Expone el desarrollo y el cambio de orientación por parte de es­
tos movimientos cristianos de base y el aspecto conflictivo generado 
en el seno de la AC, inseparablemente unido al potencial de renova­
ción de la nueva militancia. 

Asumida esa evolución, interpreta la falta de unanimidad en el en­
juiciamiento de la contribución de la militancia católica al renaci­
miento del movimiento obrero bajo el Franquismo. 

El hecho es, que estando hoy todavía por hacer la historia de la 
influencia de HOAC y .lOC en el nacimiento del movimiento obrero 
en buena parte de la geografía española, hace especialmente intere­
sante este libro, que incita a la información rigurosa y a la profun­
dización desde la historia local. 

Se hace crítica a autores que ya han analizado el movimiento 
obrero de falta de rigor, superficialidad en el tratamiento o prejuicios 
de antiprogresismo, al minimizar o ignorar la aportación de los mi­
litantes cristianos en esas áreas, subrayando el papel representado en 
relación a la formación del sindicalismo de clase y partidos políticos 
de izquierda. 

Por todo ello, esta obra ofrece enormes posibilidades al historia­
dor, desde innumerables perspectivas globalizadoras con análisis so­
ciopolítico y eclesiológico e historiográfico del régimen dictatorial 
franquista y de la jerarquía religiosa y el protagonismo jugado en el 
movimiento obrero de las organizaciones apostólicas de base cristia­
na, resaltando acontecimientos puntuales y específicos. 

GLoria Bayona F ernández 
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.TI~lI:~NEZ DE ABERASTURI~ JUAN CARLOS: En passant la Bidassoa, le re­
seau «Cometle» au pays basque (1941-1944), Ed. Ville d~Anglet~ 
Anglet~ 1995. 

Entre mayo de 1941 y agosto de 1944 cerca de 800 aviadores o 
militares aliados evadidos de las tropas nazis en la Europa ocupada 
pudieron cruzar la frontera franco-española y lIegar a Londres~ vía 
Gibraltar~ ayudados por la lIamada «red ComeUe». Una organización 
de resistencia nacida en Bélgica que supo montar todo un entramado 
de colaboradores y apoyos con los que facilitar primero escondite~ co­
mida~ avituallamientos y documentación falsa a los evadidos -en su 
mayoría aviadores derribados durante sus misiones bélicas- y luego 
su traslado desde Bélgica o París hasta el País Vasco francés. Una 
vez allí se iniciaba la etapa más arriesgada y difícil de la huida. El 
cruce de la frontera por antiguos caminos de contrabandistas a tra­
vés del Bidasoa~ hasta lIegar -burlando tanto al ejército alemán 
como" una vez en suelo hispano~ a la Guardia Civil- hasta San Se­
bastián. Desde allí" y con apoyo del consulado británico" el camino 
hasta Gibraltar se corría ya sin riesgos. 

La presencia de la red «ComeUe» en el País Vasc()~ en ambos la­
dos de la frontera~ fue por ello, muy importante. Sobre todo en la 
zona francesa" desde donde se coordinaba buena parte de las activi­
dades de la organización y en donde residieron y trabajaron algunos 
de los que fueron sus principales artífices. Pero también en la zona 
española~ donde la red contó con numerosos colaboradores -pasa­
dores de frontera, ex contrabandistas, baserritarras ... que ofrecían re­
fugio a los evadidos- y cuya labor fue imprescindible para los éxitos 
de la red. 

De todos ellos nos habla en su libro Jiménez de Aberasturi. Una 
contribución importante~ ya que, en la bibliografía francesa o anglo­
sajona que existía hasta ahora sobre la «red ComcUe» o en general 
sobre la resistencia antinazi en Francia, no eran muchas las referen­
cias a esa destacada y tan poco conocida contribución vasca. El li­
bro" además, no se limita a eso, sino que completa una rigurosa vi­
sión de los avatares más importantes de la organización de la red" des­
de su creación en Bruselas hasta la huida de las tropas germanas del 
sur de Francia tras el desembarco de Normandía. Con todo, lógica­
mente, es a su actuación en la zona fronteriza del País Vasco a la 
que se presta una mayor atención. Los pases de la frontera de los pe-
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queños grupos de evadidos con sus guías -punto culminante de todo 
el trabajo de la organización- son minuciosamente rastreados y ex­
plicados. Y lo mismo se hace con todo el entramado de casas~ granjas 
y caseríos -y sus moradores- que a ambos lados de la frontera co­
laboraron muy activamente, facilitando cobijo~ refugio y comida a la 
organización. No faltan relatos pormenorizados y amenos de sus prin­
cipales vicisitudes -detenciones~ muertes~ espectaculares huidas y 
momentos difíciles superados que confieren una gran viveza a la 
redacción. 

Corno ya lo había demostrado en ocasiones anteriores~ Jiménez 
de Aberasturi se muestra corno un excelente cultivador de la historia 
oral. En una labor detectivesca Aberasturi ha logrado ir localizando 
y contactando con un importante número de los principales protago­
nistas supervivientes de aquellos hechos o con sus familiares. De ellos~ 
en sus entrevistas~ ha conseguido no sólo unos testimonios bien diri­
gidos -algo que se echa en falta en muchos estudios de historia 
oral-~ sino también un importante material documental y gráfico 
-que ilustra la obra-~ e incluso escritos y memorias autobiográfi­
cas inéditas. Junto a ello tampoco ha olvidado la necesaria consulta 
a otras fuentes~ visitando numerosos archivos franceses, belgas y es­
pañoles, completando con ello un documentado trabajo de investiga­
ción. Quedaría por destacar~ por último, en esta muy breve reseña~ 
el poco habitual hecho de ver a un historiador español publicando 
un texto escrito directamente en francés y editado para el mercado 
del país vecino. Dentro de unos meses podremos contar con una ver­
sión en español, que está ya en fase de preparación. 

Félix Luengo Teixidor 

ALCARAZ ABELLÁN, Jos~~: Matías Vega Guerra. Postguerra y fran­
quismo en Canarias, Benchomo~ Santa Cruz de Tenerife, 1995. 

A la espera de la publicación de su tesis sobre el Cabildo de Gran 
Canaria bajo el franquismo, aparece en la colección Canarios e His­
toria el trabajo de José Alcaraz sobre Matías Vega Guerra~ personaje 
clave del franquismo grancanario. Al hilo de su peripecia biográfica~ 
Alcaraz traza los rasgos básicos de este período histórico en Gran 
Canaria. 
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El autor inscribe a Matías Vega en esa fracción de la derecha gran­
canaria (<<los amigos políticos de Mesa y López») que, a pesar de su 
adhesión al régimen, vivió un cierto ostracismo en los primeros años 
del franquismo. La promoción en 1945 de Matías Vega a la presi­
dencia del Cabildo gran canario constituiría para Alcaraz la expre­
sión de cambios en el régimen tanto a escala canaria como nacional. 
De un lado, Matías Vega formaría parte de ese personal político que 
el franquismo promocionó a finales de la Guerra Mundial con la pre­
tensión de asegurarse la supervivencia en el nuevo escenario interna­
ciona� dibujado por la derrota de los fascismos. De otro, este nom­
bramiento coincidiría con el retorno a la normalidad institucional en 
Canarias tras el largo período del Mando Económico, durante el cual 
el Archipiélago vivió virtualmente bajo un régimen de guerra donde 
toda actividad estaba bajo tutela militar. 

Sin embargo, a pesar de esta inserción del personaje en una frac­
ción política concreta, el autor no se detiene a caracterizar las frac­
ciones en lucha ni los cambios en el personal y en la dinámica poJí­
tica insular que implicaría la salida del ostracismo de esta fracción. 
Lamentablemente, se ha producido un desfase cronológico entre la 
publicación de la tesis doctoral del autor y esta biografía, con lo que 
se hace referencia en esta última a un marco explicativo general que 
todavía nos es desconocido. 

El grueso -de la biografía está centrado en los quince años duran­
te los que Matías Vega ejerció de presidente del Cabildo grancanario. 
A través del estudio de su gestión, el autor da cuenta de su creciente 
protagonismo en la vida política, económica y social de la isla y, en 
consecuencia, de la promoción de la figura de su presidente como pie­
za c1ave del franquismo a escala insular. En este sentido, resultan es­
pecialmente interesantes los conflictos por esta primacía que Matías 
Vega mantuvo con los ayuntamientos, el obispado e, inc1uso, el pro­
pio gobierno civil. Más significativa resulta aún la aparente victoria 
que el presidente del Cabildo obtuvo en esta pugna a múltiples 
bandas. 

En contraposición con la consistencia de esta parte central, el ca­
pítulo final aparece como un relato impresionista de la trayectoria po­
lítica posterior de Matías Vega. En primer lugar, un tema central 
como el de las razones que motivaron su abandono de la presidencia 
del Cabildo es absolutamente obviado en la narración. Se limita el au­
tor a dar cuenta de su promoción al gobierno civil de Barcelona en 
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1960, cargo en el que embarrancaría la prometedora carrera política 
del biografiado. Mas no analiza Alcaraz las razones de este fracaso, 
señalando genéricamente su mal hacer ante las inundaciones de 1962 
y sus contactos con el exilio moderado catalanista. En esta formula­
ción impresionista ambos extremos resultarían discutibles. Las inun­
daciones de 1962 difícilmente pueden reducirse a «unas inundacio­
nes, por otra parte habituales en el Levante español»; constituyeron 
una catástrofe con un elevadísimo saldo en víctimas que puso de ma­
nifiesto la absoluta ineptitud de las autoridades franquistas. Por otro 
lado, más que de contactos con el exilio moderado catalanista cabría 
hablar de la sintonía de Matías Vega con el alcalde de Barcelona, Por­
cioles, y la llamada «Operación Cataluña». 

Sin embargo, estas últimas observaciones sólo podrían mantener­
se como críticas centrales si el objetivo del libro que se reseña hubie­
ra sido el de realizar una extensa y documentada biografía de Matías 
Vega. No es éste el propósito de la colección, que más bien pretende 
realizar síntesis divulgativas actualizadas del período histórico en Ca­
narias en el que correspondió actuar al biografiado. En este sentido, 
el libro de A1caraz cumple con creces este objetivo y ocupa, además, 
un lugar destacado en la historiografía canaria sobre el franquismo 
al constituir un interesante avance de investigaciones sobre el tema 
que aún no han visto la luz en forma de publicación. 

Antonio Francisco Canales Serrano 

MENESES, ENHIQUE: Castro. Comienza la revolución, Espasa Calpe, 
Madrid, 1995. 

En un panorama historiográfico como el español, en el que no 
abundan monografías especializadas sobre temas internacionales, en 
ocasiones son bienvenidos ciertos sucedáneos, como los reportajes pe­
riodísticos de calidad, objetivos y vividos realmente en primera per­
sona. La obra de Enrique Meneses, nacido en 1921, Y uno de los ve­
teranos y prestigiosos reporteros de guerra españoles, es justamente 
eso: el trabajo de un testimonio serio, pero con la apreciación tami­
zada que dan casi cuarenta años de distancia. En efecto, en 1957 Me­
neses fue uno de los primeros periodistas que Hegó a Sierra Maestra, 
pasando aHí cuatro meses con Fidel Castro y su hermano Raúl, así 
como Ernesto «Che» Guevara, Camilo Cienfuegos y el núcleo central 
del Movimiento 26 de Julio. 
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El estilo de Meneses es directo y muy informativo. Numerosas 
anécdotas revelan que 11egó a conocer muy bien la guerri11a castrista, 
y para el historiador tienen la enorme utilidad de rescatar deta11es in­
teresantes que el paso de los años han enviado al olvido. Un ejemplo: 
los guerri11eros cubanos se dejaron crecer la emblemática barba para 
evitar que el ejército de Batista ejecutara a simples campesinos y los 
hiciera pasar por combatientes castristas abatidos en combate (p. 54). 
Por otra parte, el autor insiste en desmontar algunos mitos arraiga­
dos sobre la guerri11a cubana. Por ejemplo, deja claro el exiguo nú­
mero de combatientes con los que Castro contaba en los momentos 
centrales de la insurrección. O hace un análisis afinado sobre la pre­
sencia real de comunistas en el mando guerrillero. Pero sobre todo, 
Meneses no cae en la tentación de hacer una disección del ideario po­
lítico castrista o guevarista, al estilo de muchas de las hagiografías 
del Movimiento 26 de Julio, características de los años setenta. El au­
tor pone de relieve, por contra, la mezcla de pragmatismo, utopía e 
improvisación que guiaron al Movimiento en los meses de Sierra 
Maestra. 

A partir de su conocimiento empírico, Enrique Meneses continúa 
su relato describiendo el proceso de sovietización que se opera en 
Cuba a partir del triunfo militar de los guerri11eros en enero de 1959. 
Para entonces el periodista ya no estaba en Cuba, pero resulta con­
vincente su análisis sobre la construcción del nuevo Estado compa­
rando las pautas directrices con el perfil político de la directiva guerri-
11era que Meneses había conocido tras Jos meses de convivencia en la 
sIerra. 

En conjunto, se trata de un libro senci11o, nada farragoso e inte­
resante, sólo un tanto estropeado por el apresurado capítulo final de­
bido al empeño de Meneses por forzar un distanciamiento personal 
con la figura de Castro y el castrismo. Algo que tiene toda la apa­
riencia de ir destinado a quitar equívocos o acusaciones sobre los sen­
timientos que en 1957 le animaron a vivir en primera línea el afian­
zamiento del Movimiento 26 de Julio. 

Francisco Veiga 



El mundo actual 

KÜI1LER~ HOLM-DETLEV: El movimiento sindical en España. Transi­
ción Democrática. Regionalismo. Modernización económica, Edi­
torial Fundamentos~ Madrid~ 1995. 

En pleno revival hagiográfico-conmemorativo de los veinte años 
de la transición institucional~ cuando se intenta presentar tal proceso 
como el fruto de los planes «iniciáticos» de una élite de individuali­
dades del poder tardofranquista~ se agradece la lectura de esta obra~ 
sobre todo por quienes pensamos que si el modelo de cambio político 
resultante sorprendió y superó a sus principales artífices~ ello se de­
bió a la actitud colectiva de la sociedad y, en especial, a la presión 
sostenida de sus sectores más dinámicos: sindicatos y movimientos so­
ciales, que han devenido en los «parientes pobres» de tal aconteci­
miento. 

El movimiento sindical, que «había soportado el mayor peso de 
la oposición antifranquista sin recompensa alguna ... , tuvo que afron­
taL .. la modernización económica y, sobre todo, no poner en peligro 
el proceso político de democratización» (op. cit., p. 11). Y éste es el 
objetivo del autor: la trayectoria del mismo, en el marco de las insu­
ficiencias del modelo económico vigente. 

La crisis del franquismo -pretransición- es entendida como 
«una crisis de un régimen de acumulación ... semiperiférico y del modo 

AYER 22*1996 
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de regulación correspondiente ... » en la que se enlazan procesos so­
ciales (migraciones y nuevas clases) y políticos (deslegitimación del 
régimen y aparición de una oposición sólida). En tal marco global~ 
para Holm-Detlev «la fuerza~ el carácter y las formas de organiza­
ción del movimiento obrero de oposición constituyen un factor espe­
cíficamente español de la transición a la democracia» (op. cit., p. 81). 
Distingue las organizaciones históricas (UGT y CNT) del nuevo sin­
dicalismo surgido en los años sesenta y nucleado en torno a CCOO 
y USO. Sin embargo, sus debilidades (concentrado en núcleos indus­
triales, vanguardismo~ instrumentalización política~ escisión en dis­
tintos modelos sindicales) marcaron al movimiento democrático y~ en 
parte, el mismo carácter de la transición como transacción. 

En la primera fase de la transición (1976-1981), durante la que 
se consensuó el nuevo marco político~ los sindicatos hubieron de com­
patibilizar la estrategia de movilización con su reconstrucción y bús­
queda de un espacio propio. Sin embargo, con los Pactos de la Mon­
cloa (octubre de 1977), el control del cambio quedó en manos de la 
clase política~ viéndose -en adelante- obligados a limitar sus mo­
vilizaciones y demandas. Después, durante la consolidación de la 
transición (1982-1986), los sindicatos trataron de asegurarse a la de­
fensiva en un papel de actores macropolíticos. Pero la frustración del 
pacto social distanció a UGT del PSOE, lo que se plasmó en la uni­
dad de acción con CCOO y una vuelta a las movilizaciones amplias, 
reclamando políticas socialdemócratas en plena crisis del Welfare 
State. 

Los capítulos sobre contrastes regionales: «Nacionalismo y movi­
miento obrero en el País Vasco» y «El movimiento jornalero en 
Andalucía», alertan sobre la tendencia a uniformar la compleja di­
námica transicional haciendo justicia a la contribución del movimien­
to sindical en la vertebración de las Autonomías. 

En definitiva~ estamos ante uno de los más importantes estudios 
sobre esta temática. Quizás cabrían unas precisiones finales que re­
definan el modelo ¿alternativo?, interrelacionando transición demo­
crática/modernización económica. Queda claro que e] impulso del 
movimiento obrero fue clave para hacer fracasar el continuismo de 
Arias y forzar la reforma Suárez; pero durante los años del desarro­
llo también el Estado se renovó (Redero)~ e intermedió después los 
cambios y la misma reforma sindical. Por e]]o, quienes hoy destacan 
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el papel de las altas personalidades sobre el impulso colectivo resul­
tan convincentes para muchos. 

José Miguel Sánchez Estévez 

BABIANO MOllA, .JOSI~: Emigrantes, cronómetros X huelgas. Un estu­
dio sobre el trabajo X los trabajadores durante elfranquismo (Ma­
drid, 1951-1977), Siglo XXI & Fundación 1." de Mayo, Madrid, 
1995. 

En los años centrales del cambio de régimen político (1975-1977) 
Madrid conoció un amplio e intenso fenómeno de movilizaciones de 
sectores considerablemente representativos de la clase obrera de la 
provincia. La conflictividad laboral, que había incorporado desde ha­
cía tiempo reivindicaciones políticas cada vez más marcadas, desbor­
dó los estrechos límites que la legislación laboral franquista estable­
cía. La crisis política de final del régimen y el coincidente punto de 
inflexión del fuerte desarrollo económico de los años anteriores ex­
plican en buena medida la especial coyuntura vivida entonces por el 
movimiento obrero madrileño. 

Pero estas vigorosas manifestaciones de conflictividad, que con la 
profundización posterior de la crisis económica y el encauzamiento 
de la reforma política reducirían su intensidad y cambiarían en parte 
su propia naturaleza, adquiriendo un perfil más defensivo, no pue­
den entenderse sin la experiencia organizativa y la formación política 
que los trabajadores madrileños adquirieron en el período previo del 
gran desarrollo económico. Sin duda, un análisis comparado de lo 
ocurrido con la movilización obrera en las distintas provincias espa­
ñolas durante el período franquista y en el posterior proceso de tran­
sición a la democracia confirmaría con muchas posibil idades la idea 
anterior. 

Madrid presenció desde 1963 una línea de conflictividad en as­
censo, sólo rota a finales de esta década, asentada en un principio 
prioritariamente en los trabajadores del metal para diversificarse des­
pués entre los de la construcción, banca, enseñantes, etc. Al tiempo 
que periclitaban las centrales obreras vencidas en la Guerra Civil y 
el PCE abandonaba la OSO, nuevas formas organizativas mucho más 
flexibles, para adaptarse a las recientes circunstancias, hacían su apa­
rición. Apoyadas básicamente por comunistas y, en alguna medida, 
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por católicos, las Comisiones Obreras, que supieron aprovechar las 
oportunidades que ofrecían las elecciones sindicales y la negociación 
de los convenios colectivos, tuvieron en la asamblea su base de ac­
tuación más relevante, aunque crearon también una mínima estruc­
tura (en 1967, por ejemplo, contaban en Madrid con casi 600 
cuadros) . 

Pero estas y otras muchas consideraciones que acerca de las pro­
testas de los trabajadores madrileños y de sus formas organizativas 
hace Babiano en este libro distan considerablemente de las que se con­
templaban en las tradicionales historias del movimiento obrero -que 
con clarividencia denunciaron en 1982 .T. Álvarez Junco y M. Pérez 
Ledesma-, que se ocupaban de aspectos institucionales y políticos 
del mismo. En el caso que nos ocupa la dinámica de la lucha de los 
trabajadores se entiende una vez conocido de forma rigurosa todo 10 
que supuso desde la década de los cincuenta el alto crecimiento eco­
nómico y la correspondiente absorción de población que conoció Ma­
drid, que por primera vez en su historia llegó a ser una ciudad in­
dustrial. Esto implicó la aparición de una nueva y numerosa clase 
obrera afectada por la implantación del fordismo en las medianas y 
grandes empresas y por la política que llevó a cabo el Estado fran­
quista. 

La propuesta de definición que de la clase obrera formula Babia­
no arranca de ]a tradición marxista que sitúa el análisis de las clases 
en las relaciones sociales de producción, 10 que puede explicar su me­
nor interés por temas -como el cultural, por ejemplo- que inciden 
de manera importante en la conciencia como conformadora de la cla­
se. La solución que ofrece en el tratamiento de los trabajadores de 
cuello blanco, situándolos en la frontera de clase, parece coherente 
con su estrategia investigadora global. 

Esta forma de abordar el complejo problema de la clase trabaja­
dora madrileña facilita el desarrollo de la investigación, cimentada 
en una abundantísima documentación. Esta y su riguroso plantea­
miento teórico-metodológico hacen de este trabajo una obra notable, 
de referencia obligada en la historia social española. 

Manuel Redero San RomrÍn 
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RODRÍGUEZ JIM~~NEZ, Jos,;: LUIS: Reaccionarios y golpistas. La extre­
ma derecha en España: del tardofranquismo a la consolidación 
de La democracÍa (1967-1982), CSIC, Madrid, 1994. 

La obra de 1. L. Rodríguez Jiménez (una tesis doctoral en su ori­
gen) analiza la evolución de la extrema derecha española desde el tar­
dofranquismo hasta 1982. Estructurado en dos partes (la primera 
comprende el período 1967-1975 Y la segunda los años 1976-1982), 
este libro es el primer estudio histórico realizado sobre la ultradere­
cha durante los años de la transición. Nos hallamos ante una meri­
toria investigación que efectúa un análisis detallado de este espacio 
político, tanto por «familias» -describe su evolución y escisiones, a 
la par que dimensiona su peso específico (siempre difícil de valorar 
cuando no hay cifras de referencia)- como a 10 largo del tiempo. La 
obra, pues, documenta los cambios de posicionamiento del llamado 
«búnquer» tanto frente a la débil apertura política del franquismo 
tardío como durante la transición. 

La investigación sorprende por su documentada exposición, ba­
sada en una consulta exhaustiva de fuentes hemerográficas, testimo­
nios personales (como el del propio B. Piñar) y materiales singulares, 
corno el diario del único civil juzgado por los hechos del 23-F, J. Car­
cía Carrés. Reaccionarios y goLpistas, no obstante, se resiente de una 
redacción excesivamente académica y -sobre todo- de un encorse­
tamiento del texto, derivado del inventario que el autor establece de 
los distintos grupos y formaciones. Ello dificulta al lector la percep­
ción global de la evolución de este espectro político (especialmente 
de sus dinámicas internas), y en este aspecto, la ausencia de conclu­
siones generales que expliciten las tesis de la obra -vacío remarca­
ble al que se añade la falta de un índice onomástico y de siglas- no 
facilita la tarea. También se echa a fa1tar una mayor presencia de re­
flexiones comparativas en torno a la evolución de la u1traderecha es­
pañola respecto a la de otros países europeos, especialmente Francia 
e Italia, que -durante buena parte de los años estudiados- fueron 
un referente de primer orden para determinados sectores del neofa­
cismo autóctono. Ello quizá permitiría abundar en cuestiones trata­
das sin incidir demasiado, como -por ejemplo- la ]Jamada «estra­
tegia de la tensión». Una apuesta de este tipo tal vez hubiera permi­
tido obtener un mayor partido al estudio. 

En definitiva, nos hallamos ante una primera aproximación al 
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universo del neofascismo español durante la transición efectuada des­
de una perspectiva taxonómica y partiendo de una impresionante 
masa de información. El coste de primar este enfoque se ha reflejado 
en un estudio quizá excesivamente empírico y en la ausencia de 
aproximaciones comparativas a otras situaciones europeas. Sin em­
bargo, las objeciones formuladas no desmerecen un exce1ente traba­
jo, de lectura obligada por el amplio marco de referencias de todo 
tipo que proporciona. Es obvio que, como cualquier estudio pionero 
en su campo, será imposible que satisfaga las numerosas demandas 
de sus lectores. 

Xavier Casals i Meseguer 

SÁNCIIEZ CERVELLÓ, JOSEP: La revolución portuguesa .y su influen­
cia en la transición española (1961-1976), Nerea, Madrid, 1995. 

Cuando el 25 de abril de 1974 las Fuerzas Armadas portuguesas 
derrocaron al agonizante régimen del «Estado Novo», en España mi­
les de personas volvieron sus ojos hacia la hasta entonces olvidada 
frontera portuguesa. La importancia que el proceso del 25 de abril 
tuvo en nuestro país fue in crescendo a medida que el proceso revo­
lucionario avanzaba. ASÍ, para gran parte de la izquierda española 
Portugal fue una esperanza y un ejemplo. Para las fuerzas políticas 
situadas en la derecha, franquista o no, el aldabonazo portugués no 
tuvo una menor importancia, ya que para aquéllas se trató de no re­
petir algunas de las situaciones que dieron lugar a la revuelta militar 
portuguesa. Toda esta problemática queda extraordinariamente bien 
recogida en La revolución portuguesa y su influencia en la transición 
española (1961-1976). 

Uno de los principales méritos del libro de Sánchez Cervelló es 
que refresca extraordinariamente bien la memoria en cuanto a la im­
portancia que la «revolución de los claveles» tendría en relación a la 
forma y al contenido que habría de tomar el proceso de cambio pa­
cífico de la dictadura a la democracia en España. El mérito del libro 
es todavía mayor si contemplamos el reciente aluvión de publicacio­
nes en cuanto a la significación que determinados personajes tendrían 
en la transición española, sobre todo en re1ación a la figura del rey; 
en este sentido, la obra de Sánchez Cervelló nos muestra la impor-
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tancia que los grandes procesos políticos tienen en cuanto a las trans­
formaciones históricas, resaltando, en este caso, el peso de los facto­
res exteriores, que en relación a Portugal son, quizá, menos exterio­
res que en otros casos. Así, y como sitúa el autor « ... a la luz de la 
bibliografía existente parece, hasta hoy, que la influencia del 25 de 
abril en la transición española fue reducidísima [ ... ] un velo denso cu­
bre este pedazo reciente de nuestra historia, quizá por el profundo 
desconocimiento que en España se tiene de Portugal y de todo ]0 por­
tugués y, quizá, por un rancio orgullo que aún asalta a los españoles 
en relación al '"'"pobre y atrasado" vecino» (p. 264). 

Sánchez Cervel1ó, con un buen trabajo de «historia política», ayu­
da extraordinariamente a rellenar aquel1a laguna historiográfica. Otro 
elemento importante sería la utilización, junto a otras más tradicio­
nales, de las técnicas de la «historia oral». Sin embargo, quizás se 
eche en falta el oír la voz y la presencia de los movimientos sociales 
durante el proceso revolucionario portugués. El análisis se centra de­
masiado en los líderes políticos o militares portugueses y apenas apa­
recen los grandes grupos sociales; así, quizás el autor conceda un peso 
casi exclusivo al estamento militar a ]0 largo de todo el proceso 
(p. 347). En este sentido, un poco de historia social hubiese comple­
tado la, por otra parte, excelente obra de Sánchez Cervelló. Final­
mente, resulta un tanto discutible la afirmación del autor de que en 
caso de un giro hacia la izquierda en la revolución portuguesa 
(p. 348) se hubiese producido un reforzamiento de la dictadura fran­
quista; esta era, desde luego, una posibilidad, pero no la única, tam­
bién se podía haber realizado una más rápida y profunda democra­
tización. 

RafaeL MoraLes 

TAMAYO SALABERRÍA, VIRGINIA: La autonomía vasca contemporánea. 
ForaLidad y estatutismo, 197.5-1979, Instituto Vasco de Adminis­
tración Pública, San Sebastián, 1994. 

Este libro, distribuido y difundido en 1995, puede ser considera­
do como el tratado o compendio más exhaustivo publicado hasta la 
fecha sobre la autonomía vasca actual. Imprescindible para analizar 
e interpretar uno de Jos trasuntos más recurrentes de la historia con­
temporánea de España. El estudio contiene análisis jurídicos y polí-
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tieos relativos a la autonomía, para 10 cual realiza una intrahistoria 
de las estrategias y manifestaciones de la élite política que dirigió el 
proceso. 

La autora, conocedora directa, por experiencia propia, de la di­
námica interna del trabajo parlamentario durante la transición, es en 
la actualidad profesora de Historia del Derecho en la facu ltad de De­
recho de la Universidad del País Vasco-Euskal Herriko Unibertsita­
tea en San Sebastián. Publicó con anterioridad, en 1981, las fuentes 
documentales y normativas de] Estatuto de Gernika. 

El libro ofrece, en primer lugar~ un estado de la cuestión de los 
estudios referidos a la autonomía vasca de la SegUnda República y 
la autonomía vasca actual. Realiza a continuación una incursión his­
tórica en los dos antecedentes autonómicos del Estatuto de Gernika: 
la foralidad tradicional con un análisis sumario de la foralidad resi­
dual de los Conciertos económicos y los estatutos en el período repu­
blicano. Los antecedentes históricos de los siglos XVTII y XIX que co­
menta en esta sección estarían, en mi opinión, mejor ubicados como 
precedentes de la foralidad tradicional. 

No obstante, el núcleo central y significativo del libro se halla en 
la segunda parte~ intitulada «la autonomía vasca en la transición po­
lítica, 1975-1979», cuya primera y segunda sección abordan la tran­
sición en el Estado y en Euskadi, las elecciones constituyentes y la 
preautonomÍa. La sección tercera lleva por título: «Constitución de 
1978: la nacionalidad y los derechos históricos como títulos autonó­
micos alternativos». Finalmente analiza el proceso de elaboración 
aprobación y contenidos del Estatuto de Gernika. La última parte de 
fuentes y bibliografía es un completo y extenso repertorio, muy útil 
para quienes quieran profundizar en la cuestión vasca. 

El problema de la territorialidad autonómica del País Vasco ocu­
pa uno de los capítulos más pro]ijamente construidos, por ]a especi­
ficidad de Navarra. Este tema, al igual que sucediera en la Segunda 
República, concitó uno de los grandes debates de la transición, y en 
el día que escribo esta recensión los presidentes de la Comunidad Au­
tónoma Vasca y la Comunidad Foral de Navarra han celebrado una 
reunión bilateral para estudiar la creación de un órgano de coordi­
nación y cooperación entre ambas. V. Tamayo incide en la paradoja 
que se produjo a raíz de la enmienda constitucional propuesta por 
los nacionalistas vascos, ya que la disposición adicional que defen­
dieron abrió la vía foralista en la Constitución española de 1978, mer-
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ced a la cual la derecha navarra, hegemónicamente consolidada du­
rante cuarenta años de franquismo, consiguió la aplicación exitosa de 
sus tesis y alternativas políticas en el nuevo marco constitucional. 

La autora ofrece una ponderada concepción naeionalitaria vasca~ 
cuyo fundamento lo encuentra tanto en la foralidad tradicional como 
en la reiterada voluntad autonómica expresada en la contemporanei­
dad, 10 cual permite si cabe una visión más abierta, dialéctica y ob­
jetiva frente a los análisis inducidos por el inmanentismo de España 
o Euskadi. En mi opinión, frente a la vorágine sintética en pastillas 
comprimidas de la historia con vocación misionera, ofrecida con gran 
despliegue publicitario, estimo que no debiera ser función u objetivo 
de los historiadores el fomento de una determinada «conciencia 
nacional». 

Entre las numerosas cuestiones planteadas en el libro que comen­
tarnos es preciso reseñar la formulación del debate en relación al su­
puesto carácter pactista que implícitamente conlleva el Estatuto de 
Gernika y~ por ende, su implicación en la caracterización del Estado 
español corno Estado federal. La valoración que realiza sobre la vía 
estatutaria puede abrir un fructífero debate positivo: « ... a partir de 
1931, la provisionalidad estatutaria se bifurca en dos direcciones dis­
tintas: la primera -y la más antigua- apunta hacia la reintegra­
ción foral; la segunda -más reeiente- propugna el ejercicio del de­
recho de autodeterminación, derecho que se apoya en la existencia 
de una voluntad de autogobierno real ante una organización políti­
co-administrativa (el Estatuto) que no implica la soberanía política» 
(p. 1013). 

Este sólido libro, que al margen del estudio jurídico está enrique­
cido con precisos conocimientos que la autora posee sobre la élite 
política del PNV durante la transición, abre el camino para la pro­
ducción de otros que incidan en los protagonistas de otros círculos po­
IÍticus citados, tales corno los del PSOE, la UC)) y los que genérica­
mente se engloban en el ámbito de la izquierda radical. En este sen­
tido cabría sugerir una reflexión sobre la carencia o imposibilidad de 
un proceso constituyente vasco, o sonre la visión que a veces se des­
liza en un sentido teleológico de los acontecimientos corno si no cu­
piera otro margen de alternativas tanto en sentido involucionista 
corno federalista. 
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En suma~ un libro indispensable para los analistas de la reciente 
transición política en Vasconia y en España. 

Joseba Agirreazkuenaga 

GARI HAYEK~ DOMINGO: Antonio Cubillo Ferreira, Benchomo~ Santa 
Cruz de Tenerife~ 1995. 

El libro de Domingo Gari Hayek~ cuarta publicación dentro de la 
colección Canarios e IJistoria, constituye un recorrido sucinto por la 
trayectoria del nacionalismo en Canarias a partir de los años sesenta~ 
tomando como punto de referencia la figura emblemática de Antonio 
Cubillo. No se trata~ pues~ de un estudio biográfico en el sentido tra­
dicional del término~ sino que el personaje es coneebido eomo hilo 
conductor a través del cual se analiza el nacimiento del moderno na­
cionalismo canario a partir de las transformaciones económieas, po­
líticas y sociales que tienen lugar en Canarias desde los años sesenta. 

El estudio se centra en las décadas que transcurren entre 1960 y 
1990~ durante las que la sociedad canaria experimenta profundos 
cambios en todos los órdenes (paso de una sociedad agraria a una 
basada en el sector servicios~ reubieación de las clases dirigentes in­
sulares~ etc.). No falta, sin embargo~ una obligada referencia al na­
cionalismo de principios de siglo, liderado por Secundino Delgado, re­
seña útil a ]a hora de delimitar el grado de autonomía de ambos pro­
yectos y para situarlos en sus respectivos contextos históricos. 

La nueva orientación africanista del moderno nacionalismo ca­
nario~ la ereación del MPAIAC en 1964, la labor diplomática desarro­
llada por Cubillo en organismos africanos y asiáticos, el atentado 
sufrido por éste en 1978, la introducción de la lucha armada y Jos 
problemas internos inherentes a esta determinación~ el papel jugado 
por las organizaciones nacionalistas en el proceso de transición a la 
democracia y, finalmente, la asunción del proyecto nacionalista por 
parte de la burguesía isleña, constituyen algunos de los objetos de 
análisis de la obra de Domingo Gari~ que representa de esta manera 
una interesante y necesaria aportación al estudio de la historia con­
temporánea de Canarias, en la que el nacionalismo juega un papel 
fundamental. 

Ana Delia Luis il1éndez 
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TEHMES, .TOSEP y CASASSAS, .TOHDT (dirs.): El nacionalisme com a ideo­
logia, Ternes Contemporanis, Edicions Proa, S. A., Barcelona, 
1995. 

El hundimiento del bloque comunista europeo y la subsiguiente 
independencia de las repúblicas soviéticas y la desmembración de Yu­
goslavia y Checoslovaquia alentaron, entre otros fenómenos y a su pe­
sar, el resurgir y la radicalización de las reivindicaciones nacionalis­
tas en diferentes contextos internacionales. En consecuencia, los di­
ferentes nacionalismos existentes en el ámbito geográfico del Estado 
español se sumaron entusiásticamente a esta fiebre nacionalista, es­
pecialmente en el País Vasco y Cataluña. En el caso catalán, las re­
flexiones sobre el futuro del Principado se extendieron a los círculos 
historiográficos, conduciendo a un agrio debate sobre cuál debía ser 
el tipo de historia a realizar entre el Ebro y los Pirineos. Al amparo 
de la mayoría absoluta pujolista, historiadores nacionalistas, neocon­
vergentes y filoconvergentes pretendieron acuñar una denominada 
«historia nacional» que, aunque no rehuía la crítica a ciertos aspec­
tos y acontecimientos de la historia de Cataluña, no debía perder de 
vista la necesidad permanente de defender la nación catalana, así 
como de resaltar que el catalanismo ha sido, de forma secular, el mo­
tor del desarrollo histórico de Cataluña. En suma, el debate entre los 
historiadores catalanes abandonó la reflexión estrictamente historio­
gráfica para convertirse en una dura discusión política que traducía 
las aspiraciones profesionales de muchos de sus protagonistas. 

La pérdida de la mayoría absoluta del PSOE en las elecciones ge­
nerales de 1993 y la posterior colaboración de CiU en la gobernabi­
lidad de España frenaron las luchas intestinas de los historiadores ca­
talanes. Aun así, los sectores más proclives a la configuración de una 
« historia nacional» siguieron trabajando en esta línea, y fruto de su 
trabajo surgió el libro El nacionaLisme com a ideo logia, dirigido por 
Josep Termes y Jordi Casassas. El objetivo y la tesis principal del con­
junto de estudios que integran sus páginas es demostrar que el na­
cionalismo continúa siendo, al final del siglo xx, una opción política 

. vigente y que, como tal, también lo es el catalanismo. Para refrendar 
este punto de vista, el libro expone que todos los partidos políticos 
({n Cataluña, a lo largo del período 1975-1995, han acabado por in­
corporar, en mayor o menor grado, el discurso catalanista. Esta cons­
tatación permite a los autores del libro dar por sentado que el COll-
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junto de la sociedad catalana actúa permanentemente en clave na­
cionalista: de ahí que afirmen que la historia de Cataluña ha de ser 
por fuerza una «historia nacional». Sin embargo, aceptar que la con­
ciencia nacionalista resulta inherente a la sociedad catalana conduce 
a simplificaciones que limitan el conjunto de los análisis realizados a 
lo largo del libro. Por ejemplo, las sucesivas derrotas del PSC-PSOE 
en las diferentes elecciones autonómicas, entre 1980 y 1995, se ex­
plican según lordi Font (El catalanisme del PSC, pp. 107-123) por 
un discurso catalanista poco elaborado, cuando en realidad el pro­
blema más grave del PSC-PSOE ha sido la abstención de su tradi­
cional votante no catalanista. 

En definitiva, si bien es cierto que en el Principado existen múl­
tiples discursos que resaltan la especificidad catalana, éstos no siem­
pre se hallan imbuidos de contenido nacionalista. Existe en Catalu­
ña, y no se analiza en el libro, un importante sector de la población 
que no se define como catalanista, pero sí como catalana. De hecho, 
catalanidad y catalanismo siempre se han complementado para re­
forzar la lucha de Barcelona contra Madrid por conseguir la hegemo­
nía económica y la capitalidad de Espaíia. Esta aspiración catalana 
de hegemonía (y no tanto de separación) es la que permite entender 
el permanente discurso catalanista sobre su voluntad de intervenir en 
la gobernabilidad de España. Por esta misma razón, cabe lamentar 
que a lo largo del libro no aparezcan muchos temas que, al margen 
del discurso de catalanidad y catalanismo, movilizan a la población 
catalana hacia las urnas o hacia la manifestación en la calle y que 
todos los partidos y entidades cívicas y sociales tienen muy presente: 
impuestos~ paro, pensiones, bienestar, marginalidad, educación o 
vivienda. 

David Martincz Fíol 
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BERAMENDI~ J1JSTO G.; MÁIZ, RAMÓN; NÍJÑEZ, XOSI:~ M. (editors): 
NationaLism in Europe. Past and Present, Actas do Congreso In­
ternacional «Os Nacionalismos en Europa. Pasado e Presente»~ 
Universidade de Santiago de Compostela~ Santiago de Compos­
tela~ 1994, 2 volúmenes. 

Tal y como se apunta en la introducción de la obra~ los artículos 
que componen los dos volúmenes aquí reseñados constituyen el final 
de un ciclo de encuentros académicos versados en el tema naciona­
lista. Encuentros que se iniciaron en 1983 con el coloquio «Os na­
cionalismos na España da Restauración» continuaron en 1988 con el 
simposio «Os nacionalismos na España da Restauración» y culmina­
ron en 1993 con el congreso «Os Nacionalismos en Europa. Pasado 
e Presente». Si el coloquio de 1983 y el simposio de 1988 se centra­
ron exclusivamente en el análisis de los fenómenos nacionalistas y re­
gionalistas de la España de 1875-1939, el congreso de 199:~ dedicó 
su atención a los movimientos nacionalistas del ámbito europeo. 

Las actas del congreso de 199~~, editadas en dos vohJmenes, se 
han distribuido en cinco secciones: «Historiography and methodology 
in the study of nationalisnl», «Nation-building and nationalisms in 
the multinational empires», «Nation-building in Germany and haly», 
«Nation and nationalisms in the Old-Established States» y «Nationa­
lism in Europe today». Corno todas las clasificaciones, su función es 
la de vertebrar de forma utilitaria y sencilla un número notable de 
comunicaciones y ponencias. Sin embargo~ por encima de los gran­
des ternas que proponen los enunciados de cada una de las secciones, 
el conjunto de comunicaciones y ponencias plantean una serie de pro­
blemas comunes~ tanto analíticos corno de definición, en torno de con­
ceptos como estado-nación o el propio nacionalismo. El primer gran 
problema que se desprende de los diferentes trabajos es la aceptación 
incontestable por parte de la mayoría de historiadores del concepto 
tradicional de estado-nación surgido de la Revolución francesa y del 
proceso revolucionario liberal de la primera mitad del siglo xx. In­
cluso cuando se cuestiona, se acaba por recurrir a la terminología dá­
sica por su carácter práctico. En este sentido~ una de las principales 
discusiones que abordó el congreso fue la validez o no del concepto 
«invención de las tradiciones». Para historiadores de acentuado espí­
ritu nacionalista el concepto de «invención» resultó excesivo. 

En definitiva~ el análisis del fenómeno nacionalista acaba convir-
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tiéndose en un problema de definición ideológica. Gran parte de las 
corllunicaciones buscan formulaciones homogéneas con la esperanza 
de hallar un modelo que explique el conjunto de los nacionalismos. 
Por esta vía se entra en el debate estéril que ya afectó al tema de la 
industrialización del siglo XIX, cuando se planteaban las diferentes in­
dustrializaciones locales, regionales, estatales y nacionales en compa­
ración con el modelo inglés, adoptado como la gran vía «moderniza­
dora». Tal vez los historiadores (aunque también antropólogos, so­
ciólogos, psicólogos o economistas) deberían renunciar a la simplifi­
cación que comporta la adopción de «modelos», más propia de polí­
ticos que pretenden justificar y legitimar sus aspiraciones. Por otra 
parte, resulta obvio que los diferentes movimientos nacionalistas es­
tán dotados de características culturales, políticas y socioeconómicas 
propias que les hace incomparables, puesto que pretenden vertebrar 
realidades locales también muy dispares. Por tanto, es la historia lo­
ca] ]a que debe alumbrar ]a complejidad que comporta la creación o 
vertebración de estados-nación, autonomías-nación, municipios-na­
ción, regionalismos, particularismos o ]a concepción que se quiera 
adoptar. De esta forma, para próximos congresos resultaría intere­
sante abordar el análisis de] impacto de las formulaciones naciona­
listas en los ámbitos locales (principa]mente un municipio y su hin­
terland), así como el estudio de los nacionalismos extraeuropeos que 
deberían relativizar aún más ]a obsesión por presentar e] modelo de 
estado-nacional europeo como gran punto de referencia de las cons­
trucciones nacionales y estatales. 

David MartÍnez Fiol 

VILAH, PIEHHE: Pensar históricament. Reflexions i records, edición y 
notas a cargo de Rosa Congost, Tres i Quatre, Valencia, 1995. 

El libro ha sido considerado como las memorias del prestigioso 
historiador Pierre Vilar, a pesar de las declaraciones contrarias de] 
propio autor, de Rosa Congost (encargada de la edición) y de los edi­
tores (E]iseu C]iment de Va]enciaL que han preferido ca]ificarlo como 
obra de análisis histórico y de recuerdos autobiográficos. Efectiva­
mente, se puede hablar de dos bloques claramente diferenciados: uno, 
de carácter teórico y otro de biográfico. En el primero se puede in-
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cluir su primera parte, «El comú i el sagrat» (Lo común y 10 sagra­
do), y también las conclusiones finales. El segundo bloque constituye 
la mayor parte del volumen y explica la peripecia vital e intelectual 
de su autor, desde sus recuerdos de infancia y juventud hasta 1945, 
momento en el que fue liberado de un campo de prisioneros nazi. Es 
muy lógico que haya sido esta parte de la obra la que haya provo­
cado un gran impacto entre el público y que la haya convertido en 
un auténtico best seLLer, puesto que es una faceta de Pierre Vilar muy 
desconocida incluso para aquellos fieles seguidores de su producción. 
El mismo no duda en definirla como verdadero examen de concien­
cia y no deja de señalar los puntos de acierto y de crítica que observa 
en su propia trayectoria. Entre los primeros destaca el haber descu­
bierto 10 que él califica como combinatoria determinante de las lu­
chas de su siglo: lucha de clases por un lado, lucha nacional por otro; 
y también el haber sabido vincular, en su momento, la guerra civil 
española con la Segunda Guerra Mundial. Por lo que respecta a los 
elementos negativos, lamenta como error gravísimo no haber valora­
do la dimensión real del antisemitismo. 

Se puede considerar esta obra, por tanto, como una inteligente 
combinación entre autobiografía y reflexión teórica que plantea una 
de las principales constantes de la producción vilariana: la relación 
entre el sujeto y la historia. A pesar de las prevenciones que hay que 
tomar por su carácter memoralístico, es un libro imprescindible para 
el estudio de la historiografía del siglo xx, que además sirve para evi­
denciar la gran calidad literaria y la profundidad del pensamiento de 
Pierre Vilar. 

Mención especial merece el trabajo de Rosa Congost, que no sólo 
ha preparado y anotado profusamente el libro (y ha redactado tam­
bién unas reflexiones personales incluidas en un anexo), sino que en 
realidad ha sido ella quien lo ha hecho posible. Por todo ello, tendría 
bien merecido el calificativo de «coautora», más que no el de «edi­
tora» de la obra. 

Enrie Pujo[ 
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McNAMAHA, R. S., Y VAN DE MAHK, B.: In Retrospect. Tlze Traged'y 
and Lessons 01 Vietnam, Times Books-Random House, Nueva 
York, 1995. 

La de Vietnam fue una guerra lejana. Pero también muy proxl­
ma, servida a domicilio por la televisión. Hace poco, reavivando los 
recuerdos de aquella tragedia, las cámaras mostraron a Robert McNa­
mara entrevistándose apaciblemente con Ciap. Todo un símbolo de 
estos tiempos. Pero la resurrección mediática del antiguo Secretario 
de Defensa se ha acompañado de la edición de sus memorias, que son 
también una propuesta de debate sobre la reciente historia norte­
amerIcana. 

Apenas si hay en ellas la imprescindible referencia autobiográfi­
ca. Sus .346 páginas de texto se dedican casi exclusivamente a ana­
lizar la gestión del autor corno Secretario de Defensa. Por eso, Viet­
nam ocupa un puesto de relevancia en un relato narrativamente bien 
construido, que progresa con la ayuda de abundantísimas fuentes do­
cumentales, muchas de ellas recientemente desclasificadas. Las mis­
mas que sirvieroll en su momento a los polic'y makers norteameri­
canos. 

McNamara encuadra la escalada USA en Vietnam en el contexto. 
de la inestabilidad del Sur, derivada de la débil legitimidad de su éli­
te gubernamental, no vinculada a la lucha por la independencia lIa­
cional. Y explica la obstinación intervencionista de W!ashington por 
la creencia en la peculiar forma de contellúón del comunismo con­
tenida en la teoría del dominó. 

Según ésta, la escalada era la necesaria respuesta a la situaci<'1Il 
en Laos, Indonesia, Malasia y el propio Vietnam. Asia era el nuevo 
escenario de la política de contención inaugurada por Trumall en Eu­
ropa. En consecuencia, la Casa Blanca pasó, desde enero de 1965.) a 
un incremento sustancial de su compromiso militar en la zona. Lo 
que al mismo tiempo, se pensaba. estabilizaría definitivamente Viet­
nam del Sur. 

La lwculiar aportaciún de .Iohllson a la pníct ica de la cOlltellción 
fue la de la insistencia en el desarrollo econ<'nnico. las reforlllas ('s­
tructurales y la concertación entre los países asiáticos. Su fracaso en 
Vietnam fue sangrante. Pero se acompaid. dd nacillliento. en 1967, 
de la ASEAN, con la que Ilanoi desea actualmente eSln'char n,la­
clones. 



Noticias 257 

El destino que la historia reservó a la intervención de USA. en Viet­
nam lleva a McNamara a trazar un elenco de los tremendos errores 
de la estrategia que él y su país aplicaron en Vietnam. Y de ello se 
pretenden sacar unas sugestivas lecciones, aplicables a los desenfo­
ques de la realidad que pueden producirse en la actual postguerra 
fría. 

Corno en todas memorias que se precien, hay mucho de cultivo 
de la imagen positiva del autor. Así, a falta del palmarés de la vic­
toria, McNamara se presenta percibiendo antes que la mayoría del go­
bierno Johnson que las piezas de la estrategia asiática de los USA no 
encajaban entre sí unas con otras y que, por tanto, la guerra de Viet­
Ilam no tenía salida. La ofensiva del Tet, en el 68, habría venido a 
darle la razón y a tranquilizarle sobre su salida del gobierno. 

y es que la escalada, cuyas limitaciones permitieron mantener lo­
calizado el conflicto, fue incapaz de obtener resultados militares con­
cluyentes, sin poder eliminar tampoco del todo los riesgos de inter­
vención directa de China y Rusia en el conflicto vietnamista. 

Con todo, la guerra quedó localizada. Y aunque el fracaso ame­
ricano impidió a Vietnam seguir una evolución corno la de Corea del 
Sur, lo cierto es que en 1975 no se produjo ninguna caída tipo do­
minó. Para entonces, el estado de Asia era muy distinto al de la épo­
ca de Dien Bien Phu y al de los aiios sesenta. Además, la guerra no 
llegó nunca a romper el equilibrio entre los grandes poderes mundia­
les. La discusión sobre sus costes humanos y políticos es otra historia. 

Tomás Pérez J)elgado 

AHACIL, RAFAEL; OUVEH, .lOAN, Y SEClIHA, ANTONJ: El mundo ac­
tual. De la Segunda Guerra ¡Hundíal a nuestros días, Universitat 
de Barcelona, Barcelona .. 1995. 

El libro de Aracil, Oliver y Segura, profesores de la Universidad 
de Barcelona, intenta cubrir un cierto vacío bibliográfico con un ma­
nual destinado a la asignatura de lo que en los ternarios ya se deno­
mina Historia del Mundo Actual. El contenido del volumen, agrupa­
do por bloques temáticos notablemente independientes entre sí, es el 
adecuado a una obra de consulta. No lo es tanto la ausencia de un 
índice temático, defecto que, incomprensiblementt\ comparten mu­
chos libros editados en España, pero que en éste complica mucho su 
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manejo, dado que los autores, preocupados por acumular datos y fe­
chas, dejan un tanto de lado el desarrollo de argumentos centrales. 
Esto queda patente en cierta descompensación temática: España, con 
su dictadura franquista y la transición posterior a la democracia ocu­
pan un espacio excesivo (114 páginas), como reflejo, quizá, del ám­
bito de especialización real de los autores: historia de Cataluña y de 
España. Como contraste, un espacio tan extenso y crucial como 
Oriente Medio, África y el continente asiático reciben una atención 
proporcionalmente mucho menor. Estamos, por tanto, ante un ma­
nual que continúa la tradición eurocentrista, un enfoque que el últi­
mo medio siglo de historia internacional cuestiona seriamente. 

En general, la obra da la sensación de haber sido redactada con 
demasiada rapidez. Se detectan con facilidad cabos sueltos, desarro­
llos que carecen de continuidad, términos y nombres equivocados o 
mal escritos, redacción precipitada y las ya comentadas despropor­
ciones. Por ejemplo, a pesar de que la economía ocupa un lugar des­
tacado -a veces incluso agobiante- en las argumentaciones de los 
autores, falta un análisis mínimamente destacado de la transforma­
ción económica mundial que se intenta a partir de la Conferencia de 
Bretton Woods y lo que significa la institución del patrón dólar-oro. 
Por otra parte, la célebre guerra del «Yom Kippuf» entre árabes e is­
raelíes es rebautizada como «Yipuf» en un capítulo (p. 243) y « Yom 
Kipuf» en otro (p. 189). 

En los capítulos finales estos desequilibrios son especialmente evi­
dentes. Los autores se empeñan en introducir en la obra procesos y 
conflictos aún no cerrados (Yugoslavia, Somalia, Ruanda), y el re­
sultado deja bastante que desear. En el caso de los conflictos en la 
ex-Yugoslavia se condensa una desconcertante mezcla de opiniones 
militantes, confusión y simples errores. Según los autores, «la anexión 
de Kosovo y Voivodina, por parte de Serbia, fue el primer caso en la 
Europa de la posguerra de alteración de fronteras políticas reconoci­
das por la fuerza» (p. 736). En 1990, Belgrado abolió los estatutos 
de autonomía de Kosovo y Voivodina, que eran provincias de la Re­
pública Serbia. Por tanto, no existía entre ellas ningún tipo de fron­
tera, y si se considera así, cabría suponer que la proclamación del Es­
tatut de Catalunya en 1979 o la misma Constitución yugoslava de 
1974 fueron cambios «de fronteras». 

En definitiva, el manual de Aracil, Oliver y Segura cubre de mo­
mento una carencia académica elemental, pero necesitaría de una re-
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visión a fondo en la segunda edición para permanecer como un clá­
sico de referencia obligada, dado que un libro de estas características 
no se construye sólo acumulando datos uno tras otro. 

Francisco Veiga 

TAIBO, CAHLOS: Crisis y cambio en la Europa del Este, Alianza Edi­
torial, Madrid, 1995. 

Carlos Taibo, profesor de Ciencia Política en la Universidad Au­
tónoma de Madrid, es un analista sobradamente conocido para cual­
quier español interesado en los cambios operados en la URSS y la Co­
munidad de Estados Independientes (CEI) desde 1985. Por ello, es 
un autor bien escogido por la editorial a fin de elaborar un sencillo 
manual destinado a todo aquel que desee acercarse por primera vez 
a los profundos cambios sufridos en la Europa del Este desde la lle­
gada de Mihail Gorbachov al Kremlin en 1985. Ciertamente, diez 
años después de ese evento se hacía notar la ausencia de una obra 
de estas características. Por tanto, el objetivo divulgativo está eficaz­
mente cubierto por el autor, quizás incluso de forma un tanto ajus­
tada; posiblemente ello sea una responsabilidad achacable a la edi­
torial más que al autor. 

Taibo, que es ante todo un experto en la antigua URSS y la ac­
tual CEI, integra en su libro la totalidad de los cambios acaecidos en 
Europa del Este. Suponer que quien entiende una cosa sabe de la 
otra es una opinión bastante extendida en los ambientes periodísticos 
-y a veces académicos- españoles. Sin embargo, tiene su equiva­
lencia en la idea de que un especialista en política norteamericana 
puede enjuiciar correctamente la evolución de Europa occidental en 
los últimos diez años. Esta crítica no afecta al contenido del libro de 
Taibo, que por su carácter divulgativo hace una descripción somera, 
pero aceptable de lo ocurrido en la Europa oriental. Pero dado que 
precisamente por ello no introduce análisis innovadores, hubiera sido 
más adecuado que la editorial renunciara a englobar en un libro tan 
sucinto cuestiones tan dispares. 

Ejemplo de ello es que el autor dedica sólo cuatro páginas a los 
Estados de Europa central en la época soviética y nueve a los cam­
bios en Polonia, Hungría, RDA, República Checa y Eslovaquia. Sólo 
la escisión pacífica de Checoslovaquia, motivo de reflexión por con-
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traste con la violenta desintegración yugoslava, hubiese merecido un 
capítulo por sí sola. También es evidente la diferencia en la biblio­
grafía seleccionada, mucho más completa y equilibrada la reunida en 
los capítulos dedicados a la URSS/CEI que aquella dedicada a la Eu­
ropa del Este propiamente dicha, donde hay concesiones a lo perio­
dístico y olvidos de lo académico. También cabe incluir en esta crí­
tica el esquemático análisis de los conflictos de Yugoslavia, que ter­
mina justamente en el verano de 1995, dejando en el aire el broche 
ideal para el análisis de la década. De nuevo parece el fruto de las 
urgencias editoriales, fácilmente subsanable por una segunda edición 
de la obra. 

En función del carácter divulgativo del libro, Taibo le ha conce­
dido una especial importancia a la recogida de bibliografía especia­
lizada, dando preferencia a las obras en castellano y añadiendo des­
pués algunos títulos clásicos en inglés y francés. Dado que en las au­
las universitarias el estudio del ruso ya no es una rareza, no hubiera 
estado de más incluir algunos títulos de probada solvencia académi­
ca en ese idioma. 

Francisco Veiga 

MAHTíN DE LA GUAHDlA, RrCAHDO, y PI::HEZ SANCIIEZ, GUILLEHMO: La 
Europa deL Este, de 1945 a nueslros dias, Síntesis, Madrid, 1995, 
224 pp. IJa Unión Soviética. De La Pereslroika a La desintegra­
ción, Istmo, Madrid, 1995. 

Parece cierto que el atractivo historiográfico (y de modo aún más 
elemental: humano) de los sucesos y las evoluciones recientes de cier­
tos países o zonas del mundo ha venido impulsado en una gran 
medida por la desaparición espectacular e insospechada del bloque 
soviético y el ritmo vertiginoso, cinematográfico, que esa extinción 
presentó en varios de sus componentes europeos, como la RDA o Che­
coslovaquia. Con ello, para las generaciones que nacieron (que naci­
mos) después de 1945 y que maduraron dentro de un orden interna­
cional definido por dos bloques antitéticos e inmutables, el hecho de 
asistir al derrumbe súbito -en 1989-90- de los regímenes comu­
nistas de inspiración soviética en la Europa del Este y a la disolución 
de una entidad política tan determinante de la historia del siglo xx 
como era la URSS, produjo estupefacción y difundió el sentimiento 
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de estar asistiendo a unos acontecimientos de auténtica relevancia 
para el conjunto de la humanidad que reclamaban de forma peren­
toria y general interpretaciones, análisis que proporcionaran una ex­
plicación racional de lo ocurrido. 

De paso, al descongelarse la situación en Europa y aquellas re­
giones del mundo más afectadas por ]a dinámica bipolar, las relacio­
nes internacionales presentaron, desde principios de los años 1990, 
un cierto aire de descontrol e imprevisión, originándose problemas 
antes impensables, corno el fraccionamiento sanguinario de Yugosla­
via o las guerras que sacuden a algunas de las antiguas repúblicas so­
viéticas, y actuando como motivaciones ideológicas de los mismos 
unos factores que antes intervenían de modo más secundario y su­
bordinado. No cabe duda de que todo ello contribuye a reclamar el 
estudio del presente desde unas perspectivas historiográficas que 
ahonden en las raíces de los problemas actuales. 

Y volviendo de nuevo al declive y colapso del Imperio Soviético, 
si descartarnos los art1eulos coyunturales, escritos al hilo de los acon­
tecimientos, los relatos periodísticos, los análisis de politólogos o eco­
nomistas, explicativos de determinadas facetas de la Perestroika, la 
bibliografía de carácter historiográfico producida en España no es to­
davía abundante. Es cierto que algunas editoriales, ante la creciente 
demanda de textos sobre el mundo actual, están publicando manua­
les, recopilaciones, dirigidos a satisfacer esas exigencias, pero las 
monografías que sitúan en una perspectiva histórica sólidamente fun­
dada lo ocurrido en el Este de Europa siguen siendo, pese a todo, es­
casas. Por eso, la doble contribución que en este año de 1995 efec­
ttían los jóvenes profesores vallisoletanos Ricardo M. Martín de la 
Guardia y Guillermo A. Pérez Sánchez -que no es la primera vez 
que abordan estas cuestiones-, merece ser destacada y valorada. 

Se trata de dos textos que difieren lógicamente, en razón de sus 
planteamientos editoriales, del marco cronológico que comprende 
cada uno de ellos, etc., pero que forzosamente coinciden y se com­
plementan en cuanto a las claves explicativas del deterioro del siste­
ma comunista y al papel desempeñado por el régimen soviético en 
todo el proceso. Además, ambas obras están planteadas corno un ins­
trumento didáctico por su claridad expositiva y por la inclusión de 
apéndices documentales (mucho más amplios en el caso del libro de 
la editorial Istmo, publicado precisamente en una colección titulada 
«La Historia en sus textos»). 
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E] libro sobre ]a Europa de] Este se propone hacer una síntesis 
de carácter divulgativo acerca de ]a trayectoria seguida por los Esta­
dos europeos integrados en e] bloque soviético -es decir~ Polonia~ 
Hungría~ Bu]garia~ RumanÍa y las ya inexistentes Checoslovaquia y 
A]emania de] Este) desde su liberación por e] Ejército Rojo de ]a do­
minación naciona]socia]ista hasta principios de los años noventa en 
que devinieron Estados de Derecho, p]uripartidistas y se aprestaron 
a variar radicalmente ]a orientación de sus economías. 

Se concede en e] libro una atención primordial a] proceso de con­
figuración de dichos Estados en democracias populares a partir de 
1947, en e] contexto de] rápido empeoramiento de las relaciones en­
tre EEUU y ]a URSS que quedó bien explicitado en ]a llamada «Doc­
trina Truman» o ]a «Teoría de los dos mundos»~ de Zhdánov, y que 
condujo en ]a parte orienta] a que se pasara de un dominio informa] 
por parte de ]a URSS a ]a integración efectiva en e] bloque soviético 
por medio de su subordinación en todos los planos y su transforma­
ción en Estados totalitarios regidos por partidos comunistas que su­
frieron purgas terribles para asegurar su docilidad a Moscú. Dado e] 
origen, en esta decisiva etapa, de las instituciones supranaciona]es 
(Kominform~ CAEM, Pacto de Varsovia) diseñadas para ]ograr]a co­
hesión interna de] bloque y puesto que estuvieron vigentes hasta ]a 
disolución de] mismo, los autores sitúan también su estudio en esta 
parte primera. 

Pero e] cuerpo centra] de] libro ]0 constituye ]a exposición sobre 
el período 1949-1989, esto es~ sobre los cuarenta años vividos bajo 
el sistema del «Socialismo rea!», donde describen ]a evolución segui­
da por cada uno de estos países, sus peculiaridades dentro de ]a uni­
formidad impuesta, sus crisis periódicas -particularmente evidentes 
en el caso polaco-, los desajustes y rigideces de sus economías pla­
nificadas, que en todos los casos condujeron a una tendencia decli­
nante a partir de los años setenta u ochenta, etc. Como es lógico, los 
autores han concedido un mayor espacio a aquellos países como Che­
coslovaquia, Hungría o Polonia cuyos ciudadanos pugnaron por lo­
grar una evolución o~ incluso, una ruptura de los sistemas que les ve­
nían impuestos o que acreditaron un curso peculiar, original en otros 
campos, como el económico. 

y por último, se abordan con bastante detal1e y abundante infor­
mación las «revoluciones de liberación», esto es, el breve período 
1989-1991 en que estas sociedades se desembarazaron de forma rá-
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pida del sistema del socialismo real y buscaron aproximarse a las pau­
tas políticas y económicas vigentes en el Oeste. 

El otro libro, acerca de la fase final y terminal de la Unión So­
viética, es algo diferente, corno ya hemos dicho. Los hechos que se 
cuentan resultan más próximos y familiares al lector dada la aten­
ción con que todos seguimos lo que, desde la 11egada de Mijail Gor­
bachov a la secretaría general del PCUS comenzó a suceder en el has­
ta entonces inconmovible y lejano Estado soviético. Pero esta fami­
liaridad, que podía ser un riesgo y una invitación al lugar común, es 
superada mediante el rigor analítico con que se exponen los proble­
mas casi insuperables con que se enfrentaba el nuevo equipo dirigen­
te (rigor que bri11a sobre todo en los análisis políticos) y la secuen­
ciación extremadamente precisa de cada una de las facetas de la Pe­
restroika (la «GlasnosÍ», el fallido intento de regeneración económica 
que fue la palanca de todo el proceso, el «Nuevo Pensamiento» en las 
relaciones internacionales, la apertura política del sistema que, sin 
romper con el monopartidismo buscó dar más beligerancia a los ciu­
dadanos a través de los soviets ... ). 

De ese modo, la dialéctica reforma/descomposición del sistema so­
viético que personificó Gorbachov es presentada en toda su comple­
jidad, identificándose los momentos decisivos del proceso, las insufio­
ciencias radicales del planteamiento reformista, los errores e indeci­
siones del secretario general (así, su ingenua creencia en la existencia 
de un «pueblo soviético» o el tiempo perdido en cuanto a iniciar la 
transición económica), los cuellos de bote11a a los que se vio abocada 
la Perestroika y el carácter corno de bola de nieve con que a partir 
de un determinado momento la regeneración devino en caos y en fra­
caso irremediable. A mi modo de ver es un acierto del texto el enfo­
que principalmente político con que se aborda toda esta problemáti­
ca, lo que explica que los autores hayan optado por anteponer a su 
relato un análisis del totalitarismo soviético. 

Efectivamente, la identificación entre el Partido y el Estado y su 
desarbolamiento por parte de Gorbachov parecen situarse en la raíz 
del fracaso de su intento de reforma, en todos los planos de la misma 
(comenzando por el económico), así corno de la desintegración del 
propio Estado, donde si exceptuamos el caso de las repúblicas bálti­
cas parece daro que ha sido el traspaso oportunista de las élites 
locales o regionales a la nueva legitimidad nacionalista, dando la 
espalda al antiguo credo, lo que ha agravado la descomposición 
soviética. 
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Es evidente que los autores no se han dejado seducir por el mag­
netismo de Gorbachov y por su excelente imagen en el mundo occi­
dental~ y ello se advierte en el hecho tanto de que su estudio no se 
construye a partir del líder soviético~ no se personaliza en él~ como 
en que de manera reiterada (y un tanto implacable) se pone en guar­
dia al lector acerca de los límites de los procesos reformistas., de sus 
fallos y., más aún~ de su orientación en la línea de regenerar el siste­
ma~ pero en modo alguno de proceder a un recambio del mismo. 1 A) 

que es cierto es que por detrás de estas críticas se entrevé una opi­
nión muy negativa sobre Gorbachov y su equipo, no tanto en el terre­
no de las intenciones como de su incapacidad para, llegado un de­
terminado momento -que cabría situar en el segundo semestre de 
1990-~ pilotar una transición ordenada hacia la economía de mer­
cado. Dicha falta de decisión, sumada a la inopia demostrada res­
pecto del problema de las nacionalidades, parecen haber impedido, 
en efeeto, que la desarticulación del Imperio Soviético hubiese sido 
menos traumática y que en vez del anarcocapitalismo que priva hoy 
en Rusia se hubiera seguido una vía (¿quizás a la china?) menos one­
rosa para sus ciudadanos. 

Rafael Serrano Garda 

YUCA, FHANCTSCO: La trampa baLcánica. Una crisis europca de fin 
de sigLo, Grijalbo-Mondadori, Barcelona, 1995. 

Francisco Yeiga es profesor de Historia de Europa Oriental en la 
Universidad Autónoma de Barcelona y autor de varias obras sobre la 
historia balcánica contemponÍnea [La mis/ica del uLtrmwcÍollaLisnw. 
Historia de La Guardia de Hierro. Rumania, 1919-1941 (1989); ¡;;Ls 
Ba!crlfls. IJa de4rta d'Wl somni (1993) J. En este sentido, el trabajo 
que ahora presenta supone la culminación de quince años de inves­
tigación sobre el área de los Balcanes. 

El libro, estructurado en tres partes y un epílogo, ofrece una pa­
Ilorámica histórica de los Balcanes a lo largo de los siglos XTX y xx. 
La primera parte, que abarca desde principios del siglo XIX hasta la 
Primera Guerra Mundial, describe unas so(~iedades balcánicas domi­
nadas mayoritariamente por los imperios Otomano y Austro-l hínga­
ro. La segunda parte se ('{'ntra en el período de ('ntreguerras y en las 
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dificultades con que estos países se enfrentan, una vez conseguida su 
independencia, para vertebrar coherentes y unitarios Estados-nación. 
Según Veiga, el fracaso para «crear un sistema de Estados. estable» 
se explica por las tensiones nacionalistas, por la difícil situación in­
ternacional y, sobre todo, por «la inexistencia de una clase media» 
en estos nuevos países (p. 14). En la tercera parte el autor muestra 
cómo los diferentes Estados balcánicos, situados en la órbita marxis­
ta tras la Segunda Guerra Mundial, lograron vertebrar unos Estados­
nación cimentados en una sociedad del bienestar y en una amplia cla­
se media socialista vinculada a los diferentes Partidos Comunistas. Fi­
nalmente, las últimas páginas de la tercera parte evidencian que el 
fin de la hegemonía comunista, al término de la Guerra fría, aceleró, 
violenta o pacíficamente, la readaptación política de las clases me­
dias comunistas a las exigencias de nuevos sectores profesionales y so­
ciales. Por último, en el epílogo, Veiga realiza un ácido análisis de 
las esquemáticas percepciones que periodistas, intelectuales y políti­
cos de la Europa Occidental han elaborado para explicar el origen de 
las guerras de la ex- Yugoslavia. Frente a las vulgarizaciones y mani­
queísmos que han inundado las páginas de la prensa occidental~ el 
autor ha redimensionado los orígenes y las tradiciones culturales, po­
líticas, religiosas y económicas de los diferentes movimientos nacio­
nalistas de los Balcanes. Por ejemplo, Veiga llega a afirmar que el 
componente religioso no explica por sí mismo el conflicto nacionalis­
ta de la guerra de Bosnia-Herzegovina. Es más, manifiesta que en el 
conjunto de la población bosnia existen sensibilidades nacionalistas 
alternativas a las estrictamente musulmanas; por ejemplo, constata 
la existencia de sectores bosnios yugoslavistas, pero contrarios a la he­
gemonía de Serbia en una nueva federación yugoslava, enfrentados 
a los serbios de Bosnia y a los bosnios islamistas del presidente Itze­
begovie. Incluso pueden detectarse tensiones entre los propios bos­
nios musulmanes. Sería el caso de la población de Bihaé, controlada 
por el musulmán y hombre de negocios Fikret Abdié. Rival de Itze­
begovié en la carrera presidencial de Bosnia, Abdié llegó a enfrentar­
se militarmente al gobierno de Sarajevo gracias al apoyo de los ser­
bios de la Krajina. Veiga introduce el concepto «nacionalismo de va­
lle a valle» para explicar esta gama de matices que se fundamentan 
en el fuerte arraigo de sentimientos localistas. Estos nacionalismos 
«de valle a val1e», canalizados frecuentemente a través de estrechos 
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vínculos familiares, han creado y favorecido intereses económicos y 
políticos locales reacios, en ocasiones, a vertebrarse en los nuevos es­
tados nacionales surgidos de la ex-Yugoslavia. 

En conjunto, el libro se caracteriza por su originalidad interpre­
tativa (especialmente en la redefinición del tradicional concepto de 
Estado-nación y del mismo nacionalismo) y por una estructura di­
námica que analiza los Balcanes en su conjunto y no país por país 
como sucede en la mayoría de libros de divulgación histórica. 

David Martinez Fiol 





CULTURAS Y CIVILIZACIONES 

El III Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea se cele­
brará en el Palacio de Congresos Conde Ansúrez de Valladolid, los días 4, 
5 Y 6 de julio de 1996 en torno al núcleo temático Culturas y Civilizacio­
nes, de acuerdo con el siguiente Programa. 

JUEVES, 4 de julio de 1996 

Mañana: 

8,30- 9,30 h.: Recogida de documentación. 

9,30-10,00 h.: Inauguración oficial. 

10,00-11,00 h.: Conferencia inaugural: José M." Jover Zamora: 
Propuestas para una nueva historia de las Civilizaciones. 

11,00-11,45 h.: Ponencia: Civilización Material. 

- Presidente: Manuel González Portilla. 
- Ponente: Manuel González Molina. 
Historia y Ecología. 

11,45-12,15 h.: Debate. 

12,30-14,00 h.: Debate de Comunicaciones. 
Relator: Ramón Villares Paz. 

Tarde: 

16,30-17,15 h.: Ponencia: Cultura Política 

- Presidente: Francesc Bonamusa. 
- Ponente: Justo G. Beramendi. 
La cultura política como objeto historiográfico. Algunas 
cuestiones de método. 

17,15-17,45 h.: Debate. 

18,00-19,30 h.: Debate de Comunicaciones. 
Relatora: Teresa Carnero. 

VIERNES, 5 de julio de 1996 

Mañana 

10,00-10,45 h.: Ponencia: Comunicación de la Cultura. 

- Presidente: Antonio Fernández Garda. 
- Ponente: Jesús A. Martínez Martín. 
Debates y propuestas para una historia de la transmisión 
cultural. 



10,45-11,15 h.: Debate. 

11,30-13,00 h.: Debate de Comunicaciones. 

Tarde 

16,30-17,15 h.: 

17,15-17,45 h.: 

18,00-19,30 h.: 

Relatora: Susana Tavera. 

Ponencia: Educación y Cultura. 

- Presidente: Rafael Sánchez Mantero. 
- Ponente: Antonio Viñao Frago. 
Hacia una Historia de la cultura escolar: enfoques, cuestio­
nes y fuentes. 

Debate. 

Debate de Comunicaciones. 
Relator: Juan Luis Guereña. 

SABADO, 6 de julio de 1996 

9,30 h.: Recogida de Diplomas de Asistencia. 

10,00-12,00 h.: Reunión Asociación Historia Contemporánea. 

12 h.: Conferencia de Clausura: Carlos Seco Serrano. 
Fuentes para la Historia Contemporánea: las memorias, los 
diarios, la historia oral, el cinematógrafo. 

13 ,00 h.: Clausura oficial. 

Información y lugar de inscripción: 

Universidad de Valladolid 
Facultad de Filosofía y Letras 
Departamento de Historia moderna, Contemporánea e Historia de 
América. 
Plaza de la Universidad, 1 
47002 VALLADOLID 

Teléfono: (983) 42 31 60 
Fax: (983) 42 30 07 

Cuotas de Inscripción 

- Cuota general: 10.000 ptas. 
- Cuota miembros de la Asociación: 5.000 ptas. 
- Comunicantes, con comunicación aceptada: gratis. 
- Alumnos universitarios: 2.000 ptas. 
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